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Patrones de actividad ocupacional en la población del periodo Temprano 500 
a.C. – 500 d.C. del valle Geográfico del río Cauca 
 
Resumen  
 
El estudio de marcadores de actividad ocupacional está fundamentado en la teoría 
de remodelación ósea y en los subsecuentes estudios de adaptaciones 
biomecánicas, cuyo principal corolario es que los cambios estructurales y 
morfológicos en el tejido óseo pueden describir hábitos o estilos de vida. Sin 
embargo, al pensar el hombre en su triple dinámica -social, ambiental y biológica- 
es necesario interpretar los resultados osteológicos en relación a factores 
paleodemográficos, registros arqueológicos y reconstrucciones ambientales para 
lograr comprender el entorno sociocultural en donde se enmarcan las actividades.  
 
El valle geográfico de río Cauca es una zona en reconstrucción arqueológica, que 
cuenta con evidencias materiales, paleoambientales y sobretodo osteológicas que 
permiten interpretar la vida cotidiana y las dinámicas laborales a través de los 
marcadores de actividad ocupacional. 
 
Esta tesis buscó identificar en los restos óseos de la población del periodo 
Temprano del valle geográfico del río Cauca (500 a.C. – 500 d.C.) cuáles fueron 
las actividades ocupacionales realizadas por los individuos y cuál fue el papel de 
la división sexual del trabajo en la distribución de las mismas. Para cumplir con 
dicho objetivo se realizaron observaciones macroscópicas de 21 marcadores de 
actividad ocupacional -escogidos para el presente análisis- en 74 individuos 
provenientes de los sitios Malagana, Coronado, La Cristalina, Estadio Deportivo 
Cali y Altamira. Posteriormente los datos fueron procesados estadísticamente para 
encontrar relaciones significativas entre marcadores óseos y sexo, edad, sitios y 
tipo de paisaje. 
 
Palabras claves: Valle geográfico del río Cauca, marcadores de actividad 
ocupacional, remodelación ósea, dinámica laboral 
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Patterns of occupational activity of the population in the Early Period (500 
AD-500 DC) in the geographic Valley of the Cauca River  
 
Summary 
 
The study of markers of occupational activity is based on bone remodeling theory 
and the subsequent study of biomechanic bone adaptation- of which the principal 
theory is that the structural changes and mutations in the bone fabric can describe 
habits or lifestyles.  Nevertheless, it is necessary to consider man in his triple 
dynamic- social, individual, and biological- it is necessary to interpret the skeletal 
results in relation to Paleodemographic factors, the archeological records, and 
environmental reconstructions, in order to understand the social-cultural 
environment in which the activities are framed.  
 
The geographic valley of the Cauca River is an archaeological construction zone, 
that has material evidence, paleoenvironmental evidence, and above all 
osteological that allow for the interpretation of everyday life and the labor 
dynamics through occupational activity markers. 
 
This thesis seeks to identify, through the study of skeletal remains, the activities 
carried out by individuals in the Early Period (500 A.D. – 500 DC) of the 
population in the geographic Valley of the Cauca River, as well as the role that the 
division of labor between the sexes played in distribution of activities.  In order to 
complete the stated objectives macroscopic observations were made of the 21 
markers of occupational stress chosen for the present analysis- in 74 individuals 
excavated from the sites in Malagana, Coronado, La Cristalina, the Cali Sports 
Stadium, and Altamira. The information was then processed to find statistically 
significant relationships between bone markers and sex, age, sites, and landscapes.   
 
 Keywords: Geographic valley of the Cauca River, occupational activity markers, 
bone remodeling, labor dinamic   
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INTRODUCCIÓN 
 
Hasta la década de los años 70’ el valle geográfico del río Cauca presentaba altos 
niveles de inundación durante las temporadas de lluvia, principal razón por la que 
inicialmente se descartó la posibilidad de encontrar vestigios de antiguos 
pobladores en dicha zona (Herrera et al. 1994, Rodríguez, C.A 2002). A 
principios de los años 90` se descubrió accidentalmente el primer sitio 
arqueológico del valle geográfico (Malagana) a partir del cual se concibió la idea 
de que las poblaciones prehispánicas no solo se habían asentado en la cordillera 
Occidental, y que además el valle del río Cauca había sido un importante 
escenario de desarrollos culturales desconocidos hasta ese momento (Bray et al. 
2005).  
 
Una vez consolidada la idea de ocupaciones humanas en el valle, se inició el 
proceso de localización y excavación sistemática y/o preventiva de sitios 
prehispánicos en el área; algunos de ellos fueron Coronado (1998-1999), Cerrito 
(2000), Santa Bárbara (2001), Estadio Deportivo Cali (2004) y Altamira (2009); 
yacimientos arqueológicos que compartieron el espacio físico, así como el lapso 
cronológico y rasgos estilísticos con aquel primer yacimiento arqueológico 
documentado en la Hacienda Malagana.  
 
Por otro lado, la reconstrucción del pasado prehispánico es un propósito complejo 
que requiere de diversas fuentes de información que puedan articularse, 
contrastarse y complementarse para poder ampliar el panorama físico, social y 
cultural de las poblaciones antiguas. Los arqueólogos que han trabajado en el 
valle geográfico del río Cauca han utilizado principalmente los análisis cerámicos 
(Cardale de Schrimpff 1999, Herrera et al. 2007, Rodríguez J.V. 2005, 2007, 
Rodríguez J.V. et al. 2005), la reconstrucción del paisaje (Botero et al 2007), la 
interpretación de contextos funerarios (Rodríguez, J.V 2005, 2007; Rodríguez et 
al. 2005), los análisis paleodemográficos (Rodríguez 2005, 2007) y 
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bioantropológicos (Correal 1994, Correal et al 2003, Rodríguez 2005, 2007) para 
aproximarse a la prehistoria regional.  
 
Gracias a los esfuerzos interdisciplinarios de dichos investigadores, actualmente 
contamos con bases arqueológicas y bioantropológicas para adelantar estudios 
especializados y poder analizar sistemáticamente las evidencias arqueológicas y 
osteológicas desde otras perspectivas que permitan aportar datos más específicos 
sobre aspectos de la vida cotidiana. 
 
En este contexto se sitúa la presente investigación que se origina ante la 
posibilidad de abordar el análisis social de las poblaciones Tempranas del valle 
geográfico del río Cauca a través de indicadores de actividad laboral. Las 
actividades laborales u oficios pueden ser consideradas como el reflejo de las 
estructuras político-económicas y culturales de una sociedad, en un entorno 
ambiental específico, que además pueden ser limitadas y/o estimuladas por las 
necesidades y capacidades biológicas individuales y poblacionales (Wilcock 
2006).  
 
En este sentido, la reconstrucción de la dinámica laboral de poblaciones 
prehispánicas funciona perfectamente como herramienta arqueológica ya que 
permite aproximarse no solamente a la vida cotidiana de las poblaciones, sino 
también a las dinámicas sociales y a los cambios culturales a partir del tipo de 
oficios o roles desarrollados al interior de ellas.  
 
Por otro lado, la división sexual de actividades laborales se entiende en esta 
investigación como un mecanismo de distribución del trabajo enfocado a 
resultados colectivos que organiza eficazmente las actividades, es decir, una 
relación complementaria entre hombres y mujeres. Por lo tanto, se plantea que si 
bien pudieron existir algunas actividades compartidas, -en cuanto a movimientos, 
gestos u objetivos-, probablemente hubo ciertas actividades que fueron 
desarrolladas principalmente por los hombres o por las mujeres del grupo, según 
sea el caso.   
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No obstante, las sociedades cambian de tal manera que los parámetros de 
distribución laboral se ajustan y modifican según los requerimientos individuales 
y sociales; en este sentido, esta investigación es una primera aproximación a la 
cotidianidad laboral de las poblaciones del periodo Temprano 500 a.C. - 500 d.C. 
del valle geográfico del río Cauca que pretendió identificar a través del registro 
óseo ¿cuáles fueron esos tipos de actividades ocupacionales realizadas tanto 
por los hombres como por las mujeres de estas poblaciones?  
 
Para tal fin se realizaron observaciones macroscópicas de los ajustes 
arquitectónicos y morfológicos de los principales marcadores músculo-
esqueléticos y variaciones discontinuas como surcos, crestas, espolones, facetas 
extras y desgaste funcional; los cuales fueron fotografiados y registrados en fichas 
individuales teniendo en cuenta el grado de lesión de 0-3 en cada uno de ellos. 
Posteriormente se procesaron los datos estadísticamente y se contrastaron con la 
información arqueológica disponible para establecer relaciones entre sexo, sitios, 
grupos de edad, paisajes ocupados y correlaciones entre los diferentes marcadores. 
 
Cabe destacar que la complejidad funcional y biomecánica de los movimientos 
corporales le imprime un alto grado de dificultad metodológica a los estudios de 
actividad ocupacional, debido entre otras cosas, a que la participación de diversos 
músculos en cada movimiento hace casi imposible saber con certeza la actividad 
específica realizada por el individuo (Niño 2005:261)1; no obstante, Knüsel 
(2000) reconoce que el logro de este tipo de estudios es precisamente poder 
reconstruir movimientos y gestos -mas no ocupaciones específicas- que 
posteriormente deben ser analizados en conjunto con otras variables sociales, 
culturales y ambientales.  
 
                                                 
1
 La imposibilidad de definir actividades teniendo en cuenta únicamente el registro óseo es una de 
las principales críticas a este tipo de estudios (Rogers y Waldron 1995), incluso unos años más 
tarde Waldron (1997) escribe que:  
“la posibilidad de poder hacerlo [determinar la ocupación de una persona] es tan 
remota que la única cosa razonable para hacer es abandonar por completo la 
esperanza”  (citado por Knüsel 2000:382) 
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Teniendo en cuenta lo anterior, los resultados obtenidos en esta investigación 
plantean que tanto los hombres como las mujeres de las poblaciones del periodo 
Temprano del valle geográfico del río Cauca probablemente compartieron 
movimientos y/o gestos corporales, bien sea porque realizaron las mismas 
actividades labores o porque ciertas actividades pudieron haber activado el mismo 
conjunto de músculos; No obstante se observaron algunas diferencias de 
marcadores ocupacionales entre la muestra femenina y la masculina; posiblemente 
sea la evidencia ósea de la existencia de pequeñas diferencias en la distribución 
sexual de las actividades laborales en dichas poblaciones.  
 
Adicionalmente, se pudo evidenciar a través del registro osteológico que los 
distintos grupos humanos que habitaron en el valle geográfico del río Cauca 
durante el periodo Temprano enfocaron sus actividades a distintos tipos de 
labores; probablemente dicha diferenciación entre poblaciones se deba a las 
facilidades medio ambientales, aprovechadas estratégicamente por cada una de 
ellas. 
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CAPÍTULO 1 
1. LOS ESTUDIOS DE ESTRÉS OCUPACIONAL 
 
Este capítulo expone el estado del arte de los estudios de estrés ocupacional con el 
propósito de evidenciar cómo los análisis osteológicos y en especial el estudio de 
marcadores ocupacionales se han venido fortaleciendo de tal manera que 
actualmente se consideran como una nueva posibilidad de abordar las 
problemáticas del pasado.  
 
Además, se explica la teoría biosocial, la dinámica sexual del trabajo, el concepto 
de estrés y concluye con la descripción del proceso de remodelación ósea, para 
explicar biológicamente cómo se van formando las huellas que deja el estilo de 
vida en el tejido óseo de los individuos. 
 
1.1. ANTECEDENTES  
 
Al utilizar herramientas osteológicas relativamente nuevas como los marcadores 
de actividad ocupacional es pertinente exponer su origen, su desarrollo y justificar 
su contribución a la arqueología mundial con el propósito de visualizar los 
alcances y limitaciones de esta especialidad.  
 
1.1.1. Marcadores de estrés ocupacional 
 
El análisis de marcadores de estrés ocupacional es un tipo de análisis osteológico 
especializado que se ha venido desarrollando en diversos campos de las ciencias 
biológicas y humanas2 de manera paralela durante las últimas décadas. La 
independencia que dominaba el pensamiento académico hasta hace unos años, 
                                                 
2
 Osteología étnica, medicina industrial y del deporte; biomecánica, anatomía, biarqueología y 
ciencias forenses.  
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promovió que los estudios realizados en diferentes áreas del conocimiento no 
fuesen conocidos ni articulados de manera interdisciplinar, de ahí que los 
antecedentes de los marcadores de estrés ocupacional sean segmentados y 
provengan de distintas disciplinas.  
 
El análisis de los marcadores de estrés ocupacional se inició en la medicina 
industrial a mediados del siglo XVII en Europa, cuando médicos y anatomistas 
como George Agrícola (1556) y Paracelsus (1567) (Kennedy 1989) observaron 
cambios morfológicos y evidencias de enfermedades en restos óseos de militares 
y mineros, que posiblemente podían tener su etiología en las actividades 
desarrolladas en vida. 
  
En 1705 el médico italiano Bernardino Ramazzini reflexionó sobre el aumento de 
enfermedades después de la revolución industrial y publicó el resultado de su 
investigación en la obra “De Morbis Artificum Diatriba” “enfermedades 
ocupacionales”, en la cual relacionó cincuenta y dos ocupaciones con 
enfermedades y resaltó el papel de las ocupaciones en los problemas de salud 
(Niño 2005:257); con ese tratado Ramazzini articuló los trabajos de la medicina 
industrial con la medicina del deporte por lo cual se le conoce como el “Padre de 
la medicina industrial” (Kennedy 1989:130).  
 
Posteriormente numerosos anatomistas y cirujanos se interesaron por las 
modificaciones observadas en estructuras óseas que daban cuenta de la vida 
cotidiana, entre ellos se destacó William Lane (1887), quien trabajó directamente 
con las modificaciones óseas producto de años de intensas labores físicas de los 
trabajadores y utilizó la frase “cambios por presión” para referirse a aquellos 
cambios que se daban en respuesta a las actividades habituales, de esta manera las 
diferenció de las modificaciones óseas que se producían por traumas o la edad 
(Kennedy 1989:130).  
 
La integración de la antropología física y la medicina industrial fue realizada por 
el profesor de anatomía de la Universidad de Edinburgh, William Turner mediante 
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su trabajo en 1886 en el que investigó la relación entre forma, especialización y 
proporciones de las estructuras óseas en un grupo específico de trabajadores, sus 
resultados lo llevaron a concluir que si bien los músculos afectan la forma de los 
huesos, los hábitos de vida juegan un importante papel en la modificación ósea en 
los sitios de inserción (Niño 2005:257). La relevancia del trabajo de Turner fue 
establecer las bases para estudiar los marcadores de estrés ocupacional, en tanto, 
productos de hábitos cotidianos (Kennedy 1989:131).  
 
Más tarde en 1945-48 Ronchese de la escuela de medicina de Boston, publicó su 
trabajo Occupational Marks and other Physical Signs: A Guide to personal 
Identification, en donde sugirió que la etiología de los marcadores de estrés 
ocupacional no estaba en enfermedades infecciosas, genéticas, traumas prenatales 
o causas desconocidas como se venían analizando, sino en evidencias óseas 
producto del estilo de vida o hábitos. Fue él quien le dio el nombre con el que 
actualmente se conocen este tipo de indicadores “marcadores de estrés 
ocupacional o Markers of Occupational Stress -MOS-3 (Wilczak y Kennedy 
1998:461) 
  
Aunque a partir de la publicación del tratado de Jones en 1976, las investigaciones 
paleopatológicas entraron a ser parte de los estudios poblacionales en la 
antropología norteamericana, fue solo hasta la era de Alěs Hrdlička (1932) en el 
Smithsonian Institute, Washington DC, que los marcadores de actividad y 
enfermedad fueron tomados en cuenta (Kennedy 1989). Uno de los principales 
aportes de Hrdlička fue el reconocimiento del desarrollo diferencial de los 
marcadores se acuerdo a la lateralidad y dimorfismo sexual.  
 
Posteriormente en este mismo Instituto, Lawrence Angel (1946) realizó el primer 
intento por estandarizar el registro metodológico de los marcadores y junto a 
Caldwell utilizó por primera vez las marcas ocupacionales para ayudar a la 
                                                 
3
 Estudios más recientes han introducido términos alternos como “el impacto de actividad de tipo 
musculoesquelético” (Pickering 1979 citado por Wilczak y Kennedy 1998) o “la actividad 
inducida por los marcadores de estrés musculoesquelético (Hawkey y Merbs 1998), sin embargo el 
nombre original dado por Ronchese todavía prevalece en la literatura bioantropológica. 
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individualización forense de un músico4; una vez identificado se confirmaron las 
observaciones de los antropólogos (Angel y Caldwell, 1984 citado en: Krogman y 
Iscan 1986:404-405); de ahí en adelante diversos investigadores5 han tratado de 
establecer patrones e identificar relaciones entre las marcas encontradas y las 
posibles actividades. En 1989 Kenneth Kennedy realizó una cuidadosa 
recopilación de los estudios de MOS reportados y publicados en la literatura 
antropológica y médica hasta ese momento, describiendo más de 140 marcadores 
óseos, sus posibles causas y las actividades asociadas a estos (Kennedy 
1989:129). 
 
En cuanto a estandarización metodológica se destaca el esfuerzo de Hawkey y 
Merbs (1995) quienes se basaron en estándares visuales del grado de afectación de 
los marcadores, así como el de Robb (1998) quien propuso un enfoque estadístico 
para medir la variabilidad interna. A pesar de estas dos propuestas para el registro 
estandarizado de marcadores todavía no existe una metodología ampliamente 
aceptada.  
 
En 1997 durante el 66° Encuentro Anual de la Asociación Americana de 
Antropólogos Físicos se realizó el simposio llamado “Patrones de actividad y 
marcadores de estrés músculo-esquelético. Un acercamiento integrado a las 
preguntas bioarqueológicas” cuyo objetivo principal fue “formular una manera 
integral y estandarizada para registrar y analizar los datos óseos que dan cuenta 
de las actividades realizadas” (Peterson y Hawkey 1998:303).  
 
En este mismo evento se reconoció la necesidad de generar modelos predictivos 
que tengan en cuenta la complejidad de todas las articulaciones del cuerpo 
humano y desde donde se puedan comprobar los datos osteológicos. Como 
consecuencia del simposio, la publicación seriada International Journal of 
                                                 
4
 Determinaron la presencia de tubérculos en los cóndilos mandibulares indicando uso frecuente 
del músculo pterigoides externo y protección en la mandíbula, adjudicaron esos rasgos a un 
músico que debía de interpretar el clarinete.   
5
 Larsen (1985, 1995), Trinkaus (1975), Schulz (1977), Merbs (1983) Hawkey y Merbs (1995), 
Kennedy (1989) Ubelaker (1979), entre otros. (citados en Kennedy 1989:132)  
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Osteoarchaeology realizó una edición especial en 1998 que recopila varios de los 
trabajos presentados en dicho simposio6. 
  
Por otro lado, la arqueología tardó en integrar los análisis de marcadores 
ocupacionales a sus proyectos; sin embargo desde que empezaron a utilizarse han 
sido de gran importancia para la arqueología norteamericana (Larsen 1995,1997; 
Ubelaker 1979; Kennedy 1989, Goodman et. al 1982), mexicana (Márquez et al. 
1997; Medrano 2001,2003; Hernández 2006, Giannisis 2006), española (Estévez 
2002, Malgosa 2003, Galtés 2007) y francesa (Dutour 1986) en donde se han 
realizado estudios sistemáticos que han dado como resultado patrones de actividad 
ocupacional para poblaciones antiguas y su relación con la estratificación social y 
la división sexual del trabajo dentro de las mismas. A su vez los resultados de 
estos análisis han servido como base de referencia para correlacionar posibles 
actividades ocupacionales con marcadores óseos.  
 
En la escena colombiana se han desarrollado escasos trabajos en torno a los 
marcadores de estrés ocupacional, seguramente debido al desconocimiento tanto 
de los alcances de sus resultados como de su metodología. No obstante, es 
destacable el trabajo de Francis Paola Niño de la Universidad de Antioquia en 
2005, quien realizó una cuidadosa revisión bibliográfica y condensó el estado del 
arte metodológico para el registro de marcadores músculo-esqueléticos, su 
principal aporte fue resaltar la importancia de un método estandarizado e 
incentivar el estudio de los marcadores de actividad ocupacional en la 
antropología y arqueología nacional. Por otro lado, los múltiples análisis 
bioantropológicos realizados por Rodríguez Cuenca en diversas poblaciones 
prehispánicas a lo largo de la geografía nacional, han mencionado la presencia de 
marcadores óseos relacionados con las actividades ocupacionales realizadas de 
manera cotidiana y constante (Etxeberria, Campo y Rodríguez 1997, Rodríguez 
2007, Rodríguez 2005, 2006). 
 
                                                 
6
 Churchill y Morris (1998), Stirland (1998), Wilczak (1998), Kennedy (1998), Hawkey (1998), 
Steen y Lane (1998), Steen y Lane (1998), Peterson (1998), Robb (1998) Peterson y Hawkey 
(1998).  
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Finalmente, en la Universidad Nacional de Colombia se han realizado pocas 
investigaciones en el pregrado y posgrado de antropología que analicen el efecto 
de los oficios cotidianos en la morfología ósea. En consecuencia se resalta el 
trabajo de Gómez7 (1999), Rojas8 (2004) y Velasco (1999), quienes investigaron 
las enfermedades articulares degenerativas EAD y su relación con las actividades 
ocupacionales (Gómez 1999; y Rojas 2004).  
 
1.2. MARCO TEÓRICO 
 
Este apartado busca mostrar los conceptos fundamentales que han guiado esta 
investigación y pretende establecer un hilo conductor entre ellos para hacer más 
comprensible las teorías que se tuvieron en cuenta para gestar el proyecto y 
posteriormente realizar el análisis, estos son: 
 
• La teoría biocultural o biosocial. 
• El estrés biológico y el estrés ocupacional. 
• El proceso de remodelación ósea. 
  
1.2.1. Teoría biocultural 
 
Los estudios de antropología biológica realizados hasta mediados del siglo pasado 
estuvieron marcados por las descripciones, tipologías y clasificaciones de las 
variaciones humanas (Washburn 1951). Una vez visibilizada la necesidad de 
trascender los resultados de los análisis, se fueron fraguando cambios radicales en 
los objetivos que perseguían los investigadores biológicos. En este contexto nace 
la nueva antropología biológica; cuyo paradigma se fundamenta en la necesidad 
de dar explicaciones a esas variaciones ya descritas y clasificadas con 
anterioridad. Paralelamente, en otras ciencias y disciplinas se dieron cambios 
                                                 
7
 Gómez analizó cómo las actividades ocupacionales se relacionan con la presencia de enfermedad 
articular degenerativa en una población bogotana actual. 
8
 Rojas se enfocó en las lesiones ocupacionales de la columna vertebral con el objetivo de 
establecer asociaciones por sexo y edad y aportar información sobre las condiciones de vida de una 
población muisca prehispánica. 
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semejantes y se empezaron a desarrollar y/o perfeccionar teorías y metodologías 
que permitieron recuperar información que se pensaba completamente perdida.  
  
La necesidad de resultados más complejos y la concientización de las limitaciones 
de las ciencias y disciplinas para cumplir con estos objetivos, dieron como 
resultado el diálogo entre ellas y su integración en investigaciones con objetivos 
más específicos y con mayor cobertura.  
 
En el caso de la antropología biológica, cuyo objeto de estudio interacciona entre 
las ciencias biológicas y las ciencias sociales (Monsalve y Serrano 2005:5), se 
integró al cuerpo teórico y metodológico elementos de la medicina, anatomía, 
patología y demografía, con el propósito de conocer, entre otras cosas, quiénes 
fueron, cómo se adaptaron al espacio físico, cómo fueron sus dinámicas sociales y 
demográficas, qué comieron, qué hacían y de qué morían los antiguos habitantes 
(Larsen 1997). 
 
En medio de esta secuencia de cambios paradigmáticos en 1998 se publicó el 
trabajo de Goodman y Leatherman “Building a new biocultural synthesis” en el 
que se condensó la propuesta de diversos investigadores norteamericanos, quienes 
venían desarrollando el paradigma biología-sociedad. A partir de este nuevo 
modelo teórico se condensaron las propuestas de la síntesis biocultural o biosocial 
y del enfoque de la ecología humana, cuyos derroteros están fundamentados en la 
idea de que la comprensión plena de la corporalidad humana debe construirse 
dentro de un proceso sintético, es decir, mediante la comprensión de que diversos 
factores biológicos y socioculturales interaccionan – no se suman-, se entrelazan 
para construir la corporalidad humana (Monsalve y Serrano 2005:5).  
 
Dicho paradigma ha sido una de las bases teóricas y metodológicas de los estudios 
bioarqueológicos de los últimos 30 años en las escuelas norteamericanas y 
latinoamericanas, teniendo como pioneros a los mexicanos encabezados por 
Dickinson, Murguia y Sandoval (Monsalve y Serrano 2005:7); así como a las 
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investigadoras Lourdes Márquez y Patricia Hernández (1998, 2001, 2006) de la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia ENAH.  
 
El enfoque de la ecología humana desarrollado por el antropólogo Emilio F. 
Moran si bien comparte con el enfoque biocultural la idea básica del individuo 
como producto ambiental, cultural y biológico; pone más énfasis en el papel del 
medio ambiente dentro de este proceso; su principal interés es analizar cómo las 
prácticas y estrategias de adaptación -o inadaptación- de la especie humana a 
determinados ambientes resultan compatibles con el equilibrio ambiental del 
espacio físico (Moran 1993:18-19).  
 
Por otro lado, en el enfoque biosocial se articulan los ambientes genético, social y 
físico en la construcción de las explicaciones acerca de la corporalidad de los 
organismos; entendiendo cada una de estas tres dimensiones como partes 
mutuamente determinantes y pertenecientes al mismo proceso. En otras palabras, 
el enfoque biosocial podría resumirse diciendo que los seres humanos tenemos 
tres dimensiones que nos componen y que se encuentran en constante ajuste: la 
biología propia de los organismos, las estructuras en las que nos gestamos como 
seres sociales y finalmente el espacio natural en que el nos desarrollamos como 
grupo e individuos.  
 
La propuesta biosocial traspasa la división existente entre biología y cultura, 
defendiendo la idea de que la vida en sociedad es parte de nuestra evolución y 
toma la organización genética de los seres humanos como unidad básica y soporte 
de una organización mayor ligada a la construcción de cultura -aspecto que nos 
diferencia de los demás grupos de animales- (Monsalve y Serrano 2005:13). En 
este sentido la biología se socializa (Márquez 2006:29) en función de las 
necesidades ambientales y culturales; al mismo tiempo la estructura biológica de 
los individuos es la que permite el desarrollo eficaz de las actividades humanas; 
en palabras de Monsalve y Serrano, “son las condiciones que hacen posible la 
realidad” (Monsalve y Serrano 2005:9) 
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El análisis de marcadores de actividad ocupacional a la luz de relaciones 
biosociales consiste en visibilizar e interpretar la importancia del medio ambiente, 
la cultura y la población en el proceso de construcción de los mismos, es decir, las 
estructuras óseas son inicialmente creadas bajo cierta configuración genética 
funcional, sin embargo las poblaciones interactúan con determinado espacio 
(modo de vida: condiciones materiales de existencia o ambiente físico) dentro del 
cual desarrollan estilos de vida –hábitos, costumbres, creencias (Márquez & 
Hernández 2006:9) que predisponen u obligan a ejercer ciertos roles. El tejido 
óseo debe adaptarse a las exigencias de cada rol para poder cumplir con las 
funciones delegadas socialmente y al mismo tiempo debe mantenerse 
biológicamente equilibrado para evitar fracturas (Giannisis 2006:192-193).  
 
En conclusión, el análisis de roles (discriminados por sexo, edad, función o 
posición social) inferidos a través de cambios morfológicos en las estructuras 
óseas e interpretados dentro de un complejo contexto social y físico, aportan 
información acerca de cómo vivieron y se estructuraron social y económicamente 
las poblaciones antiguas. 
 
1.2.2. Estrés y actividad ocupacional  
 
La palabra “estrés” surge de la traducción literal del término “occupational stress” 
de la literatura bioarqueológica norteamericana -en donde se ha desarrollado con 
mayor fuerza los estudios relacionados con las actividades u ocupaciones de los 
habitantes antiguos-. En la literatura hispana, al referirse a este tipo de estudios 
generalmente se hace referencia a su traducción literal al español: “marcadores de 
estrés ocupacional”, sin embargo, la palabra “estrés” tiene en español 
connotaciones más psicológicas que biológicas.  
 
La esencia del objeto de investigación de los análisis de estrés ocupacional es 
identificar cuáles fueron las actividades desarrolladas por las poblaciones 
desaparecidas. Por lo tanto, y evitando posibles ambigüedades lingüísticas, este 
trabajo se identifica con la expresión “marcadores de actividad ocupacional” para 
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referirse a los cambios osteológicos producto de las actividades o hábitos 
cotidianos y la acoge a lo largo del texto.  
 
El término “estrés” ha sido ampliamente utilizado en el enfoque biocultural para 
representar diversas situaciones nutricionales, patológicas o funcionales; 
Goodman y sus colegas (1988) reflexionaron acerca de las perspectivas del estrés 
a nivel poblacional e individual y la pertinencia de su estudio en las 
reconstrucciones de salud, calidad de vida y adaptación poblacional. A partir de su 
análisis, Goodman et al. relacionaron el término estrés “con cualquier causa que 
provoque una interrupción fisiológica” (Malgosa 2003:221) y con la capacidad de 
respuesta de los individuos a dichas rupturas.  
 
Como consecuencia, consolidaron un modelo que resalta la compleja interacción 
de tres conjuntos de factores que intervienen en una situación desequilibrante y se 
evidencian en “estrés”, aquellos son (Goodman et al 1988; Rodríguez, J.V. 
2005:108):  
 
• Las restricciones ambientales, cuya participación en el proceso puede ser 
de doble índole, bien sea como fuente de recursos vitales o como 
proveedor de estresores que afectan la salud. 
 
• Los sistemas culturales, que al igual que el ambiente físico pueden actuar 
en doble vía, como amortiguadores de las presiones enfrentadas o por el 
contrario pueden aumentar el impacto de las restricciones en el individuo. 
 
• La resistencia individual que depende de varios factores internos tales 
como la susceptibilidad genética, la edad, sexo y capacidad de resistencia. 
 
En el trabajo de varios investigadores como el de Goodman et al. (1988) y Larsen 
(1997:6) se define estrés “como una ruptura fisiológica producto del 
empobrecimiento ambiental”, y se reconoce su trascendencia en los estudios de 
salud y bienestar, así como en las reconstrucciones del comportamiento y 
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adaptación de las sociedades; cabe destacar que Larsen distingue la diferencia 
entre adaptación y estrés, argumentando que el primero se refiere a las 
consecuencias adaptativas positivas y el segundo a las condiciones de calidad de 
vida, bien sean positivas o negativas.  
 
En conclusión, estrés o presión son todos aquellos estímulos ambientales - fuerzas 
externas o estresores (Luna 2006:256)-, tanto del medio físico como del medio 
social, que producen reacciones en el individuo. Las respuestas del individuo a los 
estresores externos varían dependiendo de diversos factores innatos y pueden 
consolidarse positiva o negativamente, es decir, el organismo puede reaccionar 
favorablemente, amortiguándose en el sistema cultural y posteriormente 
evidenciar marcadores de enfermedades o presiones que fueron superadas; o 
puede reaccionar desfavorablemente hasta el punto de tener consecuencias fatales.  
  
Como se había mencionado, el término estrés ha sido empleado tanto en las 
investigaciones de salud y alimentación de las poblaciones, como en las 
reconstrucciones de las actividades realizadas diariamente por las mismas. Al 
referirse al estrés ocupacional se hace referencia a todas aquellas “morfologías 
distintivas o alteraciones patológicas desarrolladas como resultado de 
actividades laborales o habituales” (Carpasso et. al 1999: 5) es decir, los cambios 
óseos que resultan de todas “aquellas tareas o labores realizadas de forma 
repetitiva, en la actividad diaria y que pueden ser de diversa índole” (Malgosa 
2003:222) desde los trabajos relacionados directa o indirectamente con la 
subsistencia, hasta las actividades lúdicas realizadas continuamente. 
 
La susceptibilidad del hueso a agentes externos permite conservar la historia del 
individuo, la cual, a su vez refleja aspectos de la historia poblacional. La 
paleopatología ha entendido el potencial informativo de los restos óseos 
provenientes de contextos arqueológicos en donde, por lo general no existen 
documentos escritos que den cuenta de la historia construida día a día y de los 
acontecimientos relevantes (Stirland 1991:40). De esta manera, el principal logro 
de la paleopatología se ha centrado en comprender el proceso mediante el cual la 
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cultura provoca y responde al estrés (Cohen y Armelagos 1984:16) e inferir de 
acuerdo a eso, el comportamiento y estilos de vida de las poblaciones antiguas 
(Pearson et al. 2006:207), de los recursos alimenticios con los que contaban, “sus 
enfermedades  y en general, de las actividades a través de las cuales aseguró su 
existencia y manifestó su cultura.” (Estévez 2002:6) 
 
1.2.3. Remodelación ósea  
 
El tejido óseo al ser una estructura viva, “un tejido conectivo altamente 
vascularizado, constantemente cambiante y mineralizado” (Malgosa 2003: 224) 
es sensible a las condiciones externas e internas del individuo, permitiéndole 
adaptarse con gran plasticidad a los cambios que le exigen las demandas 
biomecánicas funcionales. Esta facultad adaptativa reflejada en cambios 
morfológicos y estructurales del hueso puede presentarse de dos maneras: 
alterando la arquitectura o alterando la calidad del tejido óseo (Currey 1984:246), 
dichas alteraciones se producen de manera local, al crear o destruir tejido óseo 
dependiendo del tipo y grado de presión a la que se es sometido. 
 
En 1982 el anatomista alemán Julius Wolff, observó la capacidad ósea de 
adaptación a las alteraciones en las cargas de acuerdo con leyes matemáticas 
precisas y estableció una relación clara entre estructura ósea y cargas. Wolff 
consolidó sus observaciones en la ley de transformación ósea o ley de Wolff 
postulando que “los cambios en la morfología normal de un hueso guardan 
relación directa con la presión funcional, e incrementa o disminuye su masa para 
reflejar el volumen de dicha presión” (Hernández 2006: 2). Esta ley ha sido 
empleada como base teórica para explicar los cambios que se desprenden de la 
aplicación de fuerzas mecánicas sobre el tejido óseo y relacionarlos con las 
actividades o estilos de vida de las poblaciones antiguas.  
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La remodelación ósea es el mecanismo mediante el cual el hueso se adapta9 
estructuralmente para soportar los cambios en la cantidad de carga o presión del 
ambiente (Cowin 1986:354), en cuyo proceso intervienen factores biológicos –
internos- y mecánicos –externos-. Consecuentemente, el proceso de remodelación 
ósea es una respuesta adaptativa del organismo que busca enfrentar las 
sobrecargas biomecánicas funcionales de la mejor manera.  
 
Las adaptaciones morfológicas a las demandas biomecánicas son observables 
macroscópicamente y dan lugar a tres tipos de marcadores ocupacionales:  
 
1) Crecimiento óseo o hipertrofia en torno a las articulaciones, cuya 
presencia se incrementa con la degeneración ósea. Las actividades 
realizadas por el individuo pueden jugar un papel estimulante para el 
desarrollo de este tipo de alteraciones, sobretodo cuando son manifestados 
en individuos jóvenes, sin embargo existen múltiples factores asociados al 
desgaste articular o enfermedad articular degenerativa EAD, dentro de los 
cuales la edad avanzada tiene un lugar preponderante.  
 
2) Remodelación en los puntos de inserción muscular o ligamentos causados 
por la hiperactividad de los principales músculos responsables del 
movimiento, comúnmente conocidos como entesopatías (Laguna y 
Hernández 2000:93), este tipo de alteraciones se expresan de dos maneras: 
1) hipertrofia: las cuales se evidencian en el desarrollo de crestas, 
tuberosidades, exostosis; 2) de avulsión, responsable de los defectos 
corticales resultantes de microtraumas como desgarres o arrancamiento de 
pequeñas fibras musculares por la actividad cotidiana (Estévez 2002: 14) 
 
3) Marcadores discretos o alteraciones óseas en zonas del cuerpo diferentes a 
las articulaciones e inserciones musculares, en este tipo de marcadores se 
clasifican las asimetrías bilaterales causadas por la utilización lateral 
                                                 
9
 La adaptación se entiende en este trabajo como cualquier cambio morfológico, genético o de 
conducta que le permite al organismo enfrentarse mejor al ambiente (Knüsel 2000:382) 
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diferencial de los miembros superiores e inferiores y las facetas de 
articulación supernumerarias.   
 
Las osificaciones de músculos o ligamentos son un cuarto tipo de alteraciones 
óseas, sin embargo se encuentran asociados a traumas severos y episódicos; por lo 
tanto, al no reflejar actividades constantes no se toman en cuenta dentro de los 
análisis de marcadores de actividad ocupacional.  
 
Los restos óseos son estructuras orgánicas que funcionan bajo leyes biomecánicas 
estables, por lo cuál son una importante fuente de información. En este sentido, 
Knüsel (2000:382) resalta la importancia de las funciones mecánicas del hueso 
como base objetiva de los estudios bioantropológicos para reducir las fallas 
interpretativas de los marcadores de actividad ocupacional. Además Hawkey y 
Merbs (1995:325) sugieren que la fortaleza de este tipo de análisis, es que los 
datos osteológicos son independientes de los datos arqueológicos.  
Los cambios en la morfología y arquitectura del hueso nos brindan las 
herramientas necesarias para interpretar sus ajustes, es nuestro reto hacerlo a la luz 
de una dinámica biosocial. 
 
 
En resumen, en este capítulo se muestra cómo los marcadores de actividad 
ocupacional son el reflejo de la integración de elementos sociales, medio 
ambientales e individuales que normalmente hacen parte de las dinámicas 
poblacionales. Los restos óseos son una fuente de información que perdura en el 
tiempo y al ser observados minuciosamente pueden ofrecer datos relevantes y en 
ocasiones, imposibles de encontrar en otro tipo de evidencias arqueológicas. 
Finalmente, se puede inferir que el tejido óseo es una compleja red de 
microestructuras que se modelan y remodelan según los requerimientos sociales, 
por lo tanto los marcadores de actividad ocupacional permiten la aproximación y 
compresión de fenómenos sociales. 
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CAPÍTULO 2 
2. METODOLOGÍA Y MUESTRA 
 
En este capítulo se explica detalladamente cuál fue el proceso de investigación 
llevado a cabo: se inició con el planteamiento de la pregunta de investigación, 
seguido de la revisión de las opciones metodológicas que fueron consideradas 
para el estudio de marcadores de actividad ocupacional y cuál de ellas fue la 
escogida para este análisis en particular; después se describen cada uno de los 
marcadores que se registraron en la muestra a través del instrumento de 
recolección de datos -ficha-, seguido de la presentación de los métodos de análisis 
estadísticos utilizados para procesar la misma y para cerrar el capítulo se 
especifican los criterios de inclusión tenidos en cuenta al seleccionar la muestra.   
 
2.1. PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN  
 
Al igual que el resto de células y tejidos que componen el cuerpo humano, el 
tejido óseo es una estructura activa constantemente estimulada por las presiones 
internas y externas a las que se expone el individuo. En el caso de los grupos 
humanos no solamente existen necesidades y limitaciones biológicas, sino 
también aspectos de la vida en sociedad que interactúan con la biología de los 
individuos, produciendo rasgos específicos en la configuración de la corporalidad. 
En este sentido, las evidencias impresas en el tejido óseo permiten integrar datos 
que contribuyan a develar cómo era la vida cotidiana de los grupos humanos y de 
esta manera, comprender algunos de los procesos sociales, políticos y económicos 
de las poblaciones desaparecidas.  
 
Por lo anterior, la investigación realizada en restos óseos provenientes de las 
poblaciones del periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca pretendió 
aproximarse a la dinámica laboral, enfocándose principalmente en las posibles 
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distribuciones del trabajo, es decir ¿Existieron diferencias en las principales 
actividades laborales que realizaron los hombres y las mujeres del periodo 
Temprano 500 a.C – 500 d.C del valle geográfico del río Cauca?  
 
2.2. METODOLOGÍA  
 
El estudio de indicadores de estrés ocupacional es relativamente nuevo en las 
aproximaciones bioarqueológicas, por esta razón y la dificultad metodológica que 
se desprende de la casi imposibilidad de conocer con seguridad cuáles y cómo 
fueron las actividades prehispánicas que dejaron evidencias óseas (Molleson 
2007), de la gran variabilidad en la morfología de los sitios de inserción y su 
dificultad de observación; la complejidad biomecánica de los movimientos 
humanos y la individualidad de los resultados que dificultan conclusiones 
poblacionales (Robb 1998:363), sumado a la dificultad de establecer relaciones 
concretas entre causa - efecto de un estresor y su respuesta ósea (Estévez 
2002:23), hacen de este tipo de estudios inmaduros en cuanto a estandarización de 
metodología, técnicas de medición y registro e interpretación de resultados 
(Giannisis 2006:195).  
 
Los problemas referidos anteriormente y el enfoque biosocial que prima en las 
investigaciones bioarqueológicas actuales, nos lleva a la inminente necesidad de 
establecer fuertes diálogos con la arqueología, etnohistoria, etnografía y la 
medicina del trabajo y del deporte para poder hacer interpretaciones más 
fehacientes de las dinámicas cotidianas de las poblaciones antiguas. 
 
Adicionalmente, Hawkey y Merbs (1995) reconocieron cuatro factores ideales que 
deberían estar presentes en todos los estudios de actividad ocupacional, estos son:  
 
• Una muestra relativamente grande y bien preservada. 
• Un periodo de tiempo relativamente corto. 
• Aislamiento cultural y genético. 
• Número conocido y limitado de ocupaciones especializadas.  
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Intentando fortalecer y estandarizar las observaciones y registro de los marcadores 
de actividad ocupacional se han consolidado dos propuestas; aunque ninguna de 
ellas ha sido ampliamente aceptada, la propuesta de Hawkey y Merbs es la más 
utilizada en las investigaciones actuales: 
 
• La de Hawkey y Merbs (1995) quienes propusieron un sistema de registro 
visual estandarizado que agrupa los marcadores de actividad ocupacional 
en tres grupos: robustez, lesiones por tensión y exostosis osificadas, cuya 
medición se realiza en una escala de 0-3 
  
• La de Robb (1998), quien presentó un método de estudio alternativo en 
donde pretende enfocarse más en los patrones generales a través de la 
variabilidad interna, que en poder identificar actividades por medio de las 
inserciones musculares. Su método consiste en generar estándares de 
observación bajo los cuales cada sitio de inserción pueda ser valorado 
numéricamente, valor que posteriormente pueda ser procesado 
estadísticamente.  
La metodología asumida en este estudio es de corte transversal y se identifica con 
la propuesta de investigación biantropológica de la ENAH en México10, en donde 
se utiliza la observación macroscópica de rasgos cuyo registro se hace asignando 
valores relativos en escala ordinal de 0-3 (Giannisis 2006). La ventaja de esta 
metodología es que permite crear escalas poblacionales, por medio de las cuales 
se establecen tendencias internas que posteriormente se contrastan con otros 
grupos o poblaciones y concluyen en la configuración de panoramas laborales 
regionales. 
 
El procedimiento llevado a cabo para cumplir con los objetivos planteados, inició 
con la búsqueda y revisión bibliográfica de la arqueología del valle geográfico del 
río Cauca, así como de la teoría biosocial y de los marcadores de actividad 
ocupacional, los tres pilares principales que sustentan esta investigación. 
                                                 
10
 Metodología impulsada por Lourdes Márquez y Patricia Hernández, en su grupo de 
investigación “Sociedad y Salud”. 
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Evidentemente el proceso de investigación requiere de alimentación constante, 
por lo tanto la búsqueda y revisión bibliográfica acompañó todos los espacios de 
este trabajo.    
 
Durante la revisión bibliográfica de la arqueología regional, se identificaron 
cuáles de los yacimientos arqueológicos del periodo Temprano del valle 
geográfico del río Cauca tenían contexto, contaban con restos óseos que hubiesen 
sido recuperados en excavaciones sistemáticas y que pudiesen ser incluidos en la 
muestra. En esta primera aproximación se estableció que los cementerios de 
Coronado, Estadio Deportivo Cali, La Cristalina, Altamira y Malagana cumplían 
con las características señaladas. Cabe destacar que aunque el cementerio de la 
hacienda Malagana fue descubierto y saqueado casi en su totalidad, también se 
realizaron excavaciones sistemáticas en donde se recuperaron los restos óseos 
empleados en este estudio; además es uno de los yacimientos con mayor 
investigación arqueológica.  
 
Posteriormente se enfocó la revisión de la literatura y del estado del arte a los 
análisis de actividad ocupacional con el propósito de reconocer y establecer cuáles 
eran los marcadores más oportunos para ser estudiados, ya que si bien cada parte 
del esqueleto humano contiene diversidad de información, fue necesario depurar 
las observaciones de manera tal, que a través de un grupo limitado de marcadores 
óseos se pudieran identificar las dinámicas laborales de la población. Como 
resultado de este análisis se escogieron 21 marcadores de actividad ocupacional 
que serán relacionados más adelante. 
 
Una vez identificados los marcadores a observar se diseñó la ficha de registro 
visual, que posteriormente fue probada en el laboratorio y ajustada debidamente. 
De esta manera se inició la fase de laboratorio el 22 de abril de 2009 y concluyó el 
7 de julio del mismo año; durante esta temporada de campo se evaluó un total de 
74 individuos. Adicional a la ficha visual, se realizó registro fotográfico a cada 
uno de las estructuras óseas muestreadas, dicho registro contenía una imagen 
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panorámica de la estructura completa y una imagen de detalle, que enfoca el 
marcador de actividad registrado.  
 
Con el objetivo de identificar el error inter-observador11, una vez terminada la 
recolección de la muestra inicial, se tomó una segunda muestra aleatoria de 12 
individuos equivalentes al 16% de la muestra inicial. Consecuentemente, tanto la 
primera como la segunda observación fueron analizadas a través de un estudio de 
concordancia, con el objetivo de estimar hasta qué punto las dos observaciones 
coincidían en su medición y conocer el grado de estandarización de las 
valoraciones inter-observador durante el registro de los marcadores. 
 
Todos los cementerios muestreados contaban con análisis bioantropológico 
previo; el análisis de los sitios Coronado, Estadio, La Cristalina y Altamira fue 
realizado por José Vicente Rodríguez y el sitio Malagana fue analizado por 
Gonzalo Correal. Dichos análisis fueron tomados en cuenta para la determinación 
del sexo y la estimación de la edad; sin embargo en algunos casos se evaluó 
nuevamente la edad y el sexo; utilizando la morfología de la pelvis y del cráneo 
para la determinación del sexo y la morfología de la sínfisis púbica, atrición dental 
y grado de sinostosis en las epífisis de los huesos largos para estimación de la 
edad (Buikstra y Ubelaker 1994).  
 
Al terminar de recolectar la información en las fichas individuales, se procedió a 
crear una base de datos estadística en el programa SPSS versión 15 que permitiera 
sistematizar y procesar la muestra, de manera que se evidenciaran 
estadísticamente las relaciones entre marcadores y de estos con la división sexual 
del trabajo.  
 
Los resultados estadísticos se interpretaron teniendo en cuenta las conclusiones de 
las investigaciones arqueológicas y bioantropológicas realizadas en la zona y 
depositadas en los informes de campo y publicaciones, así como las crónicas de la 
                                                 
11
 Buikstra y Ubelaker (1994) señalan que en los estudios científicos de restos óseos humanos es 
recomendable tomar una segunda muestra aleatoria mínima del 10 – 20% de la muestra inicial. 
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conquista española que relatan escenarios ambientales y sociales del Valle del 
Cauca. 
  
2.2.1. Los marcadores de actividad ocupacional 
 
Como se había referido anteriormente, los marcadores de actividad ocupacional 
pueden ser originados por presión  en los sitios de inserción de músculos, 
ligamentos y tendones (Hawkey y Merbs 1995:324) o por alteraciones óseas 
discontinuas en zonas del hueso libres de inserciones (Estévez 2002:14). Teniendo 
en cuenta estas dos formas de expresión de los marcadores de estrés ocupacional 
se diseñó una ficha de aplicación individual12 (anexo 1) que registra el tipo y 
grado de los cambios morfológicos óseos.  
 
El grado de lesión se estableció por medio de comparaciones macroscópicas de 
marcadores de actividad ocupacional como surcos, crestas, espolones, facetas 
extras y desgaste funcional (Wilczak 1998:311) cuyo nivel de cambio 
morfológico en la zona afectada se valoró13 y se clasificó en la escala de 0-3 
propuesta por Hawkey y Merbs (1995) (Giannisis 2006:200), en donde: 
 
0: Ausencia: sin modificaciones. 
1: Ligero: marcas muy leves, incipientes  
2: Moderado: marcas claras (surcos, crestas, rugosidades o facetas extras). 
3: Severo: Las marcas son más intensas y existe modificación ósea local. 
 
2.2.1.1.Descripción de los marcadores 
 
A continuación se hace una breve caracterización en donde se referencia 
ubicación, probable etiología y posibles ocupaciones asociadas a cada uno de los 
21 marcadores de estrés ocupacional que fueron utilizados en esta investigación, 
                                                 
12
 Para el diseño de la ficha se tuvo en cuenta la propuesta de la mexicana Martha Elena Alfaro -
ENAH-, así como las fichas de recolección de datos de Buikstra y Ubelaker (1994) 
13
 Teniendo en cuenta la compleja morfología local de cada estructura ósea. 
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13 de los cuales son marcadores músculo-esqueléticos y 8 variaciones 
discontinuas (tabla 1).  
 
Estructura 
ósea Marcador Actividades asociadas Tipo 
Cráneo Exostosis auditiva Buceo Discontinuo 
Clavícula 
Impresión costo-
clavicular 
Carga de peso sobre hombros y 
brazos extendidos Mús-esq. 
Húmero  Tuberosidad deltoidea 
Carga de peso por encima de la 
cabeza. Lanzamientos Mús-esq. 
Húmero  
Tuberosidad del 
Pectoral mayor 
Carga sobre la espalda. Labores 
agrícolas Mús-esq. 
Cúbito Cresta del supinador Lanzamientos. Recolección de frutos Mús-esq. 
Cúbito Borde interóseo 
Transporte de peso con brazos 
extendidos o flexionados  Mús-esq. 
Cúbito 
Elevación pronador 
cuadrado 
Remar, descuerado de animales, 
percusión y molienda de maíz. Mús-esq. 
Radio Tuberosidad bicipital 
Arqueros, carga de objetos pesados 
con brazos flexionados Mús-esq. 
Falanges Hipertrofia 
Remar, tejer, descuerado, molienda 
de maíz Mús-esq. 
Fémur Faceta de Poirier 
Posición en cuclillas, caminatas en 
terrenos difíciles Discontinuo 
Fémur Faceta de Charles 
Posición en cuclillas. Descenso de 
montañas Discontinuo 
Fémur Tuberosidad glútea 
Levantarse posición sedente, subir 
escaleras, mantenerse de pie en 
condiciones inestables Mús-esq. 
Fémur Línea áspera 
Levantarse posición sedente o 
cuclillas. Mantenerse de pie en 
condiciones inestables Mús-esq. 
Rótula Muesca de vasto Posición en cuclillas Discontinuo 
Rótula Peine superior Posición en cuclillas Mús-esq. 
Tibia 
Faceta de 
acuclillamiento 
Caminata por terrenos difíciles. 
Posición en cuclillas Discontinuo 
Calcáneo Tendón de Aquiles Caminata por terrenos difíciles Mús-esq. 
Calcáneo Espolón plantar Caminata por terrenos difíciles Mús-esq. 
Astrágalo Extensión troclear Posición en cuclillas Discontinuo 
Astrágalo Carilla medial talar 
Caminata por terrenos inestables. 
Posición en cuclillas Discontinuo 
Metatarsianos 
y primera 
falange Carilla articular extra  Posición en cuclillas. Subir montañas. Discontinuo 
 
 
 
 
 
Tabla 1. Marcadores de actividad ocupacional 
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2.2.1.1.1. EL CRÁNEO  
 
Exostosis auditiva 
 
Son crecimientos óseos ubicados sobre la porción timpánica y el conducto 
auditivo externo (figura 1) que aunque inicialmente fueron incluidos dentro de los 
caracteres epigenéticos del cráneo, durante las últimas investigaciones se ha 
reconocido que dicho rasgo no se hereda sino que se produce por inflamaciones 
crónicas asociadas a factores irritativos medioambientales o estímulos mecánicos 
(Okumura et al. 2007; Goode 2009, Pezo et al. 2009), principalmente la 
exposición prolongada del canal auditivo al agua fría – temperatura promedio 
entre 15° y 19° (Pezo et al. 2009)-.  
 
Este marcador es comúnmente observado en pescadores, surfistas y se relaciona 
con el buceo habitual (Mendrano 2001, Malgosa 2003:226, Murillo 2002:47; 
Altuna et al. 2004). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.2.1.1.2. EXTREMIDADES SUPERIORES  
 
Clavícula 
 
Se evidencia aumento en la región proximal debido a la formación de impresiones 
en forma de fosa del ligamento costo-clavicular (figura 2). Esta inserción se 
relaciona con movimientos fuertes de los brazos, cargar cosas pesadas sobre los 
Figura 1. Exostosis auditiva 
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hombros y con los brazos extendidos. (Hernández 2006:3, Malgosa 2003:228, 
Murillo 2002:47) 
 
 
 
 
 
 
 
 
Húmero 
 
La formación de una Tuberosidad deltoidea en la parte posterior de la diáfisis en 
el sitio de inserción del músculo deltoides (figura 3), este músculo es el encargado 
de levantar y hacer rotar al brazo, por lo tanto su desarrollo se asocia con cargar 
cosas por encima del hombro y lanzamientos de armas arrojadizas (Estévez 
2002:190)  
La Tuberosidad del pectoral mayor ubicada en el sitio de inserción del músculo 
del mismo nombre (figura 4), hace parte de los movimientos de rotación y 
aducción del brazo (Murillo 2002:47). Su desarrollo se relaciona con levantar 
objetos pesados en la espalda y actividades de vaivén como tenis (Estévez 
2002:188). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2. Impresión costal 
Figura 4. Pectoral 
mayor 
Figura 3. Tuberosidad 
deltoidea 
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Cúbito 
 
En este hueso se evidencian tres marcadores de actividad: la cresta del músculo 
supinador que se produce en el sitio de origen del supinador corto ubicado debajo 
y sobresaliendo del margen de la cavidad sigmoidea menor (figura 5) (Estévez 
2002:81, Giannisis 2006:202). Este marcador está relacionado con los 
movimientos de pronación y supinación del brazo mientras el codo está extendido, 
se relaciona con el lanzamiento de objetos y recolección de frutos, sin embargo se 
identifica más con la recolección de frutos debido a que es un movimiento menos 
fuerte que el lanzamiento de objetos (Carpasso et. al 1998: 64, Estévez 2002: 
195).  
 
La elevación del borde interóseo se extiende de manera prominente (Estévez 
2002:82) en el lugar de inserción de la membrana interósea (figura 6), este 
marcador posiblemente esté relacionado con movimientos de pronación –
supinación ya que la membrana interósea asegura al radio y al cúbito contra 
desplazamientos longitudinales realizados al transportar peso con ambos brazos 
extendidos o flexionados (Estévez 2002:197).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Finalmente la elevación del pronador cuadrado ubicado en el borde anterior 
distal donde se origina el músculo del mismo nombre, se identifica por la 
existencia de un borde remarcado (figura 7) (Estévez 2002:82). Debido a que su 
función es la pronación del brazo se relaciona los movimientos de extensión- 
Figura 5. Cresta del 
supinador 
Figura 7. Pronador 
cuadrado 
Figura 6. Borde 
interóseo 
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pronación del antebrazo al remar (Carpasso et. al. 1998:60), tareas relacionadas 
con la percusión, descuerado de animales (Estévez 2002:193) y con procesar 
materia prima o moler alimentos.  
 
Radio  
 
Entesopatia en la tuberosidad radial o bicipital en donde se inserta el músculo 
biceps braquii encargado de la flexión y supinación del codo. Se evidencian 
diferentes alteraciones desde crestas, rugosidades y 
osteofitos en la tuberosidad radial (figura 8). Inicialmente 
Dutour la asociaba con los movimientos realizados por los 
arqueros de las poblaciones neolíticas del Sahara (Dutour 
1986:223), sin embargo otros investigadores lo relacionan 
con personas que llevan grandes pesos con los brazos 
flexionados (Hernández 2006:5), en actividades como 
transporte de agua y piedras para construcción (Carpasso 
et. al. 1998:58) 
 
Falanges de las manos 
 
Marcadas líneas óseas en los bordes de las diáfisis producidas por las inserciones 
de los ligamentos de los músculos flexores (figura 9) (Estévez 2002). Su etiología 
se relaciona con la flexión de los dedos al agarrar fuertemente una herramienta o 
instrumento durante actividades como la navegación –remo- (Carpasso et. al. 
1998:81), descuerado de animales, tejer y carpintería (Estévez 2002:200) 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 8. Tuberosidad bicipital 
Figura 9. Hipetrofía en falanges 
 
 32 
2.2.1.1.3. EXTREMIDADES INFERIORES 
 
Fémur  
 
La faceta de Poirier esta ubicada en la superficie anterior del cuello y se produce 
por el contacto de la cabeza femoral con el borde del acetábulo ante la excesiva 
abducción y flexión del fémur (figura 10) (Estévez 2002:323) Aunque 
inicialmente fue asociada con la postura en cuclillas (Carpasso et. al. 1998:91) o 
al sentarse en un asiento bajo con las rodillas flexionadas (Malgosa 2003:230), 
posteriormente se identificó que probablemente podía producirse durante la 
marcha normal o en grandes caminatas en terrenos difíciles (Carpasso et. al 
1998:91).  
 
La faceta de Charles se origina en la parte superior del cóndilo medial y se 
extiende de manera proximal hacia el tubérculo del aductor mayor (figura 11). 
Charles y Klaatsch atribuyeron este rasgo a una extensión de la superficie articular 
causada por el contacto con la tibia durante la flexión de la cadera. Este marcador 
se asocia con la posición en cuclillas, sin embargo no hay evidencias que 
sustenten esa relación (Capasso et al. 1998:94). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La tuberosidad glútea se ubica en parte posterior de la diáfisis en la zona de 
inserción del glúteo mayor (figura 12). Dicho músculo es el más grande y potente 
del sistema muscular y es el encargado de la extensión de la cadera. Su desarrollo 
Figura 10. Faceta de Poirier Figura 11. Faceta de Charles 
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se relaciona con esfuerzos al levantarse de una silla con la espalda recta, subir 
escaleras, transitar por terrenos difíciles y mantenerse de pie en condiciones 
inestables (Capasso et. al. 1998:104).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La entesopatia de la Línea áspera se asocia con la tuberosidad glútea, ya que 
comparten algunos movimientos aductores (figura 13). La línea áspera es el lugar 
de inserción del músculo aductor mayor y mediano del fémur, los cuales se 
encargan de extender y flexionar el muslo (Estévez 2002:290). Dichos 
movimientos se realizan al levantarse de la posición en cuclillas y mantenerse en 
equilibrio en situaciones inestables (Capasso et. al 1998:103-104) 
 
Tibia  
 
Carilla de flexión o “faceta de acuclillamiento” supernumeraria que se ubica en 
la superficie anterior de la epífisis distal en donde se 
articula con el astrágalo (Carpasso et. al 1988:112), puede 
ser lateral o medial (Estévez 2002:105). Es producida por la 
presión de la superficie del astrágalo durante la dorsiflexión 
que tienen lugar al asumir la posición en cuclillas para 
realizar diversas tareas como por ejemplo el procesamiento 
de alimentos -molienda-, mantenimiento del fuego, costura 
o simplemente como una posición de descanso habitual a 
nivel poblacional (Estévez 2002:266). 
Figura 13. Línea áspera Figura 12. Tuberosidad glútea 
Figura 14. Faceta de 
acuclillamiento 
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Rótula  
 
Muesca de vasto o patela de Messeri, está ubicada en la superficie superior lateral 
del borde interior (Hernández 2006:5) en el sitio de inserción del tendón lateral 
del vasto (figura 15) (Estévez 2002:104). Se asocia con la flexión crónica de la 
rodilla durante el acuclillamiento (Capasso et. al. 1998:106).  
 
El Peine de vasto  son excrecencias óseas en el borde superior sobre la superficie 
anterior de la rótula o patela (figura 15) (Murillo 2002:48) que se producen por la 
presión del vasto medio o crural durante la flexión de la rodilla. Este marcador 
está relacionado con la posición en cuclillas (Hernández 2006:5). 
 
 
 
 
 
 
 
Calcáneo  
 
El Tendón de Aquiles o la tuberosidad posterior del calcáneo, es una entesopatía 
que en ocasiones viene acompañada de osteofitos y es producida por la inserción 
del tendón de Aquiles (figura 16). Su presencia se presenta en conjunción con el 
espolón plantar.  
 
 
 
 
 
Espolón plantar en un espolón en el 
proceso medial donde se insertan el músculo abductor hallucis (figura 16) 
(Hernández 2006:6) encargado de la abducción del dedo pequeño y el músculo 
Figura 15. Muesca y peine del vasto 
Figura 16. Tendón de Aquiles y  
espolón plantar 
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flexor corto de los dedos (Carpasso et. al.1998:124). Ambos marcadores se 
asocian con largas caminatas y recorridos por terrenos difíciles con zapatos planos 
o descalzos (Hernández 2006:6), también se ha documentado la presencia del 
espolón en mujeres obesas y mayores (Malgosa 2003:232) 
 
Astrágalo 
 
La Extensión troclear es la prolongación del lado externo o interno de la 
superficie articular de la tróclea que invade la superficie superior del cuello con 
facetas de diversas formas (figura 17), se produce por la dorsiflexión de la 
articulación tibio-talar y está relacionada con la posición en cuclillas (Carpasso et. 
al. 1998:121) 
 
La Faceta de acuclillamiento o carilla medial talar se ubica en la superficie 
lateral-superior del cuello en donde se articula con la superficie anterior del 
extremo distal de la tibia, su origen se relaciona con la dorsiflexión habitual de la 
articulación tibio-talar y se asocia con la posición en cuclillas y caminatas sobre 
terreno destapado en donde se mantiene la dorsiflexión del pie (Carpasso et. al. 
1998:122)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 17. Extensión 
troclear 
Figura 18. Carilla 
medial talar 
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Metatarsos y falanges 
 
La faceta articular extra de la superficie superior del extremo distal de los 
metatarsianos y en la superficie proximal de las falanges son extensiones óseas 
que se producen por la hiperdorsiflexión del pie al asumir la posición en cuclillas 
usualmente se toma esta posición para realizar actividades de larga duración, 
como por ejemplo moler el maíz, hacer cerámica, trabajar con metal o madera o la 
construcción de botes (Carpasso et. al. 1998:129).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.2.2. Análisis estadístico  
 
Casas (1997 citado por Estévez 2002:128) concluye en sus tesis doctoral que el 
análisis de marcadores óseos producto de actividades repetitivas solo tiene sentido 
si se expresa en términos de probabilidad y mediante análisis comparativos. Por lo 
tanto el procesamiento estadístico debe enfocarse en la diferencia de frecuencias 
en términos de presencia y ausencia de marcadores dentro de algunos grupos de la 
población, de manera tal que a través de la comparación de dichas frecuencias se 
puedan deducir las actividades o movimientos realizados por el grupo sexual y/o 
por yacimientos arqueológicos. 
 
El procesamiento estadístico de esta investigación se inició con la descripción de 
la distribución de la muestra por sexo, edad, sitios y paisajes, con el propósito de 
reconocer cómo estaba conformada la muestra y establecer posibles correlaciones 
entre la distribución sexual de la muestra y los resultados de las actividades.  
Figura 19. Carilla articular extra 
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Posteriormente, se obtuvo el coeficiente kappa comparando los resultados de las 
dos observaciones realizadas en la muestra, con el fin de identificar la 
concordancia en el registro de las dos mediciones. 
 
Luego se hicieron análisis descriptivos generales en términos de presencia y 
ausencia -los grados de severidad se tuvieron en cuenta al hacer análisis puntuales 
por roles y su relación con la distribución sexual de las actividades-. Una vez 
identificadas las frecuencias generales, se clasificaron los marcadores según los 
segmentos corporales y nuevamente se analizaron las diferencias en frecuencias 
de la muestra total, discriminada por sexos, por sitios y por paisajes. 
 
Para establecer las relaciones entre la presencia/ausencia de marcadores, el sexo, 
el sitio y/o el paisaje se utilizó la prueba de independencia Chi-cuadrado con 
significación de p ≤ 0,05 y 0,01. En cuanto a la correlación entre marcadores se 
manejó la correlación de Pearson (r)14 con significación de p ≤ 0,05, 0,01 y 0,001. 
 
El procedimiento descrito anteriormente se realizó cuatro veces con el programa 
estadístico SPSS versión 15, para identificar las posibles relaciones y 
correlaciones de la muestra. Primero se tomó la totalidad de la muestra y se 
manejó como un todo, luego se separaron las series masculinas y femeninas; 
después se segmentó la muestra por sitios y finalmente se establecieron las 
diferencias por paisaje o medio ambiente.  
 
2.3. LA MUESTRA 
 
Para los objetivos de este estudio era necesario contar con una muestra grande15, 
accesible y con contexto arqueológico. Por esta razón se trabajó con individuos de 
los yacimientos de La Cristalina (18 tumbas), Coronado (109 tumbas), Estadio 
deportivo Cali (41 tumbas) colecciones que se encontraban en el laboratorio de 
                                                 
14
 “El coeficiente de correlación de Pearson, pensado para variables cuantitativas, es un índice que 
mide el grado de covariación entre distintas variables relacionadas linealmente”. Tomado de 
http://personal.us.es/vararey/adatos2/correlacion.pdf  
15
 Dentro de las posibilidades de conservación propias de restos prehispánicos. 
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antropología física de la Universidad Nacional de Colombia; con la colección de 
Altamira (6 tumbas) que actualmente se ubica en el laboratorio de arqueología del 
Instituto para la investigación y la Preservación del Patrimonio Cultural y Natural 
del Valle del Cauca (INCIVA) en Cali y finalmente, los restos óseos de Malagana 
(19 tumbas) que reposan en “La Casita” del Museo Nacional. El total de tumbas16 
recuperadas y analizadas en dichos sitios arqueológicos durante los últimos 16 
años es de 193.  
 
Inicialmente se realizó una prueba piloto en donde se estimó una muestra mínima 
de 76 individuos, sin embargo las condiciones de conservación de los de restos 
óseos muchas veces fueron insuficientes para los requisitos del estudio, por lo 
tanto se obtuvo una muestra final de 74 individuos, de los cuales 26 individuos 
pertenecían al Estadio, 25 a Coronado, 10 a La Cristalina, 6 individuos al sitio 
Altamira y 7 individuos a Malagana. 
 
 
2.3.1. Criterios de inclusión  
 
Los pocos restos óseos que se logran recuperar en las excavaciones arqueológicas 
sistemáticas y las condiciones de conservación en que son recuperados no 
permiten limitar de manera concluyente las muestras osteológicas para estudios 
poblacionales, sin embargo es necesario hacer una selección de casos teniendo en 
cuenta algunos criterios de inclusión que sean pertinentes para cumplir con los 
objetivos planteados.  
 
En esta investigación fueron los siguientes: 
 
• Individuos pertenecientes a las colecciones óseas de Malagana, Coronado, 
La Cristalina, el Estadio Deportivo Cali y Altamira. 
                                                 
16Entendida como construcción intencional usada para depositar uno o varios cuerpos con su 
respectivo ajuar (Aguilar 2005) 
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• Individuos con estimación de edad biológica superior a 20 años, debido a 
que la formación de marcadores de actividad se empiezan a acumular una 
vez concluido el proceso de maduración ósea y se afianzan con mayor 
tiempo de exposición a las presiones.  
• Teniendo en cuenta los objetivos del estudio que pretenden identificar la 
dinámica laboral sexual del periodo Temprano fue indispensable conocer 
el sexo de los individuos muestreados.  
• Por último, el estado de conservación ósea debe permitir observar la 
presencia o ausencia de marcadores en al menos una de los siguientes 
segmentos corporales: extremidades superiores, extremidades inferiores, 
manos o pies, con el propósito de identificar al menos cuál de las regiones 
anatómicas tenía mayor uso. 
 
Por otro lado es importante resaltar que no harán parte de la muestra los 
individuos que tengan estructuras óseas en proceso de maduración, ni aquellos 
individuos con sexo desconocido o que hayan sufrido enfermedades que 
comprometan la morfología o arquitectura de los sitios a observar.  
 
 
2.3.2. Registro de rasgos osteológicos 
 
Siguiendo el protocolo utilizado en investigaciones bioarqueológicas, para 
identificar el error inter e intra observador fue necesario realizar una segunda 
observación de la muestra que incluyó entre el 10 y 20% de los datos iniciales. 
Así, se revisaron por segunda vez 12 individuos seleccionados de manera 
aleatoria, posteriormente se realizó el test de Kappa para identificar el error de 
medición entre las dos observaciones.  
 
Cuando se manejan variables categóricas es frecuente utilizar el test de kappa para 
identificar la similitud de resultados entre dos observaciones de la misma muestra, 
es decir, este test busca identificar hasta qué punto el registro de dos 
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observaciones coincide. Su resultado se expresa en el coeficiente del mismo 
nombre.   
 
2.3.2.1.Coeficiente kappa 
 
El coeficiente kappa se obtiene a partir de las concordancias observadas y del 
número teórico de concordancias atribuibles al azar. Su resultado puede tomar 
valores entre -1 y +1, siendo +1 concordancia perfecta entre muestras. En esta 
muestra el coeficiente kappa arrojó un valor de k=0,71, lo cual quiere decir que la 
concordancia entre la primera y la segunda observación es considerable por 
encontrarse en el rango de 0,61-0,80. 
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CAPÍTULO 3 
3. ¿QUIÉNES FUERON? 
 
Este capítulo es una revisión del contexto arqueológico y ambiental que se tiene 
en cuenta en el intento por reconstruir la dinámica laboral del periodo Temprano. 
En la descripción regional se hace un recuento de la trayectoria arqueológica de la 
cordillera Occidental y de la del valle geográfico del río Cauca, zona en estudio. 
Luego se expone lo que hasta ahora se caracteriza como el periodo Temprano en 
el valle geográfico y se describe cada uno de los cementerios que se han 
clasificado cronológica y culturalmente dentro de dicho periodo y 
consecuentemente integran la presente muestra osteológica. 
 
3.1. CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 
 
Aunque el análisis de marcadores de actividad ocupacional en restos óseos es 
propiamente una especialidad osteológica -fundamentada teóricamente en el 
proceso de regeneración y remodelación propia de los tejidos vivos- es ineludible 
enmarcar el contexto arqueológico y contrastarlo con las evidencias halladas en 
los restos óseos. En ese sentido, los antecedentes de investigación muestran 
información proveniente de la arqueología regional y evidencian el marco 
sociocultural y ambiental en el que se desarrollaron las poblaciones prehispánicas 
del periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca. 
 
3.1.1. Panorama regional  
 
El territorio que alberga al actual departamento del Valle del Cauca se caracteriza 
por tener amplia diversidad ambiental que probablemente impulsó el desarrollo de 
diversas poblaciones prehispánicas a lo largo y ancho de la región (figura 20). Sus 
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cuatro grandes ecosistemas incluyen tanto climas cálidos (llanura de desborde del 
río Cauca) como bajas temperaturas (páramo de Las Hermosas) y albergan 
diferentes especies de fauna y flora que sirvieron de recursos e inspiración a los 
pobladores prehispánicas (Rodríguez, J.V. & Blanco 2008).  
 
En cada uno de los cuatro ecosistemas se identifican yacimientos arqueológicos 
particulares que a su vez comparten algunos rasgos culturales entre sí y con 
regiones distantes (Rodríguez, J.V. & Blanco 2008, Rodríguez, J.V. 2007) 
Adicionalmente, la presencia de restos materiales del valle del río Magdalena y de 
la costa Pacífica en yacimientos arqueológicos del valle geográfico del río Cauca 
y de la cordillera Central, apunta hacia la existencia de una vasta red de 
intercambio que conectaba a las diferentes poblaciones del Valle del Cauca y a la 
región con sociedades más distantes, supliendo las necesidades alimenticias,  
sociales y obtención de objetos exóticos propios de cada piso térmico (Rodríguez, 
J.V & Blanco 2008) 
 
 
 
Hasta el momento los desarrollos culturales que han sido identificados para el 
Valle del Cauca son los siguientes: 
  
• La cordillera Occidental, en donde se concentraron los esfuerzos 
arqueológicos por más de 60 años y se ha logrado identificar la secuencia 
cronológica de ocupación humana que se representa por los desarrollos 
culturales: Ilama, Yotoco y Sonso.  
 
Figura 20. Perfil de ecosistemas del Valle del Cauca. 
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• La cordillera Central, cuya investigación arqueológica es incipiente y está 
enfocada principalmente en identificar los asentamientos humanos y 
comprender cómo éstos se relacionaron con el resto de la región 
(Rodríguez, J.V. & Blanco 2008:13) 
 
• La costa Pacífica con las sociedades complejas de Tumaco - La Tolita 
(600 a.C- 500 d.C) que sobrepasan las fronteras políticas actuales 
colombo-ecuatorianas. Estas sociedades se caracteriza principalmente por 
la edificación de viviendas y templos sobre tolas o montículos y por su 
desarrollo orfebre en oro y tumbaga (Patiño 1997). 
 
• El valle geográfico del río Cauca con sus asentamientos tempranos Siglos 
V a.C – V d.C. y tardíos Siglos VIII – XVI d.C. (Rodríguez, J.V. 2007) y 
el subsiguiente debate que se ha originado en torno a ellas.  
 
Como se había mencionado, la arqueología de la zona Calima fue la primera en 
ser estudiada sistemáticamente; en la actualidad cuenta con una secuencia 
cronológica bastante completa que abarca desde el 8.000 a.C - ocupaciones 
precerámicas- y culmina con el contacto europeo en 1.600 d.C – periodo Sonso-.  
 
Los avances cronológicos y el reconocimiento de numerosas características17 de 
las poblaciones que habitaron la zona Calima (Cardale et al. 2005) han afianzado 
los conocimientos alcanzados para la cordillera Occidental como el paradigma 
arqueológico que domina la región y se ha utilizado como base interpretativa de 
los sitios aledaños y/o relacionados arqueológicamente18.  
 
Consecuentemente, para comprender la arqueología del área en estudio, es 
necesario conocer arqueológicamente la zona Calima y articularla con los avances 
del valle geográfico. 
 
                                                 
17
 Tipo de construcciones, patrones de enterramiento, vida cotidiana y relaciones de intercambio. 
18
 En cuanto a estilos cerámicos, presencia de materiales foráneos o patrones funerarios similares. 
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3.1.1.1.Zona Calima  
 
Las aproximaciones académicas a esta zona se iniciaron en 1935 con el sueco 
Henry Wassén (1976), quien a partir de sus análisis sugirió la existencia de dos 
culturas arqueológicas en la región. Wassén focalizó su interés en la tipología de 
las tumbas halladas en los yacimientos de la cordillera Occidental, y teniendo en 
cuenta que para entonces el valle geográfico era una zona altamente inundable, 
logró centrar la atención de la arqueología regional en los yacimientos Calima. 
 
Desde entonces se realizaron diversos acercamientos arqueológicos de corte 
exploratorio, descriptivo y clasificatorio. Tiempo después y ante la falta de 
integración académica, la carencia en la continuidad de procesos investigativos, 
los constantes saqueos de los yacimientos arqueológicos y la necesidad de realizar 
proyectos de investigación que dieran cuenta de las relaciones de las antiguas 
poblaciones y el medio ambiente (Spillmann 1992:9) la fundación Pro Calima 
(Cardale et al., 1989, 1992; Bray et al. 2005) y el Instituto para la investigación y 
la preservación del patrimonio cultural y natural del Valle del Cauca –INCIVA- 
(Salgado y Rodríguez, C.A 1989; Salgado 1986, 1993) realizaron diversos 
proyectos de investigación continuos y articulados que derivaron entre otras 
cosas, en la formalización de la cronología y periodización de la ocupaciones 
humanas localizadas en la cordillera Occidental, así como la delimitación 
geográfica de las manifestaciones culturales asociadas a estas.  
 
Décadas de investigación en la zona Calima han identificado y caracterizado la 
ocupación humana en cuatro periodos consecutivos: precerámico, Ilama, Yotoco y 
Sonso.  
 
• Precerámico (8.000 a.C. – 2.000 a.C.) durante este periodo la cordillera 
Occidental fue habitada por pequeños grupos que aparentemente subsistían de 
la caza y la recolección y sus asentamientos se ubicaron a cielo abierto19 sobre 
terrazas naturales. (Cardale 1992, 2005).   
                                                 
19
 Ante la ausencia de formaciones rocosas que albergara a los grupos.  
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Entre las pocas evidencias materiales hallada en los tres únicos sitios 
precerámicos estudiados hasta el momento – El Pital, El Recreo y Sauzalito-, 
se encuentran útiles en piedra que han sido caracterizados inicialmente como 
“azadas” o “hachas” cuya función principal no ha sido claramente 
identificada, sin embargo se presume que pudieron ser utilizados para procesar 
recursos vegetales o elaborar artefactos líticos (Gnecco y Salgado 1989).  
 
Aunque la información obtenida en los pocos yacimientos precerámicos 
hallados y analizados hasta el momento es bastante limitada, se sugiere que 
estos grupos utilizaron la economía de apropiación generalizada en donde el 
desplazamiento constante, la caza, pesca y recolección de frutos podrían ser 
las principales actividades ocupacionales. (Cardale 2005). 
 
• Ilama (1.500 a. C.- 100 a. C.) se caracteriza por ser la primera sociedad 
agroalfarera estratificada de la zona Calima. La diferenciación social de sus 
habitantes puede ser observada en la forma de las tumbas, el tipo de ajuar y las 
representaciones cerámicas que acompañan a algunos de los individuos 
excavados (Cardale 1992, 2005, Cardale et al. 1989). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los investigadores proponen que las actividades representadas en las vasijas 
encontradas como parte del ajuar funerario, pueden encontrarse relacionadas 
con las tareas cotidianas desarrolladas por los individuos. En las 
Figura 21. Representación de maternidad. 
Fotografía del Museo del Oro 
Figura 22. Canastero Ilama 
Fotografía del Museo del Oro
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representaciones femeninas es recurrente la maternidad (figura 21); mientras 
que lo masculino se encuentra asociado principalmente a las actividades de 
carga –canasteros- (Cardale de Schrimpff 1992, 2005) (figura 22).   
 
Entre las principales ocupaciones inferidas para la cultura Ilama se encuentran 
los orfebres, cargueros, chamanes, agricultores y cazadores/pescadores 
(Cardale de Schrimpff 1992, 2005; Cardale de Schrimpff et al. 1989). 
Lastimosamente la acidez de los suelos de la zona Calima no ha permitido la 
conservación de restos óseos, impidiendo cotejar las inferencias arqueológicas 
con las evidencias óseas.  
 
• Yotoco (200 a. C.- 1.200 d.C.) este periodo es, 
aparentemente, la continuidad y transformación 
de la población Ilama en una sociedad más 
amplia demográfica y espacialmente (Bray 
1992, 2005; Cardale et al. 1989)20. El 
crecimiento poblacional requirió de nuevos 
espacios aptos para la vivienda, los cuales 
fueron establecidos sobre pequeñas terrazas 
artificiales en las laderas. Los espacios de 
cultivo y sus obras de ingeniería (canales y 
camellones) fueron construidos en la parte baja 
de las montañas (Cardale de Schrimpff et al.1989).  
 
Probablemente la densidad poblacional facilitó la consolidación y desarrollo 
de ocupaciones especializadas, algunas de las cuales fueron representadas en 
la cultura material –cargueros y chamanes- y otras son las creadoras de las 
evidencias halladas –alfarería, orfebrería (figura 23), agricultura y diversas 
construcciones, entre las que se encuentran una extensa red de caminos, 
                                                 
20
 Ideas que se basan en las semejanzas estilísticas orfebres y cerámicas que comparte con el 
periodo inmediatamente anterior. 
Figura 23. Pieza orfebre 
Fotografía del Museo del Oro
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canales, camellones  y sitios de vivienda (Cardale de Schrimpff et al. 1989; 
Bray 1992, 2005). 
 
Sonso (650 d. C. – 1700 d.C.) corresponde al periodo más Tardío, con mayor 
cantidad de habitantes y con mayor variabilidad registrado arqueológicamente 
para la zona Calima (Gähwiler- Walder 1992, 2005). Dada la ampliación de 
terrazas para vivienda, la construcción de canales en pendiente y transversales 
para el manejo de aguas –y su subsecuente mantenimiento-, y la ampliación y 
mayor extensión de caminos, los investigadores de la zona proponen que 
probablemente durante este periodo hubo un incremento poblacional con 
respecto a los periodos anteriores (Gähwiler- Walder 1992, 2005, Rodríguez, 
C.A 2002) 
 
Adicionalmente, el excedente agrícola que se obtenido durante este periodo 
permitió alimentar mayor cantidad de población (Gähwiler- Walder 2005). Por 
lo tanto, las actividades cotidianas como la pesca, caza, recolección y labores 
agrícolas, entre otros quehaceres domésticos, adquirieron gran importancia 
para el sostenimiento poblacional21 (Gähwiler- Walder 1992, 2005; Cardale 
1989). 
 
Las evidencias materiales recuperadas para este periodo difieren en gran 
medida con las halladas en los periodos anteriores –Ilama y Yotoco-22. Los 
investigadores sugieren que las diferencias estilísticas y de creencias religiosas 
se deban a que probablemente hubo un cambio poblacional o que las 
necesidades poblacionales cambiaron de tal manera que los elementos 
hallados en contextos funerarios reflejan más las actividades cotidianas y de 
subsistencia colectiva, que aquellas necesidades rituales o individuales23. 
                                                 
21
 Tal y como se puede observar en la cantidad de piezas cerámicas que reflejan algunas de estas 
actividades, así como la variedad de utensilios en piedra -probablemente utilizados como 
raspadores y pulidores- y la presencia de puntas de proyectil y anzuelos en los yacimientos Sonso. 
22
 Se aprecian cambios estilísticos en los objetos cerámicos y metalúrgicos, en los cuales se  
evidencia la reducción en los detalles decorativos. Igualmente la arquitectura funeraria presenta 
diferencias significativas en cuanto a sus patrones.  (Gähwiler-Walder 2005). 
23
 Objetos rituales y de prestigio individual que se encuentran con menor frecuencia que en los 
periodos anteriores (http://www.banrep.gov.co/museo/esp/s_calima04.htm). 
 48 
Durante los cuatro periodos de ocupación humana registrados en la cordillera 
Occidental se ha podido identificar, a partir del registro arqueológico y 
paleoambiental, el desarrollo de actividades de subsistencia tales como cacería, 
pesca, recolección y agricultura, así como actividades artesanales y otros oficios 
que posiblemente brindaron elementos que facilitaron las actividades cotidianas y 
determinaron las relaciones inter e intra poblacionales, algunas de ellas fueron la 
alfarería, orfebrería, cargadores y chamanes o guías (Cardale et al. 1989; Cardale 
1992, 2005; Bray 1992, 2005; Gähwiler-Walder 1992, 2005).    
 
3.1.1.2.El valle geográfico del río Cauca 
  
Por otro lado, el valle geográfico del río Cauca tiene su propia trayectoria 
arqueológica que puede ser dividida en dos periodos: antes y después del 
descubrimiento del sitio Malagana. El primer periodo inicia con las exploraciones 
realizadas por Ford y Benneth en la región24, en las cuales concluyen que las 
condiciones ambientales no son aptas para la ocupación humana; esta idea sumada 
a las continuas inundaciones que perduraron hasta los años 7025, dominó el 
pensamiento arqueológico durante varias décadas y ayudó a centrar la atención de 
investigadores en la cordillera Occidental.  
 
A finales de 1992, con el descubrimiento fortuito del sitio arqueológico Malagana, 
localizado en  la hacienda con el mismo nombre, que a su vez se ubica en el 
corregimiento El Bolo, San Isidro, municipio de Palmira; se desencadenó la 
“fiebre del oro” entre los guaqueros y la población en general. A partir de este 
suceso, se dio inicio al segundo periodo de la arqueología del valle geográfico del 
río Cauca durante el cual se han realizado múltiples excavaciones en el marco de 
la arqueología de salvamento, así como el desarrollo de varios proyectos de 
                                                 
24
 Las primeras aproximaciones arqueológicas en esta zona fueron realizadas entre 1941 y 1942 
por James Ford y Wendell Benneth en el marco del “Caribean Archaeological Program of Peabody 
Museum of Yale”, en esta oportunidad Ford no encontró restos arqueológicos en el valle 
geográfico e infirió que esta zona había sido en tiempos prehispánicos ciénaga o sabana sin 
ocupaciones humanas (Ford 1944:12). 
25
 Los altos niveles de inundación que se mantuvieron en la zona durante las temporadas de lluvias 
hacían pensar que los posibles vestigios arqueológicos debían de ubicarse en niveles profundos, 
ocultos bajo varias capas de sedimentos del río, o simplemente haber desaparecido por 
movimientos tectónicos (Herrera 1994:152). 
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investigación26 que han identificado patrones funerarios, condiciones de vida 
(Rodríguez J.V. 2005), enfermedades de los antiguos pobladores (Rodríguez J.V. 
2006) y algunas de las características culturales y económicas de las sociedades 
del valle geográfico (Rodríguez, J.V ed. 2007).  
 
De las investigaciones realizadas en la zona, se han podido diferenciar dos 
periodos27 de ocupación humana: el Periodo Temprano que abarca desde 500 a.C- 
500 d.C28 y el periodo Tardío ubicado cronológicamente entre 800 – 1.600 d.C. 
En este último periodo se incrementa la población, se extienden los campos de 
cultivo con respecto al periodo Temprano y se evidencia la organización social en 
cacicazgos (Rodríguez, C.A. 2002).  
 
En términos generales, la trayectoria arqueológica regional se ha desarrollado en 
varias etapas, pasando por las exploraciones, descripciones, clasificaciones y 
finalmente las explicaciones sociales en relación a los vestigios arqueológicos.  
 
Por otro lado, se observan diferencias en cuanto a la claridad y acuerdos sobre los 
periodos cronológicos entre la cordillera Occidental y el valle geográfico, ya que 
la primera de estas zonas cuenta con una secuencia cultural y cronológica 
establecida, mientras que la segunda se encuentra actualmente en el proceso de 
recolección de fechas radiocarbónicas para poder identificar sin mayores 
desacuerdos, los periodos cronológicos. 
  
                                                 
26
 Encabezados principalmente por Sonia Blanco del Instituto para la investigación y la 
preservación del patrimonio cultural y natural del Valle del Cauca –INCIVA- (Blanco et al. 1999, 
2004, 2009); José Vicente Rodríguez del Grupo de Investigación en Antropología Biológica –
GIAB- de la Universidad Nacional de Colombia (Rodríguez 2005, 2005b, 2006; Botero et al. 
2007); Carlos Armando Rodríguez del Museo Arqueológico de la Universidad del Valle 
(Rodríguez, C.A. 1989, 1994, 1992, 2002) e investigadores del Proyecto Calima –Pro Calima- 
(Archila, 1996, Bray 2005, Herrera et al. 2007, 2007b,  
27
 Se entiende por periodo como una secuencia de hechos en el tiempo caracterizada por  rasgos 
culturales comunes (Aguilar 2005:318). 
28
 Periodo que se explica con mayor detalle en las páginas siguientes. 
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A pesar de las diferencias en la trayectoria arqueológica29 podría decirse que 
existe complementariedad tanto a nivel académico30 como entre las poblaciones 
que habitaron a lo largo de la región, es decir, para la historia arqueológica del 
Valle del Cauca es indispensable reconocer las poblaciones que habitaron a lo 
largo de los diferentes paisajes y las posibles relaciones que existieron entre ellas, 
para de esta manera lograr interpretar y conocer a los antiguos pobladores de la 
región. 
 
Finalmente se presume que la interacción de las poblaciones a nivel regional 
puede ser explicada por la necesidad de materias primas y recursos naturales o por 
intercambios de bienes exóticos (cuarzo, oro, caracoles marinos etc), así como las 
posibles relaciones ideológicas, religiosas, económicas o políticas que pudieron 
existir entre ellos (Rodríguez, J.V. 2007).  
 
El presente análisis de roles u oficios desarrollados tanto a nivel individual como 
grupal, parte de la posición desarrollada por Rodríguez, J.V. (Rodríguez, J.V. 
2005, 2007; Rodríguez, J.V. et al. 2005) y Blanco (2009; Blanco et al. 1999, et al. 
2004) en la cual se estima que la relación entre las poblaciones que compartieron 
el espacio durante el periodo Temprano es reciproca en cuanto a materias primas, 
objetos e ideología, es decir, probablemente se consolidaron redes de intercambio 
que facilitaron el acceso a diversos recursos y consecuentemente se afianzaron las 
relaciones socioculturales.  
  
 
 
 
                                                 
29
 Cuya causa principal probablemente se deba al sesgo ambiental que supusieron las primeras 
exploraciones -Wassen en 1935, Hernández de Alba en 1938 y Ford en 1944- y que dominaron el 
pensamiento académico durante décadas, ayudando a que los estudios sistemáticos se concentraran 
en la cordillera occidental y que esta última cuente con más años de investigación sistemática y un 
proyecto de investigación continuo.  
30
 Ayudando a la arqueología del valle geográfico a desarrollarse a gran velocidad, pasando 
rápidamente por las etapas descriptivas y clasificatorias para terminar en las explicaciones; por 
otro lado, es claro que la caracterización y periodización consolidada para la cordillera ha 
influenciado las posibilidades de interpretación de los hallazgos del valle geográfico, situación que 
puede conllevar a aproximaciones más fehacientes de la realidad o por el contrario, alejarse tanto 
de otras posibilidades que podrían continuar los sesgos arqueológicos en la zona. 
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3.1.1.2.1. Periodo Temprano  
 
Algunas semejanzas en la cultura material y en ocasiones de patrones de 
enterramiento, junto a la cercanía geográfica31 y el haberse desarrollado dentro del 
mismo periodo cronológico, inducen a pensar que los cementerios de La 
Cristalina (18 tumbas), Malagana (19 tumbas), Estadio Deportivo Cali (41 
tumbas), Coronado (109 tumbas), El Sembrador (6 tumbas), Santa Bárbara (35 
tumbas) y la más recientemente hallada Altamira (6 tumbas) pertenecen32 al 
periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca33. En dichos cementerios se 
han excavado y analizado un total de 234 tumbas (Blanco, comunicación 
personal34), de donde se ha extraído información vital para la comprensión de 
estas sociedades.  
 
3.1.1.2.1.1.Medio ambiente  
 
Teniendo en cuenta los actuales yacimientos arqueológicos del periodo Temprano, 
se identifica que las poblaciones se asentaron principalmente en la terraza aluvial 
donde se encuentra el municipio de Palmira35 (Sitios Estadio, Coronado, Santa 
Bárbara, El Sembrador y Altamira) y en la llanura de desborde del río Cauca 
(Sitios Malagana y La Cristalina) entre el S. V a.C. y el S. V d.C36 (Botero et al. 
2007). Durante este espacio temporal se vivieron épocas excesivamente húmedas 
y otras de fuertes sequías. Se infiere que el tiempo húmedo acentúo los paisajes 
pantanosos y las inundaciones (Botero et. al 2007), afectando la producción 
                                                 
31Todos los yacimientos encontrados hasta el momento que pertenecen al periodo Temprano se 
ubican en los municipios de Palmira y El Cerrito, abarcando el territorio comprendido entre el río 
Bolo y el río Cerrito.  
32
 Según la periodización realizada por Rodríguez, J.V. & Blanco, S. durante sus análisis 
(Rodríguez J.V. 2005, 2005b, 2007). 
33
 Los investigadores Pro Calima clasifican a estos yacimientos como representantes de la Cultura 
Malagana 200 a.C  - 200 d.C.  
34
 Correo electrónico, marzo 2 de 2010. 
35
 La terraza se encuentra un poco elevada con respecto al piedemonte, lo cual permite una relativa 
estabilidad de suelos, libres de grandes inundaciones y propiciando el establecimiento de 
asentamientos humanos (Botero et al 2007:35). Además es en general altamente fértil y con buenas 
condiciones de drenaje que favorece la producción de cultivos (Herrera et al 2007:151). 
36
 Beta 146231 fecha calibrada 790 a.C. – 20 d.C  y Beta 146232 fecha calibrada 350 a 690 d.C. 
Ambas fechas radiocarbónicas provenientes de contextos funerarios del cementerio La Cristalina. 
(Rodríguez, J.V. y Blanco 2005b) Actualmente se cuenta con 17 fechas radiocarbónicas 
provenientes de contextos del periodo Temprano (Tabla 2). 
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agrícola y en algunas ocasiones llegó a tener fuertes repercusiones en la calidad de 
vida de los habitantes.  
 
A pesar de la humedad de la zona, las sociedades se adaptaron y aprovecharon los 
terrenos con ayuda de importantes obras hidráulicas -jarillones, canales y zanjas- 
que permitían controlar el agua en épocas invernales y mantener reservas para las 
cosechas en tiempos secos. Las adaptaciones arquitectónicas se concretaron en los 
sitios de habitación mediante la construcción de los mismos sobre palafito, 
estrategia representada en algunas piezas cerámicas (Rodríguez, J.V. 2005:67).  
 
Por otro lado, se presume que el paisaje del valle geográfico pudo haber sido 
diferente al que observamos actualmente, ya que el cauce del río Cauca se ha 
venido recostando sobre la cordillera Occidental debido a que la cordillera Central 
al ser más alta genera mayor carga sobre el valle; de manera que la ubicación del 
río se ha modificado progresivamente hasta 
lograr su posición actual (Botero et al. 2007). 
En este sentido, las poblaciones del periodo 
Temprano probablemente tuvieron mayor 
distancia del río Cauca (figura 2437) y 
consecuentemente una relación más estrecha 
con éste.  
 
Aunque no se conoce con claridad la ubicación del río durante dicho periodo, 
seguramente aquel debió ser una importante fuente de recursos tanto para la 
subsistencia poblacional como para establecer relaciones con otras poblaciones, 
tal y como lo expresa  Cieza de León durante su paso por el valle geográfico 
algunos siglos después38:  
                                                 
37
 Fotografía tomada de Silva Scarpetta, Alberto. (2004)  
38
 Si bien es cierto que los cronistas recorrieron las tierras el Valle del Cauca varios siglos después 
de la ocupación Temprana en esta zona, también se reconoce que muchas de las tradiciones 
culturales indígenas posteriores, incluso las contemporáneas, tienen sus raíces en aquellos 
procedimientos configurados en tiempos prehispánicos. Por otro lado, aunque el paisaje del valle 
geográfico ha sufrido cambios importantes por la acción de fuerzas naturales y obviamente la 
intervención humana, la esencia del mismo permanece, es decir, la fertilidad de las tierras, las 
fuentes de agua y la riqueza de recursos ha sido constante (Botero et al. 2007), por lo anterior, el 
Figura 24. Río Cauca desbordado  
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“Cae esta provincia en los términos y jurisdicción de la ciudad 
de Cal, junto a ellos y en la barraca del río, está un pequeño 
pueblo no muy grande…de una gran laguna que está pegada a 
este pueblo, habiendo crecido el río, …matan en esa laguna 
infinidad de pescado muy sabroso que dan a los caminantes, y 
contratan con ello en las ciudades de Cartago y Cali y otras 
partes…” (Cieza de León 1985:147- 148)   
 
Con respecto al tipo de paisajes geomorfológicos y geoarqueológicos, Botero 
(2007) identificó tres grandes formaciones geo-pedológicas que ayudaron a 
configurar las ventajas y limitaciones relativas a la utilización que los antiguos 
pobladores le dieron al espacio físico, estas son:  
 
1) La planicie de piedemonte de la cordillera Central, compuesta por 
cuatro paisajes diferentes39 (Botero et al. 2007:28-29), cada uno de los 
cuales suministró tanto esporádicamente como constantemente 
diversos recursos alimenticios y materias primas que fueron definitivos 
para la subsistencia de las poblaciones de la zona.  
 
La fertilidad del piedemonte de la cordillera Occidental ha sido tal que 
la diversidad de recursos ha sido observada y aprovechada por varias 
poblaciones prehispánicas, coloniales e inclusive actualmente es una 
de las regiones con mayor utilización agrícola en el país. Cieza de 
León describe la zona así: 
“El valle es muy llano, y siempre esta sembrado de 
muchos maizales y yucales, y tiene grandes arboledas de 
                                                                                                                                     
uso de crónicas para recrear el paisaje prehispánico es pertinente siempre y cuando se haga de 
manera crítica y precavida. 
39
 Estos paisajes son: a) llanura de inundación actual de los ríos que desciende de la cordillera 
Central, propicia para uso esporádico y extracción de arena, grava, madera y cultivos, así como 
caza y pesca; b) terrazas recientes en el piedemonte, con suelos jóvenes y fértiles óptimos para 
árboles frutales y cría de aves de corral; c) terrazas subrecientes en el piedemonte, más altas que 
las anteriores, por lo tanto no se inundan, los suelos son más arcillosos y menos fértiles, pero con 
la ayuda de tecnología son muy favorables, y d) las terrazas antiguas del piedemonte, son las más 
escasas y menos fértiles. El cementerio del estadio se encuentra ubicado sobre una de ellas por ser 
más alto y estable. 
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frutales, y muchos palmares de las palmas de los 
pixivaes” (Cieza de León 1985:150).  
 
2) La llanura de desborde del río Cauca, cuya geomorfología hace que en 
épocas de lluvias se convierta en un dique natural y al retirarse el agua 
se formen áreas pantanosas alejadas del cauce del río. Dicho fenómeno 
estacional seguramente brindó recursos lacustres que los pobladores 
aprovecharon y aprendieron a manejar mediante obras de ingeniería.   
 
3) La planicie de piedemonte de la cordillera Occidental, cuyos 
sedimentos son de menor tamaño que los provenientes de la cordillera 
Central, por lo cual el cause del río Cauca ha sido empujado hacia el 
occidente (Botero et al 2007:28-29).  
 
Tanto la flora como la fauna nativa del valle geográfico han desaparecido en su 
gran mayoría, actualmente quedan algunos bosques secundarios y unas pocas 
especies de aves y mamíferos que se encuentran en peligro de extinción (Botero et 
al. 2007:30). Sin embargo se ha podido identificar en contextos arqueológicos que 
la población cazaba algunas especies de pequeña fauna como venado Odocoileus 
s.p, zaino Tayassu sp., cusumbo Nasua nasua, reptiles e invertebrados 
(Rodríguez, J.V. 2005:66).  
 
Al revisar las fuentes etnohistóricas que corresponden a los relatos de los cronistas 
que recorrieron el valle geográfico después de la Conquista y en particular en La 
Crónica del Perú de Cieza de León, se resalta la presencia de diversidad de 
pequeña fauna que seguramente fue parte de la dieta de las poblaciones indígenas 
hasta poco después de la llegada de los españoles:  
“hay en ella muchos venados y guadaquinajes y otras salvajinas, 
y muchas aves…” (Cieza de León 1985:148).  
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3.1.1.2.1.2.Características culturales 
 
La reconstrucción del paisaje, las evidencias materiales halladas, las 
representaciones cerámicas, la calidad de suelos y la construcción de canales 
asociados a los asentamientos del Temprano (Malagana, Estadio y Sembrador) 
han sugerido que se trataba de poblaciones agroalfareras que cultivaron y 
manejaron algunas variedades de maíz –como Chapalote/Nal y Tel/pollo-, fríjol 
común, auyama Cucurbita sp., achiote Bixa orellana, arruruz Maranta 
arundinacea L. y cuesco Scheelea butyracea.  
 
Igualmente Cieza de León relata que las tierras del valle geográfico fueron fértiles 
y los indígenas las cultivaron e irrigaron con ayuda de fuentes de agua cercanas:  
“Los indios vienen a sembrar en las tierras y a coger los 
maizales de los pueblos que los tienen en los altos de la serranía. 
Junto a estas estancias pasan muchas acequias…, con que 
riegan sus sementeras,… y acequias ya dichas hay puestos 
muchos naranjos, limas, limones, granados y grandes platanales 
y mayores cañaverales de cañas dulces…” (Cieza de León 
1985:148-149). 
 
Adicional a la agricultura, los asentamientos del Temprano se destacan por la 
producción de cerámica fina con pintura rojo y crema, parecida al estilo del 
periodo Yotoco de la Cordillera Occidental, siendo éste un de los principales 
factores en los que se basan los diferentes puntos de vista en cuanto al tipo de 
relación que existió entre las poblaciones del valle y las de la cordillera 
Occidental.40. 
  
                                                 
40
 Son tres posiciones diferentes explicadas en el siguiente apartado, que divergen en la 
interpretación de las similitudes en la cultura material de las zonas arqueológicas mencionadas. Sin 
embargo Rodríguez, J.V. y Blanco, son quienes han excavado y analizado la mayor parte los 
vestigios arqueológicos pertenecientes a este periodo, motivo por el cuál este trabajo consolida su 
marco arqueológico en la cronología e interpretaciones realizadas por ellos durante sus 
investigaciones. 
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Por otro lado, el ajuar encontrado en los asentamientos tempranos es generalmente 
complejo y algunos de los individuos se destacan por la calidad y/o cantidad de 
elementos asociados. Se hallan principalmente piezas orfebres, cerámicas, cuarzo 
y máscaras ubicadas encima o debajo de los miembros superiores e inferiores, 
alrededor del cuerpo, dentro de la boca o sobre el tórax (Rodríguez, J.V. 2007: 94-
95). Las representaciones zoomorfas y de chamanes o curanderos son frecuentes 
en la cultura material, lo cual predispone a sugerir que tanto el personaje como su 
función fueron importantes para el desarrollo colectivo.  
Al parecer existieron diversos tipos de relaciones entre las poblaciones del 
Temprano, de las cuales se han podido identificar, a partir de algunos indicios41 
arqueológicos, que hubo intercambio de recursos42 y probablemente también 
compartieron ideas, creencias y elementos de la cosmovisión, es decir, la manera 
en que “ordenaron el universo y su mundo funerario” (Rodríguez et. al. 2007:61).  
 
Finalmente y contrario a lo relatado por los cronistas, en los restos óseos del valle 
geográfico del río Cauca solo se ha encontrado evidencias osteológicas de un caso 
que muestra episodios violentos (Cerrito T-26), lo que lleva a suponer que estas 
poblaciones mantuvieron relaciones pacíficas y cuando existieron confrontaciones 
entre ellos, estas debieron ser de carácter simbólico, encarnadas en el poder 
chamánico (Rodríguez, J.V. 2007:).  
 
3.1.1.2.1.3.Organización social 
 
En cuanto a la organización sociopolítica se han generado controversias entre las 
propuestas de Cardale de Schimpff et al. y Rodríguez et al, mientras la primera 
caracteriza los cementerios del periodo Temprano (La Cristalina, Estadio, Santa 
Bárbara, El Sembrador, Coronado y Malagana) como cacicazgos diferenciados 
jerárquicamente, cuyo centro político y económico (dada la magnitud de piezas de 
oro extraídas) fue el asentamiento representado por el sitio Malagana (Herrera et 
                                                 
41
 La variedad de materiales foráneos encontrados en estos contextos, la amplia red de caminos 
prehispánicos, cuyas huellas aun se conservan y las descripciones de algunos cronistas. 
42
 Tales como: oro, sal, pescado seco y caracoles marinos, entre otros (Rodríguez et al. 2007; 
Archila 1996). 
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al 2007) y las poblaciones satélites, si bien tuvieron perfil idiosincrásico 
independiente, complementaron en posición y función al centro (Herrera et al. 
2007, Bray 2005).  
 
Por otro lado, Rodríguez J.V. y Blanco (Rodríguez 2005, 2007, Rodríguez et al. 
2005) proponen sociedades poco jerarquizadas, probablemente organizadas en 
señorios en donde el poder espiritual, encarnado en los chamanes era el 
responsable de la cohesión social intra e inter grupal (Rodríguez, J.V. et al 2005, 
2007).  
 
3.1.1.2.1.4.Relación con la cordillera Occidental 
 
Las evidencias arqueológicas halladas en algunos de los yacimientos ubicados en 
los municipios de Palmira y El Cerrito han generado básicamente tres 
interpretaciones diferentes en cuanto a su origen poblacional, su organización 
política, su ubicación cronológica y la manera cómo se relacionaron entre si y con 
poblaciones contemporáneas.  
  
La recuperación de los registros arqueológicos de este periodo se inició con el 
yacimiento de la hacienda Malagana43; por varios años fue el único y según el 
relato de guaqueros el más suntuoso de los hallazgos arqueológicos del valle 
geográfico. Teniendo en cuenta lo anterior y sumado al parecido de los rasgos en 
la cultura material de este sitio con los del periodo Yotoco, los investigadores de 
Pro Calima sugirieron que la sociedad Malagana44 tuvo el mismo origen que la 
cultura Ilama, pero se habría desarrollado de manera paralela entre el 200 a.C y el 
200 d.C. (Bray 2005).  
 
Durante la misma época Carlos Armando Rodríguez45, tuvo otro punto de vista 
con respecto a las similitudes en la cultura material, y propuso que la cultura 
                                                 
43
 Sitio que al ser descubierto llamó fuertemente la atención por la magnitud y calidad de piezas 
orfebres y cerámicas que fueron extraídas. 
44
 Nombre que los investigadores de Pro Calima le dan a las poblaciones ubicadas en el 
corregimiento de Palmira y que además fueron contemporáneas a la sociedad Malagana. 
45
 Quien trabajó junto al equipo ProCalima en las excavaciones de Malagana.  
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Malagana era una variante de la cultura Yotoco que se adaptó a las condiciones 
del valle (Bray 2005, Rodríguez C.A. 2002).  
 
Posteriormente, con el hallazgo y análisis de otros sitios que comparten y rasgos 
culturales con el sitio Malagana, se amplió la discusión sobre la cronología y la 
dinámica social inter e intra poblacional.  
 
La excavación de sitios arqueológicos culturalmente afines, enmarcados 
cronológicamente en el periodo Temprano halladas después de Malagana ha sido 
realizada en su mayoría por Sonia Blanco y colaboradores, quienes sentaron una 
nueva posición acerca del significado de Malagana y los yacimientos aledaños a 
ésta, en la cual sugirieren que las sociedades del valle geográfico del río Cauca 
tuvieron origen y se desarrollaron paralelamente a la cordillera Occidental entre el 
500 a.C. – 500 d.C. y que la presencia de rasgos Yotoco en la cerámica se debe a 
las estrechas relaciones de intercambio que mantuvieron a lo largo de la región 
(Rodríguez, J.V. 2005, 2005b, 2007). 
 
3.1.1.2.1.5.Cronología 
 
Los investigadores Pro Calima interpretaron los rasgos en la cultura material del 
sitio Malagana como producto de la influencia de las culturas de la cordillera 
Occidental, más concretamente como poblaciones relacionadas con la cultura de 
finales del periodo Ilama y principios del periodo Yotoco. Sin embargo, se 
obtuvieron 8 fechas de C14 para el sitio Malagana y otras 5 para Coronado (tabla 
2), de las cuales solo fueron aceptadas por los investigadores 10 fechas que al 
calibrarse concordaban con las apreciaciones culturales 200 a.C. al 200 d.C., las 
otras tres fueron consideradas como “fechas aisladas”.  
 
Por otro lado, durante las excavaciones posteriores realizadas por Blanco y 
Rodríguez, J.V. en los sitios aledaños se obtuvieron 7 fechas más que al calibrarse 
ampliaron significativamente la temporalidad del periodo 500 a.C hasta 500 d.C. 
(Rodríguez, J.V. 2005, 2007, Rodríguez J.V. et. al. 2005). Ante estas nuevas 
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fechas las investigadoras de Pro Calima rechazaron la posibilidad de una 
temporalidad de 1000 años (Herrera et al. 2007) sin embargo Rodríguez J.V. y 
Blanco toman en cuenta todas las fechas de C14 obtenidas hasta el momento y 
aceptan una extensa duración del periodo Temprano. 
 
Tabla 2. Dataciones radiocarbónicas (Tabla 9, Rodríguez J.V. et al. 2005) 
 
 
 
 
No 
Laboratori
o 
Contexto 
a.C/d.C 
Fecha (2 
Sigmas) Fecha calibrada Yacimiento  Autor 
Beta 
146231 
Tumba 27 
relleno 
340 +- 150 
a.C 790 a.C.- 20 d.C. La Cristalina 
Rodríguez et 
al. 2005b 
GX-22340 
Horiz. Proto-
Ilama 
300+- 50 
a.C. 393 a.C.-193 a.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 79223 
Horizonte 
Ilama 
290+- 60 
a.C. 390-60 a.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 84438 
Horiz. Proto-
Ilama 
250+- 110 
a.C. 405 a.C. - 75 d.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 
121152 
Área 2, 
Tumba 6 
200 +- 80 
a.C. 385 a.C. 25 d.C. Coronado 
Blanco et 
al.,1999 
GX-21877 Relleno x 
180+- 150 
a.C. 
485-465; 425-220 
a.C Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 79224 Tumba 7 140+-60 a.C. 230 a.C. -25 d.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 84437 Tumba 4 90+-60 a.C 175 a.C-110 d.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 
121155 
Área 1, 
Tumba 47 10+-30 d.C.   Coronado 
Blanco et al., 
1999 
GX- 21878 Pozo-Fogón 30+-85 d.C. 
75 a.C. - 265 d.C.; 
290 - 320 d.C. Malagana 
Cardale et al., 
1999 
Beta 62233 Paleosuelo 70+-60 d.C. 15-260 d.C. Malagana 
Botiva, Forero 
1994 
Beta 
121153 
Área 1, 
Tumba 10 
140+-40 
d.C.   Coronado 
Herrera, 
Cardale 1999 
Beta 
121154 
Área 1, 
Tumba 17 
140+- 50 
d.C.   Coronado 
Herrera, 
Cardale 1999 
Beta 
121151 
Área 1, 
Tumba 5 
200+-70 
d.C. 120-435 d.C. Coronado 
Blanco et 
al.,1999 
Beta 
146232 
Tumba 3/2 
relleno 
440+-100 
d.C. 350 a 690 d.C. La Cristalina 
Rodríguez et 
al. 2005b 
Beta 
173340 
Pozo sondeo 
33 
220+-40 
d.C. 230-410 d.C. Estadio 
Blanco et 
al.,2003 
Beta 
203731 Tumba 7 50+-100 a.C. 210-230 d.C. El Sembrador 
Blanco et al., 
2005 
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Coronado
Cali
RIO
 BOLO
Estadio Deportivo Cali
Zanj ón
 Ti mbique
Candelaria
Palmira
Loboguerrero
RI
O 
CA
UC
A
Altamira
Malagana Coronado La 
Cristalina
El 
Estadio
Altamira
Malagana 0 9.394 24.913 9.127 9.680
Coronado 0 16.378 11.964 2.235
El Cerrito 0 21.949 17.608
El Estadio 0 13.739
Altamira 0
DISTANCIAS EN KILOMETROS ENTRE LOS SITIOS
TEMPRANOS DEL VALLE DEL CAUCA
11168,62
18060,1
19647,81
7028,23
13461,76 Malagana
La Cristalina
3.1.2. Los cementerios 
 
A continuación se exponen los datos arqueológicos y las interpretaciones acerca 
de los sitios, que han reportado y publicado los investigadores a cargo de las 
excavaciones arqueológicas de donde provienen los restos óseos utilizados en esta 
investigación. El orden de descripción de los sitios es según el año de excavación, 
todos los sitios están ubicados en el mapa (figura 25). 
 
 
3.1.2.1.Malagana 
 
Las aproximaciones arqueológicas en este cementerio pueden dividirse en tres 
momentos importantes: el primero de ellos fue su descubrimiento y saqueo 
desmedido del cementerio central del sitio, en donde se perdió la gran mayoría de 
la información arqueológica y solo quedaron objetos materiales aislados y sin 
Figura 25. Mapa de los sitios del periodo Temprano utilizados en el análisis.  
Cortesía de Gustavo Cabal 
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contexto para analizar; en esta oportunidad Botiva, Forero y Stemper realizaron 
una corta excavación de salvamento en el cementerio46 (Botiva y Forero 1993). 
 
El segundo momento se dio a finales de 1994 y principios de 1995 con la 
intervención del equipo Pro Calima y Carlos Armando Rodríguez, quienes 
excavaron sistemáticamente en el sector noreste de la Hacienda Malagana47, 
encontrando 18 tumbas que contenían restos óseos48 (Correal et al. 2003), 
cerámica, líticos y piezas orfebres (Archila 1996:54-55). 
 
El tercer momento inició después de las excavaciones del 1994 cuando a través de 
aerofotografías se identificaron las estructuras de tierra que rodeaban el sitio 
arqueológico; y que posteriormente Botero y Jiménez estudiaron sistemáticamente 
con fotografías aéreas tomadas desde diversas alturas y momentos entre 1957 y 
1996 (Herrera et al 2007:13) y 2 años después en 1999 las investigadoras de Pro 
Calima Herrera y Cardale de Schimpff hicieron una última temporada de campo, 
en donde excavaron alrededor de las estructuras de tierra e identificaron dos 
probables paleosuelos y una profunda zanja (Herrera et al 2007:15) 
 
Malagana se consolida como el primer y más afamado asentamiento del valle 
geográfico, debido a que gracias al descubrimiento accidental de este sitio los 
paradigmas de investigación regional fueron modificados y se impulsó la 
búsqueda de la historia prehispánica del valle geográfico. En cuanto a las 
características de este asentamiento se puede decir que los pobladores habían 
construido un importante complejo de zanjas y bancos de tierra cuya función está 
por definir; sin embargo Herrera et al (2007:24-33) sugieren dos posibles usos49: 
                                                 
46
 Fue corta debido a las malas condiciones de drenaje, seguridad y saqueo vigentes en ese 
momento. En esa temporada se excavaron 5 cortes, dentro de los cuales se recuperaron dos tumbas 
completas y parte de una tercera. (Botiva y Forero 1993). 
47
 Escogieron esa zona por estar libre de saqueos y sin alteraciones de los buldózer que utilizaron 
para tapar los huecos de la guaquería. (Herrera et al 2007). 
48
 Analizados por Gonzalo Correal, donde se estimó edad, sexo y se identificaron algunas 
patologías. (Correal 1994; Correal et al. 2003).   
49
 La hipótesis más aceptada es la que sugiere que construyeron las estructuras de tierra como 
sistema hidráulico, su aceptación esta basada en la multiplicidad de influencias estilísticas de la 
cerámica y orfebrería Malagana, que hace pensar que el contacto con otras sociedades era tan 
importante para ellos que probablemente mantuvieron buenas relaciones con sus vecinos. Además, 
en términos edafológicos, resulta más relevante pensar que la función de las estructuras era 
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como cercado protector contra enemigos y/o animales salvajes o como sistemas 
de control hidráulico, teniendo mayor aceptación este último. 
 
Adicionalmente, en este cementerio se encontraron cuatro niveles de ocupación 
sucesiva que los investigadores interpretaron como evidencias de cuatro culturas 
que habitaron la zona. Basados en la cerámica, definieron la primera ocupación 
como proto–Ilama, la segunda ocupación como parte del periodo Ilama; la tercera 
correspondería a Malagana y la cuarta a la tradición Sonsoide. Los investigadores 
plantean que gentre la ocupación Ilama y Malagana existió un desarrollo cultural 
continuo que habría terminado al finalizar la ocupación Malagana y habría dado 
lugar a la ocupación Bolo-Quebrada Seca.  
 
En las tumbas de la ocupación Malagana se presume que se encontraron 
abundantes materiales en oro y representaciones femeninas en posición sedente 
(figura 26), algunas alcarrazas de doble vertedera y cuentas de collar. La cerámica 
se caracteriza por ser fina –semejante a Yotoco- con pintura roja y crema. Las 
piezas orfebres evidencian gran desarrollo tecnológico y “comparten rasgos 
estilísticos (narigueras anulares, máscaras antropomorfas, figuras antropomorfas) 
con la región Calima (Ilama, Yotoco), aunque también con Tolima, Tierradentro, 
San Agustín, Tumaco y Nariño” (Rodríguez, J.V. 2007: 64).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                     
encauzar y dirigir las aguas de desborde del río Bolo y otros causes que rodean Malagana (Herrera 
et al 2007:29-30, Bray 2005). 
Figura 27. Instrumento musical en Oro. 
Fotografía del Museo del Oro 
 
Figura 26. Figura femenina en posición 
sedente. Fotografía del Museo del Oro 
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El análisis de restos óseos estuvo a cargo de Correal quien estableció que de los 
17 enterramientos recuperados 9 eran adultos y 8 niños. A partir de la evidencia 
ósea de los entierros 1 y 6 se pudo reconstruir la talla aproximada de la población 
(1.66 cm.) aplicando la fórmula de Genovés. En cuanto a patologías solamente se 
evidenció la presencia de Enfermedad Articular degenerativa en los entierros 1, 8 
y 17 (Correal 1995, Correal et al 2003). 
 
 
 
 
 
 
 
 
En cuanto a las actividades realizadas por los habitantes de este yacimiento, se 
infiere que hubo especialistas como orfebres (figura 27), alfareros e ingenieros 
que hicieron algunos de los elementos y construcciones más emblemáticas de este 
yacimiento. Adicionalmente, debieron existir personas que realizaron actividades 
cotidianas necesarias para la subsistencia de las unidades domésticas como la 
pesca (figura 28), recolección y caza.  
 
Así como aquellos que cosecharon y/o recolectaron recursos para realizar 
intercambios con otras poblaciones. De la misma manera, hubo uno o varios 
personajes o señores (figura 29) que guiaron y dirigieron las actividades, la 
distribución de recursos y quienes entablaron comunicación con otras poblaciones 
y otros mundos.    
 
 
 
 
 
 
Figura 29.  Máscara Malagana en Oro.   
Fotografía del Museo del Oro 
Figura 28. Pieza cerámica en forma de 
pez. Fotografía del Museo del Oro 
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3.1.2.2.Coronado 
 
El cementerio de Coronado está ubicado en el perímetro urbano de Palmira y fue 
descubierto gracias al proyecto de urbanización que se tenía previsto en el terreno. 
Lo que comenzó con un proyecto de salvamento ante los primeros brotes de 
guaquería, se convirtió en una de las mayores excavaciones sistemáticas de un 
cementerio prehispánico realizada en Colombia (Blanco y Clavijo 1999, Herrera 
Cardale 1999, Cabal 2006). El yacimiento fechado entre el S. 200 a.C. y el 200 
d.C.50 fue excavado entre 1998 y 1999 por funcionarios de INCIVA, con el apoyo 
de la fundación ProCalima, la Universidad Nacional de Colombia, el Municipio 
de Palmira, el Museo del Oro y la FIAN.  
 
El cementerio cuenta con una extensión de 50 hectáreas, razón por cual se dividió 
la zona en 3 áreas arbitrarias teniendo en cuenta las calles y carreras del lugar. El 
área 1 (86 unidades) se caracteriza por tener mayor cantidad de tumbas (74); cuyo 
ajuar se compone de máscaras, figuras antropomorfas, narigueras cerámicas, 
platos y caracoles marinos; el área 2 tiene 46 unidades y “se observa mayor 
cantidad de individuos masculinos con ajuar al lado de la cabeza, copas, volantes 
de uso, instrumentos musicales y metates”(Rodríguez, J.V. 2007:122) y el área 3 
con 33 unidades representa la mayor frecuencia de niños y juveniles (Rodríguez, 
J.V. 2007:122).  
 
En las 165 unidades arqueológicas que componen el cementerio, se hallaron 112 
individuos (Cabal 2006:53) de los cuales 31,3% eran infantes, 17,9% femeninos, 
40,2% masculinos y 10,7% indeterminados (Rodríguez, J.V. 2007:87). De los 
cráneos recuperados en estos contextos fúnebres se identificó que 29,5% 
presentaban deformación craneal; no se ha establecido con certeza si dicha 
práctica tenía implicaciones jerárquicas. 
 
El cementerio de Coronado fue construido sobre una pequeña colina natural 
rodeada de agua en donde se asentaron y construyeron sitios ceremoniales 
                                                 
50
 Beta 121151 fecha calibrada 120-435 d.C proveniente de la tumba 5, área 1 y Beta 121152 fecha 
calibrada 385 a.C-25 d.C proveniente de la tumba 6, área 1 (Blanco, S. & Clavijo, A. 1999). 
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(Rodríguez, J.V. 2005:71). Coronado comparte con los otros sitios del periodo, la 
presencia de cuarzo dentro de la boca y alrededor del cuerpo, los estilos cerámicos 
y orfebres similares a Yotoco, y el tratamiento del cuerpo –cremación y 
desarticulación- en algunos contextos; con el sitio La Cristalina comparte 
especialmente la presencia de caracoles marinos dentro del ajuar funerario.  
Cabe destacar que es el único asentamiento con presencia de máscaras zoomorfas 
y antropomorfas y otros artículos decorativos tales como cuentas de collar de 
diferentes materiales y narigueras cerámicas (Rodríguez, J.V. 2007). Dada la poca 
presencia de estos objetos, así como la decoración de las máscaras -rasgos 
chamánicos- y representaciones cerámicas que muestran personajes en posición 
ritual usando las mismas, se presume que dichos artículos tuvieron implicaciones 
rituales o de prestigio.  
 
Las prácticas funerarias en el cementerio de Coronado dependieron de varios 
factores como:  
“el sexo, la edad, la posición social de la persona, y, al parecer, de la 
causa de muerte, lo que incidió en el tratamiento del cuerpo, su 
orientación, posición, forma, tamaño y construcciones internas de la 
tumba, la disposición, características y significado del ajuar 
funerario” (Rodríguez, J.V. 2007:128).  
 
Al analizar las relaciones estadísticas de algunas de las variables referidas 
anteriormente se logró la identificación de cinco grupos sociales, estos son: las 
tumbas sencillas, los chamanes, el rango medio, 
infantes y rango alto. De los anteriores, el 
grupo de infantes y chamanes son los 
individuos que cuentan con mayor cantidad de 
ajuar, lo que sugiere que posiblemente hubo 
cierta diferenciación social basada en edad y 
funciones rituales (Rodríguez, J.V. 2007). 
 
Figura 30. Máscara Coronado. Fotografía 
de INCIVA 
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Las evidencias arqueológicas mencionadas anteriormente sugieren que la sociedad 
de Coronado focalizó su energía, entre otras cosas, en las prácticas rituales y 
dirigió sus esfuerzos más a fortalecer su conexión con la naturaleza y los seres 
superiores que a acumular bienes materiales y/o de prestigio. En palabras de 
Rodríguez, J.V:  
 
“su riqueza fue más ritual que material, “pobre” desde la 
perspectiva occidental, pero muy “rica” en enseñanzas según su 
propio sentido de la vida que buscaba la supervivencia como 
objetivo principal de sus estrategias adaptativas” (Rodríguez et. al 
2007:128) 
 
En cuanto a las posibles actividades realizadas por los habitantes de Coronado, se 
presume que los especialistas estuvieron enfocados en la creación de ofrendas y 
elementos de uso ritual, tales como las cuentas, narigueras y máscaras (figura 30). 
Las actividades de subsistencia seguramente incluyeron caza, pesca, recolección, 
labores agrícolas e intercambios con las sociedades cercanas y la construcción de 
canales.  
 
3.1.2.3.La Cristalina, El Cerrito 
 
El yacimiento de La Cristalina está ubicado en la hacienda con el mismo nombre 
en el municipio de El Cerrito, entre los ríos Cerrito y Zabaletas. Este cementerio 
fue encontrado por la familia Molina quienes dieron aviso al INCIVA sobre la 
presencia de restos prehispánicos en sus tierras, antes de que se desatara otro 
episodio como el de Malagana (Rodríguez, J.V. 2005:9). Los investigadores 
analizaron la ubicación estratégica del cementerio, entre fronteras culturales 
identificadas –Complejo Guabas y Malagana- y decidieron realizar excavaciones 
sistemáticas y un análisis completo del cementerio en el año 2000 (Rodríguez, 
J.V. 2005:9).  
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Se hallaron 24 esqueletos en 17 contextos arqueológicos, de los cuales 10 
corresponden a adultos y 14 a niños. La datación radiocarbónica realizada en este 
cementerio arrojó la fecha más antigua (s. IV a.C.) y las más tardía (s. V d.C.) 
(tabla 2) reportadas para el periodo, lo cual sugiere una utilización amplia del 
cementerio y extensión cronológica del periodo Temprano de aproximadamente 
1000 años.  
 
El entorno ambiental para esta población era bastante húmedo, ya que se ubicó en 
una depresión semipantanosa51 de la llanura de desborde del río Cerrito 
(Rodríguez et al 2005b:11). La humedad excesiva y el alto nivel freático con el 
que convivió esta población, especialmente entre el 750 a.C. y el 450 d.C., fue por 
un lado positivo para la agricultura en las épocas secas del año, pero en épocas 
invernales implicó la propagación de enfermedades gastrointestinales, parasitarias 
e infecciosas; consecuentemente se observa disminución en la calidad de vida de 
los habitantes y alta tasa de mortalidad infantil (Rodríguez, J.V. 2005b:14).  
 
Posiblemente esta es la principal razón 
por la que el sitio La Cristalina presenta 
mayor mortalidad infantil y esperanza de 
vida más baja entre los sitios 
arqueológicos localizados hasta el 
momento. En este sentido, esta población 
muestra las condiciones de vida más 
bajas evidenciadas en indicadores 
dentales52 y óseos53. Sin embargo, los 
individuos que sobrevivieron poseían estructuras corporales fuertes y aptas para 
trabajar en el campo (Rodríguez et al 2005b:93-99).  
 
                                                 
51
 Producida por sedimentos de ríos provenientes de la cordillera Central (Rodríguez et al 
2005b:11). 
52
 Caries, hipoplasia y dientes perdidos antemortem (Rodríguez et al 2005b:96-99). 
53
 Hiperostosis porótica y cierre prematuro de suturas en niños.(Ibid). 
Figura 31. Contexto funerario La Cristalina. 
Fotografía de INCIVA 
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En este cementerio se registró el único caso de violencia interpersonal, se trata de 
un adulto medio, masculino que tiene evidencia de haber sido golpeado en la 
región facial, la cabeza y el miembro superior. Dicho individuo no murió a causa 
de los traumas y dada la robustez de su esqueleto, al parecer realizó arduas tareas 
físicas (Rodríguez et al. 2005b:81).  
 
Comparada con otros cementerios del Temprano, esta población registra la menor 
estratificación social, deducción basada en la poca diferenciación de las tumbas y 
la poca o casi nula cantidad y calidad del ajuar (Rodríguez et. al 2005b). Aunque 
existen similitudes culturales con el resto de grupos del Temprano, La Cristalina 
evidencia diferencias en la forma de las tumbas, disposición del ajuar, el material 
encontrado y el tipo de enterramiento, cabe destacar que no se encuentran objetos 
de oro ni cuarzo como en Malagana o Coronado. (Rodríguez et al 2005b:106-
108). 
 
Al igual que el resto de asentamientos del Temprano, la cerámica encontrada en 
La Cristalina comparte rasgos de color, pasta y forma con las poblaciones 
contemporáneas de la cordillera Occidental. La presencia de caracoles marinos y 
de estilo cerámico foráneo sugiere que esta población participaba de las dinámicas 
comerciales con la costa Pacífica, la cordillera Occidental y la Central.  
 
Una de las principales particularidades que se identificó en este cementerio fue un 
nuevo patrón funerario asociado principalmente con las tumbas infantiles (figura 
31). Dicho patrón consistía en demarcar la ubicación de los enterramientos por 
medio de montículos de cerámica y líticos (Rodríguez et al 2005b). 
 
Dado la poca presencia de diferenciación social en el contexto arqueológico, se 
presume que hubo escasa especialización y tanto los hombres como las mujeres de 
esta población realizaron actividades que requirieron de esfuerzo físico. Cabe 
destacar que en la única tumba con fosa semirectangular y pozo rectangular del 
conjunto funerario, se halló un caracol marino Cypraea cervinetta -cuya 
obtención presenta ciertas limitaciones- asociado a un individuo masculino sin 
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deformación craneal, por lo cual se infiere que éste pudo haber adquirido el 
estatus de guía espiritual (Rodríguez et al 2005b:51).  
 
3.1.2.4.Estadio Deportivo Cali 
 
Durante la construcción del estadio del Deportivo Cali, ubicado en Palmaseca, se 
localizó la presencia de restos prehispánicos que fueron excavados en el marco de 
proyectos de arqueología preventiva entre el 2003 y el 2004 por parte de 
funcionarios de INCIVA. En esta oportunidad se recuperaron 40 individuos que 
presentan la mayor esperanza de vida al nacer 24,5 años en comparación con La 
Cristalina (19,8 años) y Coronado (22,3 años) (Rodríguez et al 2007:161).  
 
En este cementerio se identificaron canales y zanjas de drenaje; que teniendo en 
cuenta el nivel freático del lugar, posiblemente dichas estructuras tuvieron 
funciones prácticas como facilitar la construcción y mantenimiento de las tumbas 
y/o alguna función ceremonial (Blanco et. al 2004).  
 
En cuanto a las prácticas funerarias se identificó la presencia de enterramientos 
animales como parte de ritos de acompañamiento 
fúnebre. Igualmente la división espacial entre tumbas 
con ajuar orientadas hacia el oeste, tumbas sin ajuar 
orientadas hacia el este; así como individuos que tenían 
los miembros extendidos y aquellos que estaban 
flexionados, plantea cierta planeación en la utilización 
del cementerio. Lo cual al relacionarse con la 
infraestructura de las tumbas sugiere que esta sociedad 
manejó algún nivel de complejidad y especialización en 
los ritos de enterramiento (Rodríguez, J.V. 2007:71-72).  
 
Referente al ajuar funerario este sitio comparte estilos con otros asentamientos del 
Temprano, aunque también cuenta con diferencias estructurales de los recintos 
funerarios y alta presencia de entierros colectivos (Rodríguez, J.V. 2007:72). En 
Figura 32. Tumba 7, El 
Estadio. Fotografía de 
INCIVA  
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cuanto al tratamiento de los cuerpos se encontraron algunos individuos que habían 
sido cremados y desarticulados. 
 
Dentro de los contextos funerarios se destaca el de una mujer cuyo ajuar funerario 
contenía gran cantidad de objetos54 y la disposición de su cuerpo55 fue 
interpretado por los investigadores como el enterramiento de alguien con fuerte 
manejo de energías o que gozaba de mayor prestigio dentro de la población 
(figura 32).  
 
Curiosamente en este cementerio se hallaron cráneos dolicocéfalos, con narices 
anchas y altas, así como mayor robustez del esqueleto post-craneal, lo cual hace 
de El Estadio la única población del Temprano cuyos habitantes presentan 
diferencias en las características físicas con respecto a los otros. Además se 
presume que dichas diferencias pueden ser relictos de grupos cazadores-
recolectores (Rodríguez, J.V. 2007:70-71).  
 
Del sitio El Estadio se puede inferir que la agricultura fue una de las principales 
actividades de subsistencia, de manera que los oficios cotidianos pudieron estar 
centralizados en las labores agrícolas. Igualmente los recursos del río Cauca, así 
como aquellos que podían recolectarse y algunas oportunidades de caza, debieron 
ser las principales fuentes de alimentación.  
 
 
Finalmente, las actividades artesanales como la orfebrería y los tejidos 
probablemente fueron realizadas por mujeres y/o hombres como parte de las 
tareas cotidianas. Aunque no podemos afirmar la existencia de especialistas 
podríamos sugerir la presencia de oficios o funciones específicas como la que se 
evidencia en la tumba 7. 
                                                 
54
 Se encontraron nueve útiles elaborados en hueso humano, dos objetos tallados en hueso de 
animal, cuentas en roca, un collar con cuentas de caracol y una piedra de amolar (Rodríguez et al 
2007:68).  
55
  Boca abajo, mirando al centro de la tierra para evitar que su energía regresara al mundo de los 
vivos (Rodríguez 2005:102).  
 
 71 
3.1.2.5.Altamira  
 
El Cementerio Altamira es el más recientemente localizado por el INCIVA. Se 
encuentra ubicado en la zona urbana del municipio de Palmira, las excavaciones 
en este sitio se desarrollaron durante una única temporada de campo entre 
diciembre 2008 y enero 2009 dentro del marco de arqueología preventiva. 
Actualmente se encuentra en análisis por los investigadores de INCIVA (Blanco 
2009, López 2009). 
En este sitio se excavaron cinco contextos funerarios de donde se recuperaron 
siete individuos: cuatro femeninos y tres masculinos. El tratamiento de los 
cuerpos concuerda con algunas prácticas de cremación y desarticulación presentes 
en otros de los sitios del periodo Temprano. Igualmente se destaca la presencia de 
cráneos deformados y objetos que han sido interpretados en otros sitios 
adyacentes como elementos de prestigio, estos son un caracol marino y cuentas de 
lidita y cuarzo (Blanco 2009). 
 
Adicionalmente la evidencia material hallada en Altamira – cuencos, carretes y 
cuentas de collar- comparte el estilo de los objetos materiales del Temprano, por 
lo cual este sitio ha sido caracterizado como parte de las poblaciones que 
habitaron, se relacionaron y probablemente pertenecieron a las  extensas redes de 
intercambio en la región durante el periodo Temprano (Blanco 2009). 
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CAPÍTULO 4 
4. RESULTADOS 
 
4.1. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 
 
Al iniciar el procesamiento estadístico de los datos osteológicos es necesario 
conocer cómo está compuesta la muestra a través de los porcentajes de 
conservación56, de la distribución del sexo, de los rangos etáreos y del tipo de 
ambiente que ocuparon las poblaciones, de manera que al realizar la interpretación 
de los resultados se determinen posibles sesgos relacionados con la muestra y más 
no con los datos finales. 
 
4.1.1. Conservación e inclusión 
 
Aunque los restos óseos se conservan mejor que otros vestigios arqueológicos, 
también resultan afectados por el pasar del tiempo y por algunos factores externos 
como el tratamiento del cuerpo al ser inhumado, las condiciones ambientales de la 
tumba y procedimientos de conservación al ser excavados y posteriormente 
guardados.  
 
En el caso particular de esta muestra se observó que los restos óseos se encuentran 
en regulares condiciones de conservación debido entre otras cosas, a la rústica 
intervención de guaqueros en los sitios arqueológicos, la cremación e incineración 
de algunos individuos al momento del entierro y la manipulación de los huesos 
durante diversas investigaciones. 
 
                                                 
56
 El porcentaje de muestreo se obtuvo comparando las estructuras esperadas sobre las observadas 
de acuerdo a los criterios de inclusión.  
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El porcentaje de conservación nos permite saber cuál es la participación real de 
cada uno de los sitios e identificar los alcances de la muestra. En este caso la 
muestra total estuvo compuesta por 74 individuos provenientes de 5 sitios 
arqueológicos diferentes, los cuales tienen en promedio el 52% de sus estructuras 
óseas en condiciones mínimas de conservación que permitieron el registro de los 
rasgos escogidos para el presente análisis.  
 
Al extraer el porcentaje de conservación de estructuras óseas en cada uno de los 
sitios analizados (tabla 3, figura 33) se evidenció que El Estadio (72,3%), La 
Cristalina (68,2%) y Coronado (52,2%) fueron las series osteológicas en donde se 
pudo obtener más información e inferir más detalles de la posible dinámica 
ocupacional al interior de cada uno de los sitios.  
 
El porcentaje de conservación mínima de los sitios Altamira y Malagana es bajo, 
por lo cual la interpretación de las actividades ocupacionales de estos yacimientos 
fue considerablemente limitada. 
 
 
 
 
 
 
Por otro lado, al desglosar la muestra por las dos grandes regiones anatómicas se 
evidenció que en las extremidades superiores el hueso con mayor frecuencia fue el 
húmero (73%) mientras que las falanges fueron las estructuras más ausentes. De 
la misma manera el fémur (79,1%) se consolidó como el hueso con mayor 
presencia en las extremidades inferiores, mientras que las falanges y los 
metatarsianos 4 y 5 se encontraron en menor representación dentro de la muestra.  
 
La mayor presencia tanto del húmero como del fémur probablemente se deba a 
que dichas estructuras están formadas con más tejido cortical que los demás 
huesos, además son las estructuras óseas de mayor tamaño en las respectivas 
Sitio 
% incluido en la 
muestra 
Estadio  72,3% 
Coronado 52,2% 
La Cristalina 68,1% 
Altamira 36,6% 
Malagana 30,8% 
Muestra 52% 
Tabla 3. Porcentaje de conservación por sitios. 
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regiones anatómicas. Finalmente, las falanges y los metatarsianos son huesos 
pequeños con tendencia a perderse fácilmente y en los cuales los factores 
tafonómicos tienen gran efecto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La presencia diferencial de estructuras óseas entre sitios probablemente se deba al 
número y al grado de conservación de los individuos in situ, así como al embalaje 
de los restos para su transporte hasta el laboratorio y al manejo que se les ha dado 
durante las múltiples investigaciones.  
 
4.1.2. Distribución por sitios 
 
La muestra (tabla 4, figura 34) está integrada principalmente por los sitios 
Coronado y el Estadio, ya que son los yacimientos con mayor número de tumbas e 
individuos excavados y recuperados hasta el momento.  
 
Al comparar los porcentajes de inclusión por sitios con los porcentajes de 
conservación de los mismos (tabla 5), se observó que El Estadio es el sitio con 
mayor número de individuos dentro de la muestra y además con el mejor estado 
de conservación de los restos óseos, es decir, la evidencia ósea de este sitio es 
actualmente la más apropiada para realizar análisis osteológicos dentro de las 
poblaciones del periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca. 
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Figura 33. Porcentajes de conservación por sitios  
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Por otro lado, Coronado aportó varios individuos a la muestra, sin embargo el 
estado de conservación del material óseo es regular y lamentablemente la 
observación de los rasgos ocupacionales fue limitada. Por su parte, La Cristalina 
es una muestra pequeña pero en muy buenas condiciones de conservación que 
permitió obtener casi toda la información contenida en los restos óseos.  
 
Malagana y Altamira son sitios arqueológicamente importantes en el contexto 
regional y la falta de material óseo en buenas condiciones de conservación para 
estos yacimientos, restringió la posibilidad de establecer relaciones ocupacionales 
al interior del grupo y con otras poblaciones aledañas. 
 
4.1.3. Distribución por sexo 
 
Teniendo en cuenta que el principal objetivo de esta investigación fue explorar e 
identificar la dinámica sexual en términos de actividad ocupacional a nivel local y 
regional, fue imprescindible conocer y posteriormente analizar estadísticamente la 
representación de cada uno de los sexos dentro de la muestra. 
Sitio Muestra Porcentaje 
Estadio  26 35,1% 
Coronado 25 33,8% 
La Cristalina 10 13,5% 
Altamira 6 8,1% 
Malagana 7 9,5% 
Totales 74 100,0% 
  Inclusión Conservación  
Coronado 35,2% 72,3% 
La Cristalina 33,8% 52,2% 
Estadio 13,5% 68,1% 
Altamira 8,1% 36,6% 
Malagana 9,5% 30,8% 
Tabla 4. Distribución de la muestra por sitios 
Tabla 5. Comparación inclusión/conservación 
Figura 34. Distribución de la muestra por 
sitios 
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En la distribución sexual de la muestra (figura 35), se observó que los individuos 
masculinos (63,5%) representan más de la mitad de la totalidad, sin embargo, al 
identificar la relación femenino/masculino en cada uno de los sitios (tabla 6, 
figura 36), se expone que con excepción de Coronado y Malagana, existe relativa 
homogeneidad sexual interna. No obstante, Coronado es el segundo sitio con 
mayor porcentaje (33,8%) de individuos incluidos en la muestra, motivo por el 
cual se resalta la ventaja del sexo masculino sobre el femenino al hacer dicha 
distribución. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al analizar en detalle las diferencias internas observadas en la muestra de 
Coronado, se pudo establecer con 99% de confianza que la presencia dominante 
de individuos masculinos sobre individuos femeninos no es aleatoria, ya que 
existe una relación estadísticamente significativa entre sitio Coronado y los 
individuos masculinos (X²= 9,00; p ≤ 0,01). Lo anterior podría estar indicando 
que el cementerio del sitio Coronado probablemente tuvo una utilización del 
espacio relacionada con el sexo.  
 
 
 
 
 
 
 
  Masculino Femenino Total 
Coronado 20 5 25 
La Cristalina 5 5 10 
Estadio 14 12 26 
Altamira 3 3 6 
Malagana 5 2 7 
Total  47 27 74 
Figura 35. Distribución sexual de la muestra 
Tabla 6. Distribución sexual por sitios 
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4.1.4. Distribución por edad  
 
Al discriminar la muestra por rangos de edad estándar57 (tabla 7, figura 38) se 
observó que el rango con mayor frecuencia es adulto joven (48,6%), mientras que 
los adultos seniles (4,1%) y los juveniles (6.8%) se encuentran casi ausentes de la 
misma. Al igual que los adultos jóvenes, los adultos medios se encuentran bien 
representados en la muestra total (40,5%), lo cual abre la posibilidad de identificar 
la dinámica laboral que desarrollaron los habitantes desde los 20 hasta los 50 años 
aproximadamente.  
 
Teniendo en cuenta que pasados los 20 años se culmina el proceso de madurez 
ósea y que probablemente todos los individuos ya se han insertado plenamente a 
la estructura laboral de la sociedad, se puede afirmar que es bastante acertada la 
distribución etárea de la muestra analizada y que es factible que a través de la 
información recolectada se logre identificar satisfactoriamente las principales 
labores u oficios desarrollados por estas poblaciones.  
 
 
 
 
                                                 
57
 15-20: juveniles; 20-35 Adultos Jóvenes; 35-50 Adultos Medios y mayores de 50: Adultos 
seniles (Buikstra & Ubelaker 1994). 
 Frecuencia Porcentaje 
Juvenil 5 6,8% 
Adulto joven 36 48,6% 
Adulto Medio 30 40,5% 
Adulto senil 3 4,1% 
Total 74 100 
Figura 37. Distribución sexual por sitios 
Tabla 7. Distribución por rangos de edad 
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Por otro lado, se evidenció que con excepción del sitio La Cristalina58 en donde se 
observa mayor presencia de adultos seniles que de adultos jóvenes, la distribución 
de rangos de edad por sitios es similar al comportamiento que evidencia la 
muestra total (figura 39).  
 
Los individuos juveniles son escasos y se concentran únicamente en los sitios  
coronado (12%) y El Estadio (7,7%); mientras que los adultos mayores tienen alta 
presencia en todos los sitios, especialmente en La Cristalina en donde se consolida 
como el grupo más grande. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
58La esperanza de vida al nacer de La Cristalina es de 19,8 años, sin embargo entre los 10-20 años 
disminuye las defunciones y después de los 35 años nuevamente vuelve a crece la tasa de 
mortalidad (Rodríguez, J.V. et al 2005b:95-99) 
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Figura 38. Distribución por rangos de edad 
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4.1.5. Distribución por medio ambiente 
 
Segmentar la muestra de acuerdo al medio ambiente en el que se desarrollaron fue 
bastante atinado, ya que las actividades ocupacionales en poblaciones 
prehispánicas están fuertemente ligadas al tipo de paisaje que habitaron y a los 
recursos que éste les brindó.  
 
En el periodo Temprano del valle geográfico se puede identificar dos grandes 
paisajes (Botero et al. 2007), estos son: la terraza de Palmira en donde se 
encontraron los sitios de Altamira, Coronado y El Estadio y la llanura aluvial en 
donde se asentaron las poblaciones representadas por los sitios La Cristalina y 
Malagana (tabla 8, figura 39).  
 
 
 
 
 
 
De acuerdo a esta separación basada en el tipo de paisaje que habitaron, se puede 
decir que la muestra contiene principalmente (77%) individuos que habitaron en 
la fértil terraza de Palmira, en oposición a los individuos que tuvieron que 
adaptarse con gran esfuerzo a la fuerte humedad de la llanura aluvial (23%).   
  
 
 
 
 
 
 
 
 
La presencia diferencial que existe entre los paisajes puede tener dos posibles 
explicaciones o la conjunción de ellas; la primera es que la terraza de Palmira ha 
  Frecuencia Porcentaje 
Terraza 57 77,0% 
Llanura aluvial 17 23,0% 
Total 74 100,0% 
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Tabla 8. Distribución por medio ambiente 
Figura 39. Distribución por medio ambiente 
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tenido más intervención de obras civiles y de constructoras que ha ayudado a 
encontrar sitios arqueológicos en la zona urbana y sus alrededores. La segunda es 
que las condiciones medio ambientales de la terraza fueron más favorables que las 
de la llanura aluvial, de manera que las poblaciones prehispánicas reconocieron 
las ventajas de la terraza -sobretodo en tiempos húmedos- y optaron por asentarse 
ahí.  
 
Probablemente la respuesta a este interrogante se obtendrá cuando se hayan 
realizado más exploraciones arqueológicas en la zona. Sin embargo, cumpliendo 
con los objetivos de esta investigación se toma en cuenta la diferencia de paisajes 
como uno de los factores relevantes para la interpretación de la posibles labores 
y/o desarrollo de roles sociales relacionados tanto con los recursos pertenecientes 
o no al paisaje ocupado como a geomorfología propia de la zona de dispersión. 
 
4.2. RESULTADOS 
 
Al estudiar la dinámica ocupacional de un periodo de tiempo arqueológico fue 
necesario procesar los datos con base en los tres niveles de análisis 
bioantropológico: el individuo, el grupo y entre grupos. 
 
4.2.1. El Cráneo  
 
El cráneo registra múltiples marcadores ocupacionales, sin embargo el único 
rasgo osteológico que se tuvo en cuenta para el presente análisis fue la exostosis 
auditiva, cuyo desarrollo se asocia con la constante exposición del canal auditivo 
al agua fría59. Por lo tanto este marcador está relacionado con el buceo o 
inmersión constante, bien sea como actividad lúdica o en busca de recursos 
acuáticos.  
 
                                                 
59
 Temperatura promedio entre 15° y 19°, sin embargo al exponer el canal auditivo a menores  
temperaturas se acelera el proceso de formación de la exostosis auditiva y se acentúa el rasgo 
(Pezo et al. 2009) 
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Teniendo en cuenta la etiología de este rasgo y la formación de extensas zonas de 
inundación durante el periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca, se 
infiere que el medio ambiente húmedo pudo haber estimulado la extracción 
constante de recursos acuáticos, hasta el punto de volverlo una de las principales 
actividades laborales de algunas poblaciones y/o individuos.  
 
En relación a lo anterior, en toda la muestra (41 cráneos) se registraron 
únicamente dos (2) individuos con exostosis auditiva que corresponden al 5% del 
total, ambos masculinos provenientes del sitio Altamira. De los dos, el individuo 
más joven (T-4, 25-30 años) evidencia el rasgo más acentuado, lo que demuestra 
que el individuo T-4 permaneció mayor tiempo expuesto al agua en sus más bajas 
temperaturas, dejando espacio para dos posibles explicaciones: el individuo 
comenzó dicha actividad a una edad temprana, bien sea como aprendiz y/o 
acompañante; o este individuo fue un tipo de especialista en las actividades 
subacuáticas que realizó inmersiones de manera más constante y prolongada que 
otros de sus contemporáneos.  
 
Teniendo en cuenta la limitada representación que conlleva una muestra tan 
pequeña, es pertinente destacar que 2 de 6 individuos de la serie Altamira, es decir 
el 33,3% del grupo presentaron dicho marcador. Lamentablemente el tamaño de la 
muestra y las condiciones de conservación de la serie dificultaron la observación 
de otros rasgos ocupacionales y consecuentemente el procesamiento estadístico 
completo. Sin embargo, al comparar dicho porcentaje con los demás sitios -que a 
pesar de tener mayor número de individuos incluidos en la muestra no evidencian 
ningún caso de exostosis auditiva-, se encuentra relación significativa (X²= 
26,894; p ≤ 0,01) de éste marcador con Altamira. Es decir, la exostosis auditiva y 
las actividades subacuaticas asociadas a éste rasgo se relacionan especialmente 
con éste sitio.   
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4.2.2. Extremidades superiores 
 
Los marcadores ocupacionales de las extremidades superiores escogidos para este 
análisis son aquellos ubicados en inserciones musculares responsables 
principalmente de los movimientos de pronación/supinación y flexión/extensión 
del brazo. Dichos movimientos intervienen directa o indirectamente en la 
realización y desarrollo de la mayor parte de actividades de subsistencia o 
complementarias (elaboración de herramientas y objetos) que posiblemente 
realizaron los habitantes de poblaciones prehispánicas. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los marcadores con mayor presencia en las extremidades superiores (tabla 9, 
figura 40) fueron el pectoral mayor (67,4%), la elevación del borde interóseo 
(67,4%) y la cresta del músculo supinador (66,7%), según la prueba de Pearson 
los últimos dos marcadores están correlacionados significativamente entre sí 
(r=0.65; p ≤ 0,01) y a su vez con el pronador cuadrado60. Los tres marcadores se 
ubican en el cúbito y se asocian al movimiento de pronación-supinación del 
antebrazo, sin embargo su desarrollo está ligado especialmente a la pronación del 
brazo. Adicionalmente, el borde interóseo se encuentra correlacionado con la 
tercera falange (r=0,44; p ≤0.05). 
 
                                                 
60
  Correlación del pronador cuadrado con el borde interóseo (r=0,42; p ≤0.05); y con la cresta del 
supinador (r=0,61; p ≤0.01) 
  Presencia 
VARIABLE  N F % 
Cl-Impresión tuberosidad costal  31 19 61,3 
Húm- Inserción del pectoral mayor 46 31 67,4 
Húm-Inserción músculo deltoides  57 24 42,1 
Cúb-Cresta del músculo supinador 48 32 66,7 
Cúb-Elevación del borde interóseo 46 31 67,4 
Cúb-Elevación pronador cuadrado 30 14 46,7 
Rad-Tuberosidad bicipital 39 18 46,2 
Fal1-Hipertrofia 24 0 0,0 
Fal2-Hipertrofia 35 13 37,1 
Fal3-Hipertrofia 42 25 59,5 
Fal4-Hipertrofia 36 17 47,2 
Tabla 9. Frecuencias en extremidades superiores. 
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Ese gesto o movimiento se realiza en actividades como recolección de alimento, 
carga de objetos con los brazos extendidos y flexionados, labores agrícolas como 
sembrar y cavar, actividad en donde se agarra fuertemente una herramienta y el 
remo durante las actividades de pesca, pues durante la ejecución de dicho 
movimiento se activan los músculos de las manos, codo y hombros. La presencia 
relacionada de los cuatro marcadores descritos anteriormente podría indicar la 
ejecución de diversas actividades pertenecientes al proceso agrícola, es decir la 
preparación del terreno, la siembra, cosecha y el transporte de productos como las 
causas principales de los rasgos ocupacionales evidenciados con más frecuencia.  
  
En cuanto a los marcadores con menor presencia se destacan la primera (0%) y 
segunda falange (37,1%) cuya función principal es de soporte al asir objetos o 
herramientas sin ejercer demasiada presión; contrario al comportamiento de la 
tercera falange (59,5%) cuyo desempeño en actividades manuales y cuando se 
requiere fuerza en las manos es más activo. Sin embargo la mano es un conjunto 
de estructuras que funciona de manera articulada, por lo tanto se espera que la 
hipertrofia en las distintas falanges esté correlacionada entre sí61.  
 
Marcadores como el músculo deltoides (42,1%) y la tuberosidad bicipital (46,2%) 
tienen baja frecuencia en la muestra y sus movimientos asociados son tan 
diferentes que no existe ninguna relación significativa entre ellos. Probablemente 
                                                 
61
  Correlación de la tercera falange con la segunda (r=0,68; p ≤0.01) y con la cuarta (r=0,56; p 
≤0.01). 
Figura 40. Frecuencias en extremidades superiores 
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su presencia tan limitada se deba a actividades destinadas a cierto segmento de la 
población62, es decir, posibles actividades especializadas y/o actividades que 
requirieron de pocos ejecutores.  
 
En este sentido, cabe destacar que el músculo deltoides se correlaciona con la 
cresta del supinador (r=0,41; p ≤0.01) y con el borde interóseo (r=0,34; p ≤0.05) 
sugiriendo la práctica de actividades que involucren el músculo deltoides y el 
supinador, como por ejemplo: la recolección, carga sobre la espalda y lanzamiento 
de objetos. Por otro lado, la tuberosidad bicipital se correlaciona con la tercera 
falange (r=0,57; p ≤0.01) lo que podría estar indicando la realización de 
actividades que requirieron el uso de las manos y la carga de objetos sobre los 
brazos flexionados, o la posibilidad de algunas prácticas de arquería o remo. 
 
La inserción del pectoral mayor se encontró dentro de los marcadores con mayor 
frecuencia en la muestra (67,4%) y es el único rasgo ocupacional en las 
extremidades superiores que evidenció relación significativa (X²=13,388; p ≤0.01) 
con la edad. Además, este rasgo es correlativo (Tabla 10) con la tuberosidad 
bicipital (r=0,47; p ≤0.05) y con la hipertrofia en la tercera falange (r=0,48; p 
≤0.05). Por lo tanto podríamos sugerir que los adultos jóvenes, independiente del 
sexo, son los que realizaban mayor número de actividades que involucraban la 
carga de objetos pesados sobre la espalda, al mismo tiempo que ejecutaban 
actividades manuales o agarraban fuertemente una herramienta.  
 
Ese gesto corporal se observa en las representaciones cerámicas Ilama de 
“canasteros” y en la población indígena Embera63 actual (figura 4164) cuando se 
transporta materia prima y alimentos en canastas llevadas sobre los hombros. 
También podría decirse que los objetos transportados por los adultos jóvenes 
probablemente fueron transformados posteriormente por ellos en artículos de 
                                                 
62
 Al analizar la muestra por sexos se evidenció que dicho segmento de la población está integrado 
principalmente por individuos masculinos.  
63
 Por su cercanía geográfica actual al Valle del Cauca se plantea que posiblemente esta población 
tiene relaciones ancestrales con las poblaciones prehispánicas del Valle del Cauca (Herrera 1992, 
2005). Por lo tanto las costumbres y tradiciones pueden tener raíces en las poblaciones objeto de 
esta investigación. 
64
 Tomado de http://www.jaide.org.co/embera-chami/imagen1_embera_chami.jpg 
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consumo o bienes de intercambio, bien sea mediante la cestería, alfarería, 
metalurgia o preparación de alimentos. 
 
 
Impresión 
tuberosidad 
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador. 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
tuberosidad 1,000 -0,218 0,245 0,043 0,130 0,122 0,070 -0,074 0,150 0,251
pectoral 
mayor
-0,218 1,000 0,274 0,161 0,155 0,218 0,471* 0,308 0,447* -0,151
Músculo 
deltoides. 0,245 0,274 1,000 0,406** 0,344* 0,293 0,055 0,154 0,289 0,240
Músculo 
supinador. 0,043 0,161 0,406** 1,000 0,654** 0,612** 0,323 0,151 0,347 0,198
Borde 
interóseo. 0,130 0,155 0,344* 0,654** 1,000 0,417* 0,314 0,255 0,435* 0,265
Pronador 
cuadrado. 0,122 0,218 0,293 0,612** 0,417* 1,000 0,313 -0,247 -0,015 0,289
Tuberosidad 
bicipital. 0,070 0,471* 0,055 0,323 0,314 0,313 1,000 0,277 0,574** 0,151
Hipertrofia 2
-0,074 0,308 0,154 0,151 0,255 -0,247 0,277 1,000 0,681** 0,408
Hipertrofia 3 0,150 0,447* 0,289 0,347 0,435* -0,015 0,574** 0,681** 1,000 0,562**
Hipertrofia 4 0,251 -0,151 0,240 0,198 0,265 0,289 0,151 0,408 0,562** 1,000
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
 
 
4.2.2.1.Resultados por sexo 
 
En cuanto a la presencia diferencial de los marcadores ocupacionales ubicados en 
las extremidades superiores de individuos femeninos y masculinos, se observa 
(tabla 10, figura 42) que los marcadores de la cresta del músculo supinador 
(76,7% vs. 50%), y el pronador cuadrado (58,8% vs. 30,8%), tienen una ligera 
tendencia a presentarse con mayor frecuencia en individuos masculinos; no 
obstante no se observa relación estadísticamente significativa en términos 
sexuales para esta muestra. 
 
Al observar la frecuencia de los marcadores en la muestra total, se detectó que la 
inserción del músculo deltoides presentaba una de las frecuencias más bajas, 
sugiriendo que probablemente esto se deba a la existencia de tareas realizadas por 
cierto segmento de la población, por lo tanto, es pertinente destacar que la 
inserción del músculo deltoides es el único marcador que se relaciona 
significativamente (X²=5,840; p ≤0,05) con el sexo masculino, en este sentido, 
probablemente las tareas especializadas eran dominadas por los individuos de este 
Tabla 10. Correlación de Pearson en rasgos de la extremidad superior 
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sexo quienes realizaron movimientos por encima de la cabeza, remaban con gran 
frecuencia y/o arrojaban elementos65.  
 
  MASCULINO FEMENINO 
VARIABLE  N f % N f % 
Significación 
estadística 
Cl-Impresión tuberosidad costal  18 10 55,6 13 9 69,2 n.s.66 
Húm- Inserción del pectoral mayor 26 18 69,2 20 13 65 n.s. 
Húm-Inserción músculo deltoides  34 19 55,9 23 5 21,7 ≤ 0,05 
Cúb-Cresta del músculo supinador 30 23 76,7 18 9 50 n.s. 
Cúb-Elevación del borde interóseo 28 20 71,4 18 11 61,1 n.s. 
Cúb-Elevación pronador cuadrado 17 10 58,8 13 4 30,8 n.s. 
Rad-Tuberosidad bicipital 24 12 50 15 6 40 n.s. 
Fal2-Hipertrofia 21 7 33,3 14 6 42,9 n.s. 
Fal3-Hipertrofia 24 13 54,2 18 12 66,7 n.s. 
Fal4-Hipertrofia 22 12 54,6 14 5 35,7 n.s. 
 
 
Cieza de León describe en sus crónicas que las armas de los indios de la región 
“son lanzas, dardos y unas estolicas, que arrojan de rodeo con unas tiraderas, 
que es mala arma” (Cieza de León 1985:138) y más adelante afirma que 
“algunos tienen arcos y flechas,... y muy grandes lanzas y dardos” (Cieza de 
León 1985:145) que utilizaban para la guerra y caza de animales; sin embargo 
según el estudio osteológico realizado por Rodríguez, J.V. (2005, 2007), con 
excepción de un individuo de La Cristalina no se hallaron heridas de combate, lo 
cuál sugiere que los individuos masculinos de las sociedades tempranas habrían 
desarrollado la inserción del músculo deltoides en actividades de subsistencia 
como caza con dardos, lanzas o durante la pesca.  
 
En lo que refiere a los marcadores ocupacionales con mayor frecuencia en 
individuos femeninos se observa que tanto en la hipertrofia de la tercera falange 
(femenino 66,7% vs. masculino 54,2%) como la impresión del ligamento costo – 
clavicular (femenino 69,2% vs. masculino 55,6%) tienen mayor prevalencia en 
dicha serie, sin embargo no existe relación significativa con el sexo. 
                                                 
65
 La acción de arrojar elementos puede ser parte de la caza, pesca o actividades lúdicas.  
66
 No significativa 
Tabla 11. Rasgos de la extremidad superior por sexo 
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La impresión costo-clavicular está relacionada con la carga de objetos pesados 
sobre los hombros y con mantener los brazos extendidos o flexionados en tensión 
para aligerar la carga sobre los hombros (figura 41), gesto que se puede observar 
cuando las mujeres caminan llevando carga o a los niños envueltos en mantas y 
descansando todo el peso sobre los hombros. Muchas veces las mismas mujeres 
que llevan carga en sus espaldas, recolectan alimentos o realizan labores manuales 
mientras caminan.  
 
El marcador del músculo flexor de las falanges se puede asociar con el desarrollo 
de actividades que requieren destreza manual como la recolección, el tejido, la 
cestería, la alfarería, entre otras.  Todas estas son actividades que según las 
tradiciones indígenas Emberas son realizadas por las mujeres y los niños (figura 
4367), y aunque en la presente muestra no se evidenció relación estadística 
significativa entre el sexo y dicho marcador, dada la prevalencia femenina en la 
frecuencia de presencia y los antecedentes etnográficos, podría sugerirse que 
fueron las mujeres las encargadas de realizar dichas actividades. 
 
Finalmente, se observa que los marcadores del pectoral mayor (masculino 69,2%; 
femenino 65%), el borde interóseo (masculino 71,4% y femenino 61,1%) y la 
tuberosidad bicipital (masculino 50%, femenino 40%) presentan un porcentaje de 
                                                 
67
 Tomado de http://www.luguiva.net/fotos/expCanastos/tejiendoJabara.htm 
Figura 42. Frecuencias rasgos extremidad superior por sexos 
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frecuencia muy similar en ambos sexos, lo cuál permite inferir que individuos 
femeninos y masculinos o bien compartían las mismas actividades68 o realizaban 
los mismos gestos y/o movimientos para desarrollar labores diferentes69.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En conclusión, las relaciones y correlaciones identificadas en la muestra total 
evidenciaron que solo el marcador óseo de actividad ocupacional que se encuentra 
asociado al desarrollo del músculo deltoides –producido por movimientos 
realizados por encima de la cabeza- se encuentra significativamente relacionado a 
los individuos masculinos de las poblaciones del periodo Temprano incluidas 
dentro de la presente muestra. 
 
Una vez recogido el esquema general de distribución sexual de labores u oficios 
en cinco sitios Tempranos del valle geográfico del río Cauca, se separó la muestra 
por sexos y se identificaron las relaciones y correlaciones ocupacionales 
existentes al interior de cada una de las series -masculina y femenina-.  
 
 
 
                                                 
68
 Probablemente tareas comunes a toda la población, independiente al sexo y/o edad 
69
 Por ejemplo la acción de cargar objetos pesados sobre la espalda (movimiento responsable del 
desarrollo del músculo del pectoral mayor) que puede asociarse con tareas masculinas con el 
transporte de objetos de intercambio (“Los canasteros” representados en la cerámica Ilama y 
Yotoco de la Cordillera Occidental) o con actividades femeninas con cargar a los niños en la 
espalda mientras se realizan otras tareas.  
Figura 41. Indígenas Embera Figura 43. Indígenas Embera 
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4.2.2.1.1. Individuos masculinos  
 
Al procesar de manera independiente la serie masculina se observó que la 
inserción del músculo pectoral mayor evidencia relación (X²= 12,809; p≤0,01) 
con los adultos jóvenes, lo cual permitió inferir que los individuos de las 
poblaciones tempranas del valle geográfico del río Cauca cuya edad biológica se 
encuentre entre 20-35 años realizaron principalmente actividades que 
involucraron movimientos de rotación y aducción del brazo.  
 
En la misma serie existen correlaciones entre algunos de los rasgos ocupacionales 
observados en el presente análisis (tabla 12), lo cual indica que los individuos 
masculinos de las poblaciones tempranas del valle geográfico del río Cauca 
realizaron actividades que involucraron más de un movimiento o gesto. Una de 
estas actividades implicó movimientos de pronación y extensión del brazo, tal y 
como se evidencia en la relación del pectoral mayor con el supinador cuadrado (r= 
0,46; p≤0,05). 
 
Teniendo en cuenta que la zona en estudio es rica en fuentes acuáticas y 
recurriendo a las fuentes etnohistóricas70 en donde destacan la cantidad de 
pescados recolectados por los indígenas, se podría suponer que el marcador del 
pectoral mayor correlacionado con el pronador cuadrado son rasgos dejados al 
ejecutar labores como la pesca, ya que los dos marcadores correlacionados pueden 
desarrollarse al remar. 
 
Por otro lado, la impresión costo-clavicular y el músculo deltoides se 
correlacionan (r=; 0,70 p≤0,01) entre sí, dando cabida a pensar en actividades que 
incluyan carga de elementos pesados sobre los hombros o sobre los brazos 
extendidos o flexionados (figura 41), y levantar objetos por encima de la cabeza.  
 
Dichas actividades podrían estar relacionadas con el corte y transporte de leña o 
preparación de los cultivos para la siembra, ambos trabajos requieren agarrar 
                                                 
70
 Cieza de León describe que “abajan a pescar a las lagunas y al río grande dicho, donde 
vuelven con gran cantidad de pescado” (1985:147) 
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fuertemente una herramienta, cargar objetos pesados y levantar el instrumento de 
trabajo requerido para labores agrícolas.  
 
Finalmente tenemos la correlación de la cresta del músculo supinador con el borde 
interóseo (r=0,59; p≤0,01) y de este último con la tuberosidad bicipital (r= 0,51; 
p≤0,05), marcadores que se encuentran vinculados a los movimientos de 
pronación-supinación del brazo con el codo extendido y flexionado, 
consecuentemente son movimientos que pueden asociarse a la recolección y carga 
de objetos y/o con labores agrícolas como la preparación del terreno. Igualmente 
la tuberosidad bicipital se encuentra relacionada con la tercera falange (r= 0,50; 
p≤0,05) la cual a su vez se relaciona con la segunda (r= 0,70; p≤0,01) y cuarta 
falange (r= 0,74; p≤0,01) cuya etiología puede estar indicando la utilización de 
herramientas de asir dentro de los procesos agrícolas.   
 
 
Impresión 
tuberosidad 
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
tuberosidad 1,00 -0,30 0,700** .(a) 0,26 -0,19 0,16 0,00 0,21 0,32
pectoral 
mayor
-0,30 1,00 0,43 0,461* 0,10 0,40 0,55 0,14 0,30 -0,30
Músculo 
deltoides. 0,700** 0,43 1,00 0,22 0,36 0,06 0,22 0,26 0,51 0,25
Músculo 
supinador. .(a) 0,461* 0,22 1,00 0,596** 0,53 0,37 0,22 0,31 0,14
Borde 
interóseo. 0,26 0,10 0,36 0,596** 1,00 0,29 0,508* .(a) 0,28 0,09
Pronador 
cuadrado. 
-0,19 0,40 0,06 0,53 0,29 1,00 0,61 -0,41 -0,32 -0,22
Tuberosidad 
bicipital. 0,16 0,55 0,22 0,37 0,508* 0,61 1,00 0,45 0,500* 0,36
Hipertrofia 2 0,00 0,14 0,26 0,22 .(a) -0,41 0,45 1,00 0,700** 0,645*
Hipertrofia 3 0,21 0,30 0,51 0,31 0,28 -0,32 0,500* 0,700** 1,00 0,742**
Hipertrofia 4 0,32 -0,30 0,25 0,14 0,09 -0,22 0,36 0,645* 0,742** 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
 
 
En conclusión, la serie masculina proveniente de las poblaciones prehispánicas 
del valle geográfico del río Cauca sugiere que los hombres desarrollaron 
actividades agrícolas, caza, pesca y la obtención de recursos como la leña. 
Adicionalmente, algunas de dichas tareas posiblemente estuvieron recargadas 
sobre los adultos jóvenes.  
  
 
 
Tabla 12. Correlación de Pearson, individuos masculinos.  
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Impresión 
tuberosidad 
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
tuberosidad 1,00 -0,11 0,10 0,47 -0,17 0,41 .(a) -0,26 -0,20 .(a)
pectoral 
mayor
-0,11 1,00 0,21 0,00 0,24 0,00 0,671* 0,52 0,775** 0,00
Músculo 
deltoides. 0,10 0,21 1,00 0,44 0,26 0,38 -0,13 0,15 0,23 0,00
Músculo 
supinador. 0,47 0,00 0,44 1,00 0,739** 0,667* 0,32 0,16 0,54 0,16
Borde 
interóseo. 
-0,17 0,24 0,26 0,739** 1,00 0,63 0,06 0,58 0,764* 0,48
Pronador 
cuadrado. 0,41 0,00 0,38 0,667* 0,63 1,00 0,00 -0,17 0,26 0,45
Tuberosidad 
bicipital. .(a) 0,671* -0,13 0,32 0,06 0,00 1,00 0,00 0,756* -0,26
Hipertrofia 2
-0,26 0,52 0,15 0,16 0,58 -0,17 0,00 1,00 0,61 0,00
Hipertrofia 3
-0,20 0,775** 0,23 0,54 0,764* 0,26 0,756* 0,61 1,00 0,41
Hipertrofia 4 .(a) 0,00 0,00 0,16 0,48 0,45 -0,26 0,00 0,41 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
4.2.2.1.2. Individuos femeninos 
 
Aunque en esta serie no se obtuvo relaciones significativas entre los marcadores y 
los grupos edad, pero se hallaron seis correlaciones diferentes de los marcadores 
entre sí y dichas relaciones son más fuertes que las reportadas en la serie 
masculina. La primera de ellas fue la existente entre el pronador cuadrado y el 
músculo del supinador (r=0,67; p≤0,05), marcadores que juntos se asocian al 
movimiento de pronación – supinación del brazo, es decir, la presencia conjunta 
de estos dos marcadores podría estar mostrando que las mujeres del periodo 
Temprano del valle geográfico realizaron actividades como el tejido, alfarería o 
molienda de alimentos. 
 
 
Por otro lado se encontró correlación del pectoral mayor con la tuberosidad 
bicipital (r=0,67; p≤0,05) y de estos dos con la hipertrofia en la tercera falange71, 
marcadores que en conjunto pueden ser asociados con la carga de objetos al 
hombro, con los brazos flexionados y el desarrollo de actividades manuales o la 
acción de sujetar con fuerza un instrumento o herramienta. Por tratarse de la serie 
femenina, podría sugerirse que se trata de labores que involucran la recolección y 
carga de agua o materias primas como arcilla y posteriormente su tratamiento o 
utilización para hacer piezas cerámicas y tejidos. 
 
                                                 
71
 Correlación del pectoral mayor con la hipertrofia en la tercera falange (r=0,78; p≤0,01); 
correlación de la tuberosidad bicipital con la hipertrofia en la tercera falange (r=0,76; p≤0,05) 
Tabla 13. Correlación de Pearson, individuos femeninos 
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Al igual que en la muestra completa y en la serie masculina, en esta serie la cresta 
del supinador se correlaciona con el borde interóseo (r=0,74; p≤0,01) proponiendo 
que tanto hombres como mujeres realizaron el mismo tipo de movimientos que 
involucraron supinación – pronación del brazo con el codo extendido como 
cuando se agarra una fruta y se arranca y/o con labores relacionadas con la 
actividad agrícola. Accesoriamente, en esta serie el borde interóseo se 
correlaciona con la hipertrofia en la tercera falange (r=0,76; p≤0,05) lo cual podría 
indicar que las mujeres participaron con más frecuencia en el deshierbe y 
recolección de la cosecha.  
 
Los individuos femeninos analizados en esta muestra evidencian básicamente tres 
conjuntos de movimientos que posiblemente corresponden a labores agrícolas y 
carga de materias primas o recursos para la producción y el consumo de la unidad 
familiar.  
 
4.2.2.2.Resultados por sitios 
 
Al discriminar los resultados por cada uno de los yacimientos utilizados en el 
presente análisis se obtuvieron datos (tabla 14; figura 44) que deben ser 
analizados cuidadosamente ya que las diferencia entre ellos podrían deberse más 
 Coronado Cerrito Estadio Altamira Malagana 
Significación 
estadística 
VARIABLE  N f % N f % N F % N F % N f %  
Cl-Impresión 
costal  9 3 33,3 4 3 75 14 10 71,4 3 2 66,7 1 1 100 n.s. 
Húm- Pectoral 
mayor 12 9 75 9 7 77,8 19 11 57,9 4 3 75 2 1 50 n.s. 
Húm-Músculo 
deltoides  19 5 26,3 9 5 55,6 21 9 42,9 5 3 60 3 2 66,7 n.s. 
Cúb-Cresta del 
supinador 15 8 53,3 9 6 66,7 21 16 76,2 2 1 50 1 1 100 n.s. 
Cúb-Borde 
interóseo 13 5 38,5 8 6 75 21 17 81 2 1 50 2 2 100 ≤ 0,05 
Cúb-Pronador 
cuadrado 7 4 57,1 4 2 50 17 8 47,1 1 0 0,0 1 1 100 n.s. 
Rad-Tuberosidad 
bicipital 10 4 40 8 4 50 19 10 52,6 1 1 100 1 0 0,0 n.s. 
Fal2-Hipertrofia 9 1 11,1 7 3 42,9 17 8 47,1 2 1 50 0 0 0,0 n.s. 
Fal3-Hipertrofia 10 4 40 9 7 77,8 20 12 60 3 2 66,7 0 0 0,0 n.s. 
Fal4-Hipertrofia 8 3 37,5 8 5 62,5 18 8 44,4 2 1 50 0 0 0,0 n.s. 
Tabla 14. Frecuencia de rasgos por sitios 
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al porcentaje de conservación e inclusión en la muestra (tabla 1; figura 1) que a la 
prevalencia real de un marcador sobre otro.  
 
Como muestra la tabla, el borde interóseo parece ser el único marcador con 
relación significativa (X²= 12,141; p≤0,05) con uno de los sitios (El Estadio), 
dicho marcador se encuentra asociado con el transporte de carga sobre los brazos, 
por lo tanto se podría inferir que en el sitio Estadio se requirió de mayor cantidad 
de personas encargadas de llevar y traer objetos o materia prima sobre sus brazos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4.2.2.2.1. El Estadio  
 
Al procesar independientemente la muestra perteneciente al yacimiento de El 
Estadio se observa que no existe dependencia significativa entre los marcadores 
ocupacionales y el sexo; no obstante, se determinaron relaciones de algunos 
Figura 44. Frecuencias de rasgos por sitios 
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Impresión 
costo-
clavicular
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
costo-
clavicular 1,00 -0,17 0,35 1,000** . 0,35 . -0,27 -0,19 .
pectoral 
mayor
-0,17 1,00 0,537* 0,37 0,561* 0,14 0,720** 0,39 0,41 -0,29
Músculo 
deltoides. 0,35 0,537* 1,00 0,500* 0,40 0,00 0,17 0,12 0,17 0,10
Músculo 
supinador. 1,000** 0,37 0,500* 1,00 0,667** 0,42 0,545* 0,23 0,45 0,37
Borde 
interóseo. . 0,561* 0,40 0,667** 1,00 0,29 0,43 0,31 0,44 0,25
Pronador 
cuadrado. 0,35 0,14 0,00 0,42 0,29 1,00 0,51 -0,47 -0,15 0,03
Tuberosidad 
bicipital. . 0,720** 0,17 0,545* 0,43 0,51 1,00 0,17 0,639* -0,12
Hipertrofia 2
-0,27 0,39 0,12 0,23 0,31 -0,47 0,17 1,00 0,837** 0,47
Hipertrofia 3
-0,19 0,41 0,17 0,45 0,44 -0,15 0,639* 0,837** 1,00 0,51
Hipertrofia 4 . -0,29 0,10 0,37 0,25 0,03 -0,12 0,47 0,51 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
marcadores con los adultos medios, estos son: la inserción del pectoral mayor 
(X²= 7,269; p≤0,05), el borde interóseo (X²= 9,815; p≤0,01) y la hipertrofia en la 
segunda (X²= 5,000; p≤0,05) y tercera falange (X²= 4,650; p≤0,05).  
 
Tanto los dos primeros marcadores (r= 0,56; p≤0,05) como los dos últimos (r= 
0,84; p≤0,01) evidencian relación entre sí (tabla 15), por lo tanto podría inferirse 
que gran parte de los habitantes del yacimiento del Estadio realizaron actividades 
que requirieron la carga de objetos sobre la espalda y con los brazos flexionados; 
así como actividades en donde las manos tuvieron una función principal, de 
manera que llegados los 35 años de edad (rango adulto medio 35-50 años) los 
marcadores mencionados se consolidaron. 
 
Igualmente en esta serie se destaca la correlación entre la cresta del supinador con 
cuatro rasgos ocupacionales: la impresión costo-clavicular (r= 1; p≤0,01); el 
músculo deltoides (r= 0,50; p≤0,05), el borde interóseo (r= 0,67; p≤0,01) y la 
tuberosidad bicipital (r= 0,55; p≤0,05). Dichos marcadores convergen en 
actividades como la recolección, labores agrícolas, pesca y transporte de objetos o 
recursos. Este conjunto de músculos habitualmente se activa cuando se levanta un 
objeto pesado, abrazándolo y sosteniéndolo en un lugar, por ejemplo levantar un 
tronco o leña. 
 
 
 
 
Tabla 15. Correlaciones El Estadio 
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Impresión 
costo-
clavicular
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
costo-
clavicular 1,00 . 0,38 -0,73 -0,61 -0,50 0,33 0,50 0,58 1,00**
pectoral 
mayor . 1,00 0,22 -0,14 -0,35 -0,25 -0,35 0,20 0,35 -0,58
Músculo 
deltoides. 0,38 0,22 1,00 0,08 0,17 0,50 -0,58 -0,35 0,26 0,50
Músculo 
supinador. 
-0,73 -0,14 0,08 1,00 0,63 1,00** -0,47 . . -0,41
Borde 
interóseo. 
-0,61 -0,35 0,17 0,63 1,00 0,71 0,00 . 0,20 -0,17
Pronador 
cuadrado. 
-0,50 -0,25 0,50 1,00** 0,71 1,00 -0,58 . . .
Tuberosidad 
bicipital. 0,33 -0,35 -0,58 -0,47 0,00 -0,58 1,00 0,45 0,42 0,71
Hipertrofia 2 0,50 0,20 -0,35 . . . 0,45 1,00 0,47 0,41
Hipertrofia 3 0,58 0,35 0,26 . 0,20 . 0,42 0,47 1,00 0,71
Hipertrofia 4 1,00** -0,58 0,50 -0,41 -0,17 . 0,71 0,41 0,71 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
En conclusión, el sitio El Estadio presenta indicadores óseos y correlaciones 
estadísticas que inducen a sugerir que la población de dicho yacimiento realizó 
principalmente labores agrícolas y el transporte de carga, bien sea sobre los 
hombros, sobre la espalda y/o con brazos extendidos o flexionados. 
 
4.2.2.2.2. Coronado  
 
En este sitio se observó que la impresión costal se relaciona tanto con los 
individuos femeninos (X²= 4,800; p≤0,05) como con los adultos medios (X²= 
4,800; p≤0,05) y además presentó correlación (tabla 16) con la hipertrofia en la 
cuarta falange (r=1,00 p≤0,01). Por lo tanto, se podría decir que las mujeres del 
sitio Coronado realizaron principalmente actividades que requirieron cargar sobre 
los hombros y agarrar fuertemente la carga para mantenerla estable o asir una 
herramienta u objeto. Probablemente las mujeres más jóvenes acompañaron a las 
mayores y compartieron las labores con ellas (figura 32), de manera tal que al 
llegar a la adultez mayor (35 -50 años) sus huesos se habrían adaptado a dichas 
actividades.   
 
 
 
Por otro lado, la cresta del supinador se relaciona con los individuos masculinos 
(X²= 5,318; p≤0,05) y se correlaciona con el pronador cuadrado (r= 1; p≤0,01), es 
decir que los individuos masculinos del sitio Coronado probablemente enfocaron 
Tabla 16. Correlaciones Coronado 
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sus labores en el lanzamiento de objetos cuyo propósito era cazar y/o pescar y 
posteriormente se descueraron las presas.  
 
Cabe destacar que esta población se caracteriza por la cantidad de objetos rituales 
hallados (Rodríguez, J.V. 2007), consecuentemente la formación de la cresta del 
músculo supinador y el pronador cuadrado pudieron ser producto de la caza y 
descuerado de animales con propósitos rituales, o de la interpretación de 
instrumentos de percusión.  
 
 
4.2.2.2.3. La Cristalina 
 
En este sitio se evidenció dependencia del músculo deltoides con los individuos 
masculinos (X²= 5,625; p≤0,05). Igualmente la cresta del supinador y la 
tuberosidad bicipital, correlacionados entre sí (r= 1; p≤0,01) (tabla 16) tienen 
prevalencia (no significativa) en los individuos masculinos.   
 
De lo anterior, se presume que los individuos masculinos tuvieron a su cargo 
actividades que incluyeron levantar y mantener los brazos por encima de los 
hombros o la ejecución de lanzamientos, probablemente este movimiento esté 
asociado a la pesca o labores agrícolas con alguna herramienta que requirió de 
impulso desde atrás como por ejemplo una pica actual.  
 
En esta serie se destaca que los restos óseos resultaron de gran importancia para 
esta muestra porque posibilitaron la observación de la mayoría de los marcadores 
ocupacionales escogidos para este análisis.  
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Impresión 
costo-
clavicular
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
costo-
clavicular 1,00
pectoral 
mayor . 1,00 -0,25 -0,14 . . . 0,41 1,00** .
Músculo 
deltoides. . -0,25 1,00 0,66 . . 0,45 0,41 -0,22 0,47
Músculo 
supinador. . -0,14 0,66 1,00 . . 1,00** . . .
Borde 
interóseo. . . . . . . . . . .
Pronador 
cuadrado. . . . . . . . . . .
Tuberosidad 
bicipital. . . 0,45 1,00** . . 1,00 -0,33 . -0,20
Hipertrofia 2 . 0,41 0,41 . . . -0,33 1,00 0,45 .
Hipertrofia 3 . 1,00** -0,22 . . . . 0,45 1,00 .
Hipertrofia 4 . . 0,47 . . . -0,20 . . 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
 
 
4.2.2.2.4. Malagana 
 
La cantidad y calidad de los huesos de las extremidades superiores es mínima, por 
lo tanto la muestra osteológica de este yacimiento es pequeña y en términos 
estadísticos no representa las tendencias poblacionales. Sin embargo, al hacer el 
análisis estadístico no se halló ninguna relación significativa entre los marcadores 
ocupacionales y el sexo o la edad. 
 
4.2.2.2.5. Altamira 
 
Aunque Altamira también tiene pocos individuos y algunos con fuertes 
concreciones72 que obstaculizaron la observación certera de la morfología ósea, se 
obtuvo relaciones significativas entre la inserción del músculo deltoides y los 
individuos masculinos (X²= 5,000; p≤0,05). De lo anterior podemos inferir que las 
tareas que requerían de movimientos por encima de la cabeza pudieron ser 
ejecutadas por individuos masculinos. 
  
 
 
                                                 
72
 Acumulación de partículas unidas para formar una masa (Diccionario RAE). En los huesos se 
observa como pequeñas piedras pegadas al hueso de manera constante y formando una capa. 
Tabla 17. Correlaciones La Cristalina 
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4.2.2.3.Resultados por ambiente 
 
En el valle geográfico del río Cauca se identifican diferentes paisajes de acuerdo a 
las características de su formación geológica. En términos ambientales la terraza 
de Palmira resultó más favorable para el asentamiento y desarrollo de poblaciones 
humanas, mientras que la llanura de desborde del río Cauca tuvo que sobrellevar 
épocas muy húmedas en donde las enfermedades parasitarias se propagaron con 
éxito y seguramente las actividades diarias de subsistencia se dificultaron, sin 
embargo, labores relacionadas con la pesca pudieron haber sido estimuladas por 
estas condiciones húmedas. 
 
 
Aunque no se encuentran relaciones estadísticamente significativas entre rasgos 
osteológicos y los paisajes, se observa que en general los rasgos de actividad 
ocupacional son más frecuentes en la llanura de desborde del río Cauca (tabla 18; 
figura 36) que en la terraza, probablemente porque dicho paisaje se caracterizaba 
por ser hostil para establecer las construcciones de vivienda, pero resultaba 
propicio para las actividades de pesca; por lo tanto la vida cotidiana requirió de 
diversas actividades enérgicas y el constante desplazamiento desde las áreas de 
obtención de recursos hasta los posibles sitios de habitación, lo cual estimuló las 
modificaciones en el tejido vivo con mayor intensidad que en otros ambientes.  
 
A pesar de que los rasgos ocupacionales en la llanura son más evidentes, 
particularmente el pectoral mayor (61,5% vs. 39,4%), la impresión costal (80% 
  
  
Terraza  Llanura 
Significación 
estadística 
  n f % n F % n.s. 
Cl-Impresión costal  25 16 64,0 15 12 80 n.s. 
Húm- Pectoral mayor 33 13 39,4 13 8 61,5 n.s. 
Húm-Músculo deltoides  44 17 38,6 13 7 53,8 n.s. 
Cúb-Cresta del supinador 37 25 67,6 11 7 63,6 n.s. 
Cúb-Borde interóseo 35 23 65,7 11 8 72,7 n.s. 
Cúb-Pronador cuadrado 24 11 45,8 6 3 50 n.s. 
Rad-Tuberosidad bicipital 29 14 48,3 10 4 40 n.s. 
Fal2-Hipertrofia 27 11 40,7 8 2 25 n.s. 
Fal3-Hipertrofia 31 18 58,1 11 7 63,6 n.s. 
Fal4-Hipertrofia 27 12 44,4 9 5 55,6 n.s. 
Tabla 18. Frecuencias por medio ambiente 
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vs. 64%) y el músculo deltoides (53,9% vs. 38,6%) no se evidencia relaciones 
significativas entre marcadores y sexo o edad.  
 
Por otro lado, las falanges (segunda 40,7% vs. 40), la cresta del supinador (67,6% 
vs. 63,6%) y la tuberosidad bicipital (48,3% vs. 40%) muestran mayor dinamismo 
del antebrazo y las manos en las poblaciones de la terraza. Esta diferencia podría 
indicar que mientras las poblaciones de la llanura tuvieron trabajo arquitectónico 
y de ingeniería, además de cargar y transportar mayor cantidad de objetos y el 
desarrollo de actividades de pesca que exigían recorrer grandes distancias y cargar 
la canoa sobre sus hombros una vez terminada la labor. 
Adicionalmente, las poblaciones de la terraza centraron sus actividades en el 
trabajo manual, sin tener la necesidad de transportar materia prima o recursos de 
subsistencia ya que probablemente estas poblaciones tenían variedad de productos 
a corta distancia.  
 
 
4.2.2.3.1. Terraza 
 
Analizando independientemente la serie osteológica de las poblaciones ubicadas 
en la terraza se evidenció dependencia entre el músculo deltoides y los individuos 
Figura 45. Frecuencias por ambiente  
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Impresión 
costo-
clavicular
pectoral 
mayor
Músculo 
deltoides. 
Músculo 
supinador 
Borde 
interóseo. 
Pronador 
cuadrado. 
Tuberosidad 
bicipital. Hipertrofia 2 Hipertrofia 3 Hipertrofia 4
Impresión 
costo-
clavicular 1,00 -0,22 0,30 0,02 0,02 0,06 0,12 -0,10 0,19 0,19
pectoral 
mayor
-0,22 1,00 0,34 0,27 0,18 0,06 0,42 0,29 0,32 -0,31
Músculo 
deltoides. 0,30 0,34 1,00 0,35 0,33 0,10 0,00 0,05 0,22 0,19
Músculo 
supinador. 0,02 0,27 0,35 1,00 0,687** 0,594** 0,26 0,18 0,34 0,24
Borde 
interóseo. 0,02 0,18 0,33 0,687** 1,00 0,38 0,34 0,27 0,442* 0,19
Pronador 
cuadrado. 0,06 0,06 0,10 0,594** 0,38 1,00 0,24 -0,44 -0,22 0,11
Tuberosidad 
bicipital. 0,12 0,42 0,00 0,26 0,34 0,24 1,00 0,30 0,596** 0,17
Hipertrofia 2
-0,10 0,29 0,05 0,18 0,27 -0,44 0,30 1,00 0,748** 0,42
Hipertrofia 3 0,19 0,32 0,22 0,34 0,442* -0,22 0,596** 0,748** 1,00 0,552**
Hipertrofia 4 0,19 -0,31 0,19 0,24 0,19 0,11 0,17 0,42 0,552** 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
masculinos (X²= 5,840; p≤0,05); así como la relación del pectoral mayor (X²= 
8,493; p≤0,05) y la tuberosidad bicipital con el grupo de los adultos medios (X²= 
8,748; p≤0,05). Estos marcadores se asocian a las labores agrícolas y de carga 
sobre los hombros, espalda y con los brazos flexionados o extendidos. 
 
Teniendo en cuenta la fertilidad de suelos en la terraza de Palmira, la presencia de 
estos marcadores en el registro óseo podrían interpretarse como la prevalencia de 
individuos masculinos en la ejecución de labores agrícolas que requirieron de 
fortaleza en los brazos, dichas actividades pueden estar relacionadas con la 
preparación del terreno para la siembra. Igualmente, la terraza al encontrarse un 
poco más alta con respecto al río Cauca debió exigir mayor esfuerzo durante el 
transporte de recursos desde poblaciones aledañas o desde el río. 
 
La presencia significativa del pectoral mayor y tuberosidad bicipital entre los 
adultos medios, puede indicar que la ejecución de las actividades mencionadas 
anteriormente comenzó desde edades tempranas, de manera tal que al llegar a la 
adultez media dichos marcadores se abrían consolidado.  
 
 
Por otro lado, se evidenciaron las correlación entre la cresta del supinador con el 
pronador cuadrado (r= 0,59; p≤0,01) y con el borde interóseo (r= 0,69; p≤0,01), 
adicionalmente el último marcador muestra correlación con la hipertrofia en la 
tercera falange (r= 0,44; p≤0,05), la cual a su vez se encuentra entrelazada con la 
Tabla 19. Correlación rasgos poblaciones de la terraza de Palmira 
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tuberosidad bicipital (r= 0,60; p≤0,01), la segunda (r= 0,75; p≤0,01) y cuarta 
falange (r= 0,55; p≤0,01). Todos esos marcadores se ubican en el antebrazo y la 
mano, lo cual es coherente con la caracterización inicial de las posibles labores 
que los habitantes de la terraza realizaron, aquellas son las actividades manuales y 
de recolección.  
 
4.2.2.3.2. Llanura 
 
Lamentablemente se obtuvieron pocos registros osteológicos de los individuos 
pertenecientes a las poblaciones de la llanura de desborde del río Cauca y se limita 
considerablemente la posibilidad de realizar análisis estadístico detallado en esta 
serie.  
 
4.2.3. Extremidades inferiores 
 
Los rasgos ocupacionales de las extremidades inferiores escogidos para el 
presente análisis se asocian principalmente con la postura en cuclillas, las largas 
caminatas, la estabilidad corporal en situaciones movedizas y la posición sentada 
durante el canotaje. Las poblaciones prehispánicas utilizaron sus capacidades 
locomotoras para satisfacer algunas de sus necesidades biológicas y sociales 
básicas como por ejemplo la obtención de recursos para la alimentación y 
materias primas para la realización de objetos de uso cotidiano y productos de 
intercambio.  
 
Por otro lado, la posición en cuclillas ha sido identificada tanto en trabajos 
etnográficos colombianos (Vasco 1987, Correa 1990) como en investigaciones 
bioarqueológicas a nivel mundial (Ubelaker 1979, Dewar & Pfeiffer 2004, Prada 
& Sterpone 2001) como posición de descanso; posición ritual que algunas veces 
es utilizada por los líderes espirituales durante sus ceremonias y también como 
una de las posiciones más comunes para la realización de actividades cotidianas 
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tales como tejido, molienda de maíz, preparación de diversas materias primas 
(figura 4673).  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En resumen, los marcadores ocupacionales de la extremidad inferior están 
relacionados con las actividades tradicionales y frecuentes en poblaciones 
prehispánicas anteriormente mencionadas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el caso particular de las poblaciones tempranas del valle geográfico del río 
Cauca se observó que los marcadores más sobresalientes (tabla 20; figura 47) son 
la carilla medial talar (80,8%) ubicada en el cuello del astrágalo y la tuberosidad 
                                                 
73
 Tomada de http://www.luguiva.net/fotos/expCanastos/introduccion.htm  
  PRESENCIA 
VARIABLE  N F % 
Fém-Faceta de poirier 41 17 41,5 
Fém-faceta de charles 36 24 66,7 
Fém-Línea áspera 60 26 43,3 
Fém-Tuberosidad glútea 57 40 70,2 
Rot-Muesca del vasto 39 14 35,9 
Rot-Peine del vasto 37 13 35,1 
Tib-Faceta acuclillamiento 51 25 49,0 
Cal-Tendón de Aquiles 37 19 51,4 
Cal-Espolón plantar 36 10 27,8 
Ast-Carilla medial talar 52 42 80,8 
Ast-Extensión troclear 53 36 67,9 
Met1-Carilla articular 47 19 40,4 
Met2-Carilla articular 27 9 33,3 
Met3-Carilla articular 21 2 9,5 
Met4-Carilla articular 29 6 20,7 
Fal1-Carilla articular 27 8 29,6 
Tabla 20. Frecuencias extremidades inferiores 
Figura 46. Embera procesando arcilla  
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glútea (70,2%). Ambos marcadores se asocian con la posición en cuclillas o con 
transitar por caminos destapados; sin embargo, a pesar de que los rasgos óseos se 
encuentran vinculados en su posible etiología, en esta muestra no se evidencian 
correlación significativa entre ellos.  
 
Por otro lado, las frecuencias más bajas se observaron en las carillas articulares 
del tercer (9,5%) y cuarto metatarsiano (20,7%)74, así como el espolón plantar del 
calcáneo (27,8%), sugiriendo que las tareas relacionadas con amplios y/o 
constantes recorridos a pie, posiblemente fueron realizados por un pequeño grupo 
de la población. En este sentido, se señala la dependencia estadística entre el 
espolón plantar y los adultos medios (X²= 6,240; p≤0,05), es decir, probablemente 
el limitado grupo de personas que recorrió grandes distancias, comenzó a hacerlo 
desde muy temprana edad y ejecutó dicha labor durante gran parte de su vida 
productiva. 
 
                                                 
74
 Significativamente correlacionados entre si (r=535; p ≤ 0,01)  
Figura 47. Frecuencias rasgos extremidad inferior 
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Faceta de poirier faceta de charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea Muesca del vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles Espolón plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de poirier 1,00 0,19 0,06 0,372* 0,03 0,30 0,02 0,34 0,16 -0,18 0,16 0,24 0,41 0,74 0,51 -0,04
faceta de charles 0,19 1,00 0,21 0,14 0,37 0,38 -0,05 0,04 0,28 -0,15 0,495* -0,04 0,19 0,19 0,39 0,13
Línea áspera 0,06 0,21 1,00 0,461** 0,00 0,17 0,08 -0,01 -0,14 0,19 -0,14 -0,11 -0,16 -0,29 0,24 -0,28
Tuberosidad 
glútea 0,372* 0,14 0,461** 1,00 0,09 0,12 0,00 -0,04 0,00 -0,20 -0,03 0,16 0,31 0,39 0,33 0,02
Muesca del vasto 0,03 0,37 0,00 0,09 1,00 0,378* 0,16 0,30 0,40 -0,02 0,31 0,21 -0,31 -0,22 0,05 0,00
Peine del vasto 0,30 0,38 0,17 0,12 0,378* 1,00 0,00 0,07 0,11 -0,16 0,09 0,25 -0,17 -0,04 0,06 0,22
Faceta 
acuclillamiento 0,20 0,18 0,40 0,55 0,04 1,00 0,78 0,65 0,50 0,71 0,24 0,60 0,90 0,85 0,47
Tendón de 
aquiles 0,34 0,04 -0,01 -0,04 0,30 0,07 0,02 1,00 0,03 0,28 -0,27 0,29 0,05 0,34 0,22 0,16
Espolón plantar 0,16 0,28 -0,14 0,00 0,40 0,11 0,05 0,03 1,00 -0,24 0,30 0,37 0,20 0,34 0,31 -0,12
Carilla medial 
talar
-0,18 -0,15 0,19 -0,20 -0,02 -0,16 -0,07 0,28 -0,24 1,00 -0,17 -0,27 -0,27 -0,44 -0,18 -0,45
Extensión 
troclear 0,16 0,495* -0,14 -0,03 0,31 0,09 -0,07 -0,27 0,30 -0,17 1,00 0,17 -0,39 0,26 -0,07 0,03
Met1-Carilla 
articular 0,24 -0,04 -0,11 0,16 0,21 0,25 0,22 0,29 0,37 -0,27 0,17 1,00 0,556** 0,655** 0,08 0,462*
Met2-Carilla 
articular 0,41 0,19 -0,16 0,31 -0,31 -0,17 0,51 0,05 0,20 -0,27 -0,39 0,556** 1,00 0,617* 0,632** 0,29
Met3-Carilla 
articular 0,739** 0,19 -0,29 0,39 -0,22 -0,04 0,17 0,34 0,34 -0,44 0,26 0,655** 0,617* 1,00 0,853** 0,50
Met4-Carilla 
articular 0,506* 0,39 0,24 0,33 0,05 0,06 0,22 0,22 0,31 -0,18 -0,07 0,08 0,632** 0,853** 1,00 0,35
Fal1-Carilla 
articular
-0,04 0,13 -0,28 0,02 0,00 0,22 -0,31 0,16 -0,12 -0,45 0,03 0,462* 0,29 0,50 0,35 1,00
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
Es pertinente destacar que varios de los marcadores del pie están en correlación 
entre sí (tabla 21), esto se debe a que los diferentes huesos que componen la mano 
y el pie, trabajan como una unidad y se encuentran entrelazados durante 
actividades manuales, locomoción o al asumir ciertas posturas. En consecuencia, 
la muestra evidencia correlación de los metatarsianos entre sí75 en promedio 
(r=0,629; p ≤ 0,01) y dependencia de la faceta de acuclillamiento de la tibia con 
los adultos jóvenes (X²= 6,153; p≤0,05). 
 
Teniendo en cuenta las relaciones anteriores, se podría sugerir que algunos pocos 
individuos probablemente iniciaron en determinados oficios desde muy corta edad 
y se especializaron en poco tiempo en actividades laborales tales como caminatas 
por largos trayectos, incluyendo algunas zonas montañosas o ejecución de 
actividades que requirieron asumir constantemente la posición en cuclillas. 
 
Por otra parte, el desarrollo de la línea áspera del fémur76 no sobresale de los otros 
marcadores del miembro inferior, no obstante, es uno de los rasgos que se 
encuentra relacionado significativamente (X²= 10,242; p≤0,05) con los adultos 
medios de la muestra.  Además, la línea áspera evidencia correlación con la faceta 
de poirier (r= 0,37; p≤0,05) y el marcador de la tuberosidad glútea (r=0,46; 
p≤0,01), rasgo que igualmente se encuentra en la parte posterior del fémur y que 
es asociado con levantarse desde la posición en cuclillas, con la espalda recta o al 
                                                 
75
 Primer metatarsiano con el segundo (r=0,56; p≤0,01) y con el tercer metatarsiano (r=0,66; 
p≤0,01), así como la primera falange del tarso (r=0,46; p≤0,05). El segundo metatarsiano muestra 
correlación con el tercer (r=0,62; p≤0,01) y cuarto metatarsiano (r=0,63; p≤0,01). Finalmente los 
dos últimos metatarsianos entre sí (r=0,54; p≤0,01).  
76
 Asociado con los movimientos de extensión y flexión del muslo 
Tabla 21. Correlaciones rasgos extremidad inferior 
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mantenerse de pie en situaciones inestables como caminar por terrenos difíciles o 
equilibrar el cuerpo en canoas.  
 
 
4.2.3.1.Resultados por sexo 
 
Al procesar estadísticamente la muestra en términos de diferencia sexual, se 
observó que, en general, las frecuencias de los marcadores ocupacionales de la 
extremidad inferior (tabla 22; figura 48) son más altas en individuos femeninos 
que en individuos masculinos. Sin embargo se pudo identificar que dichas 
diferencias son estadísticamente significativas solamente en marcadores óseos 
como el tendón de Aquiles (X²= 5,308; p≤0,05); el espolón plantar (X²= 4,097; 
p≤0,05), la carilla articular extra del primer metatarsiano (X²= 8,411; p≤0,01); la 
carilla articular del segundo (X²= 5,490; p≤0,05) y el tercer metatarsiano (X²= 
4,650; p≤0,05). 
 
 
 
 
  MASCULINO FEMENINO 
VARIABLE  N F % N f % 
Significación 
estadística 
Fém-Faceta de poirier 24 10 41,7 17 7 41,2 n.s 
Fém-faceta de charles 21 14 66,7 15 10 66,7 n.s 
Fém-Línea áspera 35 16 45,7 25 10 40,0 n.s 
Fém-Tuberosidad glútea 35 23 65,7 24 17 70,8 n.s 
Rot-Muesca del vasto 20 7 35,0 19 7 36,8 n.s 
Rot-Peine del vasto 20 7 35,0 17 6 35,3 n.s 
Tib-Faceta acuclillamiento 19 13 68,4 16 8 50,0 n.s 
Cal-Tendón de Aquiles 18 6 33,3 19 13 68,4 ≤ 0,05 
Cal-Espolón plantar 20 3 15,0 16 7 43,8 ≤ 0,05 
Ast-Carilla medial talar 30 24 80,0 22 18 81,8 n.s 
Ast-Extensión troclear 31 21 67,7 22 15 68,2 n.s 
Met1-Carilla articular 26 6 23,1 21 13 61,9 ≤ 0,01 
Met2-Carilla articular 12 1 8,3 15 8 53,3 ≤ 0,05 
Met3-Carilla articular 10 0 0,0 11 3 27,3 ≤ 0,05 
Met4-Carilla articular 17 3 17,6 12 3 25,0 n.s 
Fal1-Carilla articular 12 4 21,4 10 6 41,7 n.s 
Tabla 22. Frecuencias por sexos  
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FEMENINO
MASCULINO
Todos los marcadores arriba mencionados se ubican en el pie y se asocian a la 
locomoción por lugares agrestes y la constante posición en cuclillas, por lo tanto 
se infiere que los individuos femeninos de las poblaciones tempranas del valle 
geográfico del río Cauca realizaron actividades cotidianas que requirieron 
especialmente de la posición en cuclillas, como por ejemplo el procesamiento de 
alimentos como el maíz y de constantes caminatas por terrenos difíciles o 
montañosos, probablemente para obtener recursos como leña, agua o productos 
alimenticios. 
  
Al procesar la muestra completa se obtuvo relaciones significativas entre algunos 
marcadores y el sexo femenino. No obstante, para cumplir con el objetivo de esta 
investigación se procesaron independientemente las series masculinas y femeninas 
para lograr la identificación de las posibles actividades correspondientes 
particularmente a cada uno de los sexos. 
 
 
 
 
Figura 48. Frecuencias por sexos 
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Faceta de 
poirier
faceta de 
charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea
Muesca del 
vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles
Espolón 
plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de 
poirier 1,000 0,478 0,330 0,270 0,069 0,583 -0,033 0,542 -0,408 -0,222 0,236 0,073 -0,258 . 0,356 -0,342
faceta de 
charles 0,478 1,000 0,309 0,347 0,354 0,645 0,000 -0,500 0,194 -0,145 0,576* -0,293 0,250 . 0,344 -0,553
Línea áspera 0,330 0,309 1,000 0,631** 0,143 0,125 -0,041 0,184 -0,123 0,183 -0,079 -0,066 0,293 . 0,460 -0,604
Tuberosidad 
glútea 0,270 0,347 0,631** 1,000 0,408 -0,059 -0,277 -0,030 -0,318 -0,275 0,043 -0,126 0,218 . 0,291 -0,165
Muesca del 
vasto 0,069 0,354 0,143 0,408 1,000 0,516* 0,060 0,258 . -0,158 0,000 0,149 . . 0,218 0,179
Peine del vasto 0,583 0,645 0,125 -0,059 0,516* 1,000 -0,316 0,600 -0,488 0,000 -0,478 0,098 . . 0,200 0,149
Faceta 
acuclillamiento -0,033 0,000 -0,041 -0,277 0,060 -0,316 1,000 0,250 -0,111 . . -0,133 0,316 . 0,250 -0,152
Tendón de 
aquiles 0,542 -0,500 0,184 -0,030 0,258 0,600 0,250 1,000 -0,468 . -0,632 0,158 -0,316 . 0,224 -0,039
Espolón 
plantar
-0,408 0,194 -0,123 -0,318 . -0,488 -0,111 -0,468 1,000 . 0,277 0,055 0,471 . 0,156 -0,300
Carilla medial 
talar
-0,222 -0,145 0,183 -0,275 -0,158 0,000 . . . 1,000 -0,200 -0,537 . . -0,120 -0,667
Extensión 
troclear 0,236 0,576* -0,079 0,043 0,000 -0,478 . -0,632 0,277 -0,200 1,000 0,214 . . -0,478 0,124
Met1-Carilla 
articular 0,073 -0,293 -0,066 -0,126 0,149 0,098 -0,133 0,158 0,055 -0,537 0,214 1,000 0,102 . -0,111 0,566*
Met2-Carilla 
articular
-0,258 0,250 0,293 0,218 . . 0,316 -0,316 0,471 . . 0,102 1,000 . 1,000** 0,060
Met3-Carilla 
articular . . . . . . . . . . . . . . . .
Met4-Carilla 
articular 0,356 0,344 0,460 0,291 0,218 0,200 0,250 0,224 0,156 -0,120 -0,478 -0,111 1,000** . 1,000 -0,184
Fal1-Carilla 
articular
-0,342 -0,553 -0,604 -0,165 0,179 0,149 -0,152 -0,039 -0,300 -0,667 0,124 0,566* 0,060 . -0,184 1,000
4.2.3.1.1. Individuos masculinos 
 
En la serie masculina se obtuvieron ocho correlaciones de los marcadores entre sí 
y dependencia de los adultos medios con la línea áspera (X²= 7,643; p≤0,05) y la 
carilla articular extra en el cuarto metatarsiano (X²= 8,571; p≤0,05). Las 
correlaciones se encuentran entre rasgos ocupacionales ubicados en el fémur (1); 
el pie (5), entre el fémur y el astrágalo (1) y en la rótula (1) (Tabla 23). 
 
Como se puede observar (tabla 23) la línea áspera del fémur se encuentra 
correlacionada con la tuberosidad glútea (r=0,631; p≤0,001), dicha correlación 
puede estar indicando que se desarrollaron actividades que requirieron de 
estabilidad corporal en situaciones movedizas tales como mantenerse parado en 
las canoas o el tránsito por terrenos agrestes.   
 
La correlación de la faceta de Charles con la extensión troclear (r=0,576; p≤0,05), 
complementado con la correlación de la muesca del vasto con el peine del vasto 
(r=0,516; p≤0,05); la carilla articular extra en el primer metatarsiano con la 
primera falange (r=0,566; p≤0,05); y el segundo con el cuarto metatarsiano 
(r=1,000; p≤0,01) puede estar sugiriendo una constante posición en cuclillas de 
los individuos masculinos del valle geográfico del río Cauca, bien sea como 
posición de trabajo o de descanso.   
   
 
Tabla 23. Correlaciones rasgos extremidad inferior individuos masculinos 
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Cuando la carilla medial talar del astrágalo aparece correlacionada negativamente 
con el primer metatarsiano (r=-0,537; p≤0,05) y a su vez con la primera falange 
(r=-0,667; p≤0,05), además de la correlación negativa del tendón de Aquiles con 
la extensión troclear (r=-0,632; p≤0,05) significa que las variables son 
inversamente proporcionales, es decir, en los casos donde aparece uno de los 
rasgos lo más probable es que no se observe el otro rasgo. Lo anterior podría 
indicar que muchos individuos masculinos hicieron el movimiento de dorsiflexión 
del pie manteniendo toda la planta de los pies sobre una superficie plana; 
posiblemente se trate de caminantes sobre terrenos suaves o al mantener el 
equilibrio en las canoas durante las actividades de pesca.  
 
En general, las actividades asociadas a las extremidades inferiores de la serie 
masculina de las poblaciones del Temprano sugieren que los individuos realizaron 
actividades que requirieron de grandes desplazamientos, bien sea sobre terreno 
plano, agreste o sobre canoas. Además es muy posible que estos individuos hayan 
realizado labores en posición de cuclillas, sentados en las canoas y/o disfrutado de 
actividades lúdicas o descanso en donde asumieron dicha posición. 
 
4.2.3.1.2. Individuos femeninos 
 
La serie femenina al ser analizada de manera independiente evidencia relación de 
la faceta de acuclillamiento (X²= 10,000; p≤0,01) y el espolón plantar (X²= 7,160; 
p≤0,05) con el conjunto de adultos medios, apuntando a que las mujeres del 
Temprano en el valle geográfico del río Cauca iniciaron sus labores cotidianas a 
corta edad, bien sea acompañando a las más adultas, aprendiendo o manteniendo 
un rol específico; de manera tal, que al evidenciar una edad ósea entre 35-50 años, 
el marcador de la faceta de acuclillamiento de la tibia y espolón plantar ya habían 
dejado una huella clara. 
 
 La correlación de los marcadores entre sí (tabla 24) resalta las 10 parejas halladas 
a lo largo de toda la extremidad inferior, ubicadas principalmente en el pie y 
relacionando a este último con otros marcadores de la pierna.  
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Faceta de poirier faceta de charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea Muesca del vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles Espolón plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de poirier 1,000 -0,316 -0,327 0,535* 0,000 0,000 . -0,327 0,598 -0,218 0,218 0,507 0,509 0,775* 0,632 -0,478
faceta de charles
-0,316 1,000 0,033 -0,258 0,378 0,471 -0,200 0,661 0,471 -0,167 0,375 0,408 0,300 0,447 0,612 0,447
Línea áspera
-0,327 0,033 1,000 0,194 -0,149 0,220 0,378 -0,033 -0,069 0,250 -0,251 -0,035 -0,030 -0,350 -0,089 -0,598
Tuberosidad 
glútea 0,535* -0,258 0,194 1,000 -0,174 0,283 0,655 -0,200 0,408 -0,113 -0,182 0,545* 0,426 0,632 0,408 -0,316
Muesca del vasto 0,000 0,378 -0,149 -0,174 1,000 0,238 0,354 0,463 0,800** 0,255 0,559 0,293 0,000 -0,167 0,000 -0,167
Peine del vasto 0,000 0,471 0,220 0,283 0,238 1,000 0,471 -0,134 0,667* -0,312 0,488 0,577* 0,000 0,091 0,091 0,167
Faceta 
acuclillamiento
. -0,200 0,378 0,655 0,354 0,471 1,000 -0,354 . -0,125 -0,125 1,000** 0,645 . . .
Tendón de 
aquiles
-0,327 0,661 -0,033 -0,200 0,463 -0,134 -0,354 1,000 0,251 0,535* 0,092 -0,234 -0,286 0,091 0,091 0,000
Espolón plantar 0,598 0,471 -0,069 0,408 0,800** 0,667* . 0,251 1,000 -0,240 0,411 0,418 -0,293 0,417 0,417 -0,258
Carilla medial 
talar
-0,218 -0,167 0,250 -0,113 0,255 -0,312 -0,125 0,535* -0,240 1,000 -0,122 -0,134 -0,218 -0,354 -0,354 -0,316
Extensión 
troclear 0,218 0,375 -0,251 -0,182 0,559 0,488 -0,125 0,092 0,411 -0,122 1,000 -0,134 -0,327 0,471 0,730 0,060
Met1-Carilla 
articular 0,507 0,408 -0,035 0,545* 0,293 0,577* 1,000** -0,234 0,418 -0,134 -0,134 1,000 0,810** 0,577 0,378 .
Met2-Carilla 
articular 0,509 0,300 -0,030 0,426 0,000 0,000 0,645 -0,286 -0,293 -0,218 -0,327 0,810** 1,000 0,577 0,408 .
Met3-Carilla 
articular 0,775* 0,447 -0,350 0,632 -0,167 0,091 . 0,091 0,417 -0,354 0,471 0,577 0,577 1,000 1,000** 0,250
Met4-Carilla 
articular 0,632 0,612 -0,089 0,408 0,000 0,091 . 0,091 0,417 -0,354 0,730 0,378 0,408 1,000** 1,000 0,091
Fal1-Carilla 
articular
-0,478 0,447 -0,598 -0,316 -0,167 0,167 . 0,000 -0,258 -0,316 0,060 . . 0,250 0,091 1,000
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
 
La relación existente entre el tendón de Aquiles con la carilla medial talar 
(r=0,535; p ≤0,05) del astrágalo sugiere que algunas mujeres recorrieron largos 
trayectos que incluían descenso de montañas, probablemente en busca de recursos 
o materias primas, como por ejemplo leña. Cabe resaltar que la mayoría de 
cementerios se asentaron sobre la terraza de Palmira y según la reconstrucción 
medio ambiental, se identificó que las principales fuentes de agua se encontraron a 
niveles más bajos, por lo cual fue necesario descender unos pocos metros para 
obtener los recursos.   
 
Propuesta que a su vez se consolida con la correlación la faceta de acuclillamiento 
y el peine del vasto (r=0,68; p ≤0,05) con el primer metatarsiano, debido a que el 
primer marcador se produce por la dorsiflexión de la articulación tibio-talar al 
arrodillarse o al caminar por terrenos difíciles.  
 
Al igual que en la muestra general, en esta serie, el conjunto de los metatarsianos 
se encuentran correlacionados entre sí, de manera que el primero se relaciona con 
el segundo (r=0,810; p ≤0,01) y el tercero con el cuarto (r=1,00; p ≤0,01). Llama 
la atención que las correlaciones de los metatarsianos en esta serie son más fuertes 
que en la muestra total y diferentes a las observadas en la serie masculina, lo que 
probablemente esté indicando una posición en cuclillas ligeramente distinta a la 
asumida por los individuos masculinos.  
 
 
Tabla 24. Correlación rasgos extremidad inferior individuos femeninos 
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Figura 49. Muñecas 
Malagana. Foto de INCIVA  
A continuación se describen las correlaciones de marcadores ubicados en la pierna 
con alguno de los metatarsianos, lo cual, finalmente significa que un marcador 
está correlacionado indirectamente con los demás metatarsianos. 
 
La etiología de la tuberosidad glútea está relacionada entre otras cosas a la acción 
de levantarse de una silla manteniendo la espalda recta, su correlación con la 
faceta de Poirier (r= 0,535; p≤0,05) y el tercer metatarsiano (r=775; p≤0,01) 
estaría indicando que probablemente las mujeres del Temprano realizaron alguna 
actividad en donde permanecieron sentadas o acuclilladas realizando labores 
cotidianas. 
 
Finalmente tenemos la correlación de la muesca del vasto (r= 0,800; p≤0,01) y el 
peine del vasto (r=667; p≤0,05) con el espolón plantar. Estas correlaciones se 
asocian principalmente con el descenso sobre terreno difícil o montañoso.  
 
De acuerdo a los rasgos osteológicos hallados en las extremidades inferiores de la 
serie femenina se podría inferir que las mujeres comenzaron sus labores cotidianas 
a corta edad y que dichas actividades consistieron principalmente en caminar por 
terrenos montañosos, probablemente en descenso y mantenerse constantemente en 
cuclillas para realizar alguna tarea en esta posición.  
 
Por otro lado, cabe destacar que dicha posición está ampliamente representada en 
las figuras cerámicas antropomorfas (figura 49) halladas 
en Coronado y especialmente en Malagana77 (Cardale de 
Schimpff et al 1999). Sin embargo, a pesar de ser un 
motivo cerámico no se sabe con certeza cuál era el 
principal uso de esta posición. Existen múltiples 
actividades que pudieron ser ejecutadas en cuclillas, 
muchas de las cuales también requirieron del uso intensivo 
                                                 
77
 De acuerdo a los relatos de los guaqueros, al mercado negro de piezas arqueológicas y a los 
hallazgos realizados por Cardale et al 1994, se estima que las piezas cerámicas de mujeres en 
cuclillas fueron el motivo más frecuente en el cementerio de Malagana y que a pesar de ser una 
figura común, unas más finas que otras, ninguna de ellas era exactamente igual a otra.  
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de las manos, como por ejemplo la molienda (figura 37) y preparación de 
alimentos, el tejido (figura 34), la cerámica e inclusive se podría pensar esta 
posición como un estado de descanso.  
 
4.2.3.2.Resultados por sitios 
 
El comportamiento de los marcadores ocupacionales del miembro inferior en los 
diferentes yacimientos es diverso, no obstante, se observan (tabla 25; figura 50)  
similitudes en las frecuencias de algunos rasgos osteológicos como por ejemplo la 
alta presencia de la carilla medial talar (Coronado 85%, La Cristalina 71,4%, El 
Estadio 72,2%, Altamira 100% y Malagana 75%), que al ubicarse en la 
articulación tibio-talar está directamente relacionada con los movimientos de 
locomoción y la posición en cuclillas.  
 
 
En cuanto a los rasgos ocupacionales que presentan menor frecuencia en la 
muestra, se destaca la carilla articular extra en el extremo distal de los 
  Coronado 
La 
Cristalina Estadio Altamira Malagana 
VARIABLE  N F % N f % N f % N f % N f % 
Significación 
estadística 
Faceta de Poirier 12 5 41,7 6 2 33,3 19 9 47,4 2 1 50 1 0 0,0 n.s 
Faceta de Charles 14 7 50,0 7 6 85,7 12 8 66,7 1 1 100 1 0 0,0 n.s 
Línea áspera 21 10 47,6 10 7 70,0 23 4 17,4 2 2 100 3 1 33,3 ≤ 0,05 
Tuberosidad glútea 21 13 61,9 9 6 66,7 23 16 69,6 2 2 100 3 1 33,3 n.s 
Muesca del vasto 10 1 10,0 3 2 66,7 20 11 55,0 2 0 0 3 0 0,0 ≤ 0,05 
Peine del vasto 10 1 10,0 3 2 66,7 20 10 50,0 1 0 0 2 1 50,0 n.s 
Faceta 
acuclillamiento 11 6 54,5 5 4 80,0 10 6 60,0 2 2 100 2 1 50,0 n.s 
Tendón de Aquiles 11 3 27,3 5 3 60,0 15 8 53,3 1 1 100 4 2 50,0 n.s 
Espolón plantar 11 3 27,3 6 3 50,0 15 4 26,7 0 0 0 3 0 0,0 n.s 
Carilla medial talar 20 17 85,0 7 5 71,4 18 13 72,2 2 2 100 4 3 75,0 n.s 
Extensión troclear 21 14 66,7 7 5 71,4 18 11 61,1 2 2 100 4 2 50,0 n.s 
Met1-Carilla 
articular 13 2 15,4 6 2 33,3 22 13 59,1 2 0 0 3 2 66,7 ≤ 0,01 
Met2-Carilla 
articular 9 2 22,2 3 1 33,3 12 6 50,0 0 0 0 2 1 50,0 n.s 
Met3-Carilla 
articular 6 1 16,7 4 0 0,0 10 2 20,0 0 0 0 0 0 0,0 n.s 
Met4-Carilla 
articular 7 1 14,3 5 2 40,0 14 3 21,4 0 0 0 2 1 50,0 n.s 
Fal1-Carilla articular 7 0 0,0 2 0 0,0 16 8 50,0 0 0 0 1 1 100,0 n.s 
Tabla 25. Frecuencias por sitios extremidad inferior 
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0,0 20,0 40,0 60,0 80,0 100,0
Fém-Faceta de poirier
Fém-faceta de charles
Fém-Línea áspera
Fém-Tuberosidad glútea
Rot-Muesca del vasto
Rot-Peine del vasto
Tib-Faceta acuclillamiento
Cal-Tendón de aquiles
Cal-Espolón plantar
Ast-Carilla medial talar
Ast-Extensión troclear
Met1-Carilla articular
Met2-Carilla articular
Met3-Carilla articular
Met4-Carilla articular
Fal1-Carilla articular
Malagana
Altamira
Estadio
La Cristalina
Coronado
metatarsianos, particularmente en el tercero (Coronado 16,7%, La Cristalina 0%, 
El Estadio 20%, Altamira 0% y Malagana 0%). 
 
Por otro lado, tres de los dieciséis marcadores registrados sistemáticamente en 
algunas de las poblaciones Tempranas del valle geográfico del río Cauca están 
más entrelazados con un yacimiento que con el resto de sitios, estos marcadores 
son: 
 
La línea áspera (X²= 11,895; p≤0,05) que se relaciona estadísticamente con el sitio 
La Cristalina, lo que lleva a suponer que los individuos de este yacimiento 
tuvieron la necesidad de mantener la estabilidad corporal en superficies inestables, 
probablemente canoas. Revisando la reconstrucción medio ambiental realizada en 
La Cristalina se identifica que el terreno donde se asentó dicha población era 
semi-pantanoso e inundable en temporadas húmedas (Botero et al. 2007), lo cual 
concuerda con la formación acentuada de la línea áspera en la superficie posterior 
del fémur. 
 
Figura 50. Frecuencias rasgos extremidad inferior por sitio  
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Faceta de 
poirier
faceta de 
charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea
Muesca del 
vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles
Espolón 
plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de 
poirier 1,000 0,000 0,633* 0,449 . 0,577 -0,316 0,548 -0,467 0,333 0,043 0,471 0,577 0,612 0,577 .
faceta de 
charles 0,000 1,000 0,158 -0,083 0,250 . -0,218 0,354 0,354 . 0,583 0,333 -0,167 0,333 0,522 .
Línea áspera 0,633* 0,158 1,000 0,724** -0,149 0,293 -0,089 0,089 -0,356 0,250 -0,289 0,430 0,548 0,408 0,375 .
Tuberosidad 
glútea 0,449 -0,083 0,724** 1,000 0,218 0,143 -0,089 0,089 -0,356 -0,218 -0,149 0,356 0,400 0,408 0,375 .
Muesca del 
vasto . 0,250 -0,149 0,218 1,000 -0,143 . . . . . . . . . .
Peine del vasto 0,577 . 0,293 0,143 -0,143 1,000 -0,447 -0,250 -0,333 . 0,250 -0,333 . . . .
Faceta 
acuclillamiento
-0,316 -0,218 -0,089 -0,089 . -0,447 1,000 -0,300 -0,091 . -0,218 0,000 1,000** . . .
Tendón de 
aquiles 0,548 0,354 0,089 0,089 . -0,250 -0,300 1,000 -0,067 . -0,060 0,471 0,000 1,000** 0,919* .
Espolón 
plantar -0,467 0,354 -0,356 -0,356 . -0,333 -0,091 -0,067 1,000 . 0,378 0,548 -0,577 0,408 -0,102 .
Carilla medial 
talar 0,333 . 0,250 -0,218 . . . . . 1,000 -0,141 . . . . .
Extensión 
troclear 0,043 0,583 -0,289 -0,149 . 0,250 -0,218 -0,060 0,378 -0,141 1,000 0,149 -0,645 0,250 -0,463 .
Met1-Carilla 
articular 0,471 0,333 0,430 0,356 . -0,333 0,000 0,471 0,548 . 0,149 1,000 0,645 1,000** 0,250 .
Met2-Carilla 
articular 0,577 -0,167 0,548 0,400 . . 1,000** 0,000 -0,577 . -0,645 0,645 1,000 0,500 0,577 .
Met3-Carilla 
articular 0,612 0,333 0,408 0,408 . . . 1,000** 0,408 . 0,250 1,000** 0,500 1,000 1,000** .
Met4-Carilla 
articular 0,577 0,522 0,375 0,375 . . . 0,919* -0,102 . -0,463 0,250 0,577 1,000** 1,000 .
Fal1-Carilla 
articular . . . . . . . . . . . . . . . .
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
La muesca del vasto (X²= 9,927; p≤0,05) y la carilla articular extra del primer 
metatarsiano (X²=14,184; p≤0,01) resultaron ser variables que muestran 
dependencia significativa con el sitio El Estadio. Teniendo en cuenta que los dos 
marcadores mencionados anteriormente se asocian con la constante posición en 
cuclillas o arrodillada, podría decirse que en este sitio arqueológico tanto los 
individuos masculinos como los femeninos mantuvieron constantemente la 
posición arrodillada o en cuclillas, bien sea por oficios o como posición de 
descanso.  
 
 
4.2.3.2.1. Coronado  
 
El sitio Coronado se ubica dentro de los porcentajes más bajos en casi todos los 
marcadores, en especial en el peine (10%) y muesca del músculo del vasto (10%) 
ambos rasgos ubicados en la rótula; además la presencia de la carilla articular 
extra de la primera falange (0%) es nula.  
 
Dichos marcadores se producen al asumir la posición en cuclillas, por lo tanto la 
ausencia de ellos podría significar que los individuos de Coronado realizaron 
actividades que no requirieron de permanecer constantemente en dicha posición. 
Es destacable que esta tendencia es opuesta al comportamiento de los mismos 
rasgos en la población de El Estadio.  
 
Tabla 26. Correlaciones rasgos extremidad inferior Coronado 
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Por otro lado, al procesar la serie de manera independiente se evidencia relación 
significativa de la faceta de Poirier (X²= 5,143; p≤0,05), la línea áspera (X²= 
5,143; p≤0,05) y la tuberosidad glútea (X²= 5,143; p≤0,05) con los adultos 
medios, además los tres marcadores mencionados anteriormente son correlativos 
entre sí78 (tabla 26). La conjunción de los marcadores arriba mencionados podría 
estar indicando que la población de Coronado desarrolló actividades que 
requirieron de estabilidad en situaciones inestables e hiperflexión de la cadera, 
como la posición asumida sobre las canoas. 
 
En esta misma muestra se observa que los metatarsianos son altamente 
correlativos entre sí79, es decir, la presencia de la faceta articular extra en 
cualquiera de los metatarsianos aparece en conjunto con los demás metatarsianos. 
Sin embargo, se resalta que la frecuencia de dichos rasgos en este sitio es limitada, 
por lo tanto es probable que la realización de actividades que requirieron de la 
hiperflexión de los metatarsianos estuviera restringida a cierto segmento de la 
población.  
 
Igualmente la faceta de acuclillamiento de la tibia (r= 1; p≤0,01) y el tendón de 
Aquiles (r= 1; p≤0,01) se correlacionan significativamente con la hiperflexión de 
los metatarsianos, sugiriendo que algunos individuos de la población de Coronado 
probablemente recorrieron largas y/o constantes distancias sobre terrenos agrestes 
o montañosos. 
 
4.2.3.2.2. El Estadio 
 
La muestra proveniente del Estadio presenta prevalencia en varios marcadores, 
dos de los cuales resultan significativamente relacionados con el sitio: la muesca 
del vasto (55%) y la carilla articular extra del primer metatarsiano (59,1%). La 
presencia conjunta y significativa de estos tres marcadores podría estar indicando 
que la población del Estadio, contrario a Coronado, tuvo algún tipo de actividad 
                                                 
78
 Línea áspera y faceta de Poirier (r= 0,633; p≤0,05); Línea áspera y tuberosidad glútea (r= 0,724; 
p≤0,01) 
79
 Primer metatarsiano con tercero (r= 1; p≤0,01) y tercero con cuarto (r= 1; p≤0,01) 
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Faceta de 
poirier
faceta de 
charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea
Muesca del 
vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles
Espolón 
plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de 
poirier 1,000 0,378 -0,240 0,240 -0,141 0,220 0,293 0,550 0,800** -0,408 0,408 0,342 0,655* 1,000** 0,690* -0,039
faceta de 
charles 0,378 1,000 0,408 0,167 0,258 0,258 . . . . . -0,655 . . 0,408 0,316
Línea áspera
-0,240 0,408 1,000 0,271 0,354 0,367 0,293 -0,395 -0,316 0,289 0,194 0,054 -0,509 -0,354 0,134 0,174
Tuberosidad 
glútea 0,240 0,167 0,271 1,000 0,213 0,040 -0,143 . . . . 0,040 0,218 0,548 0,356 -0,091
Muesca del 
vasto
-0,141 0,258 0,354 0,213 1,000 0,227 -0,167 0,048 0,218 0,241 0,542 -0,078 -0,447 -0,645 -0,218 -0,356
Peine del vasto 0,220 0,258 0,367 0,040 0,227 1,000 -0,258 -0,089 0,000 -0,356 -0,039 0,200 -0,091 -0,250 0,000 0,048
Faceta 
acuclillamiento 0,293 . 0,293 -0,143 -0,167 -0,258 1,000 0,250 0,408 . . 0,488 0,612 0,408 0,447 -0,200
Tendón de 
aquiles 0,550 . -0,395 . 0,048 -0,089 0,250 1,000 0,184 0,522 -0,408 0,386 0,730 0,333 0,167 -0,158
Espolón 
plantar 0,800** . -0,316 . 0,218 0,000 0,408 0,184 1,000 -0,357 0,598* 0,559 0,548 0,707 0,730 -0,100
Carilla medial 
talar
-0,408 . 0,289 . 0,241 -0,356 . 0,522 -0,357 1,000 -0,218 -0,182 -0,200 -0,408 -0,091 -0,408
Extensión 
troclear 0,408 . 0,194 . 0,542 -0,039 . -0,408 0,598* -0,218 1,000 0,409 -0,200 0,612 0,548 0,102
Met1-Carilla 
articular 0,342 -0,655 0,054 0,040 -0,078 0,200 0,488 0,386 0,559 -0,182 0,409 1,000 0,756* 0,600 0,179 0,111
Met2-Carilla 
articular 0,655* . -0,509 0,218 -0,447 -0,091 0,612 0,730 0,548 -0,200 -0,200 0,756* 1,000 0,750 0,500 0,333
Met3-Carilla 
articular 1,000** . -0,354 0,548 -0,645 -0,250 0,408 0,333 0,707 -0,408 0,612 0,600 0,750 1,000 1,000** 0,548
Met4-Carilla 
articular 0,690* 0,408 0,134 0,356 -0,218 0,000 0,447 0,167 0,730 -0,091 0,548 0,179 0,500 1,000** 1,000 0,408
Fal1-Carilla 
articular
-0,039 0,316 0,174 -0,091 -0,356 0,048 -0,200 -0,158 -0,100 -0,408 0,102 0,111 0,333 0,548 0,408 1,000
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
laboral que requirió de la constante posición en cuclillas. Teniendo en cuenta que 
el Estadio y Malagana son los únicos sitios que evidencian obras de ingeniería 
como canales y zanjones, probablemente dichas actividades estén relacionadas 
con la construcción y mantenimiento de los mismos. 
 
Adicionalmente, al procesar cada uno de los sitios por separado el espolón plantar 
resultó estadísticamente dependiente a los individuos femeninos (X²= 6,964; 
p≤0,01) y además a los adultos medios (X²= 9,244; p≤0,05). De la misma manera 
el primer (X²= 5,089; p≤0,05) y el segundo metatarsiano (X²= 5,833; p≤0,05) se 
relacionan con los individuos femeninos de este yacimiento; todos los rasgos 
anteriores se encuentran correlacionados entre sí (tabla 27). 
 
La relación del espolón plantar y los metatarsianos con la serie femenina podría 
interpretarse como la ejecución generalizada de actividades que requirieron que 
las mujeres desde temprana edad se desplazaran y probablemente asumieran 
constantemente la posición en cuclillas. Teniendo en cuenta que El Estadio se 
ubica en la terraza de Palmira y que es el yacimiento más cercano al río Cauca, 
podría asociarse con las posibles labores u oficios anteriormente mencionados.  
 
 
4.2.3.2.3. La Cristalina 
 
Similar al comportamiento observado en las extremidades superiores, La 
Cristalina prevalece en la región anatómica inferior, particularmente en la faceta 
Tabla 27. Correlaciones rasgos extremidad inferior El Estadio 
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de Charles (85,7%), la extensión troclear (71,8%) y la faceta de acuclillamiento 
(80%) marcadores ocupacionales en los cuales obtuvo frecuencias altas sin ser 
significativas.  
 
Al ser procesado de manera independiente no se evidenciaron relaciones 
significativas entre los marcadores y el sexo o la edad. No obstante, se destaca la 
correlación (tabla 28) de los rasgos ubicados en la rótula –muesca y peine del 
vasto- con aquellos marcadores del fémur asociados a la locomoción y estabilidad 
corporal –tuberosidad glútea, línea áspera y faceta de Poirier-; además de la 
correlación negativa entre la faceta de Poirier (r= -1; p≤0,01) y el tendón de 
Aquiles (r= -1; p≤0,01) con la hiperflexión de los metatarsianos. Interpretados en 
conjunto, todas las correlaciones anteriores pueden estar indicando la locomoción 
en terrenos planos e inestables. 
 
Faceta de 
poirier
faceta de 
charles Línea áspera
Tuberosidad 
glútea
Muesca del 
vasto Peine del vasto
Faceta 
acuclillam.
Tendón de 
aquiles
Espolón 
plantar
Carilla medial 
talar
Extensión 
troclear
Met1-Carilla 
articular
Met2-Carilla 
articular
Met3-Carilla 
articular
Met4-Carilla 
articular
Fal1-Carilla 
articular
Faceta de 
poirier 1,000 . 0,316 0,500 . 1,000** . 0,500 -0,500 -0,577 . -0,333 -1,000 . -0,500 .
faceta de 
charles . . . . . . . . . . . . . . . .
Línea áspera 0,316 . 1,000 0,357 1,000** . . . . . . . . . . .
Tuberosidad 
glútea 0,500 . 0,357 1,000 . 1,000** . -0,333 0,408 -0,200 . 0,316 . . . .
Muesca del 
vasto . . 1,000** . 1,000 . . . . . . . . . . .
Peine del vasto 1,000** . . 1,000** . 1,000 . . 0,500 . . 0,500 . . . .
Faceta 
acuclillamiento . . . . . . . . . . . . . . . .
Tendón de 
aquiles 0,500 . . -0,333 . . . 1,000 -0,408 . -0,250 0,333 -1,000 . -1,000 .
Espolón 
plantar
-0,500 . . 0,408 . 0,500 . -0,408 1,000 . -0,447 0,612 0,500 . 0,577 .
Carilla medial 
talar
-0,577 . . -0,200 . . . . . 1,000 -0,167 . . . -0,612 .
Extensión 
troclear . . . . . . . -0,250 -0,447 -0,167 1,000 . . . . .
Met1-Carilla 
articular
-0,333 . . 0,316 . 0,500 . 0,333 0,612 . . 1,000 -0,500 . -0,333 .
Met2-Carilla 
articular -1,000 . . . . . . -1,000 0,500 . . -0,500 1,000 . 1,000** .
Met3-Carilla 
articular . . . . . . . . . . . . . . . .
Met4-Carilla 
articular
-0,500 . . . . . . -1,000 0,577 -0,612 . -0,333 1,000** . 1,000 .
Fal1-Carilla 
articular . . . . . . . . . . . . . . . .
** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
 
 
4.2.3.2.4. Altamira y Malagana 
 
Los cementerios de Altamira y Malagana se comportan de manera similar a lo 
observado para el miembro superior (la limitación de la muestra podría haber 
influido en los resultados finales), la frecuencia de sus marcadores no resulta 
significativa ni en comparación con el resto de yacimientos, ni al procesarlos de 
manera independiente.  
 
 
Tabla 28. Correlaciones rasgos extremidad inferior La Cristalina 
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4.2.4. Resultados por medio ambiente 
 
En general, la frecuencia de los marcadores ocupacionales de la extremidad 
inferior en cada uno de ambientes que ocuparon las poblaciones prehispánicas del 
valle geográfico del río Cauca es similar; sin embargo se observa (tabla 29; figura 
51) que en la terraza de Palmira los rasgos osteológicos tienen mayor presencia.  
 
Por otro lado, la única relación de dependencia de un marcador con uno de los 
ambientes es la línea áspera del fémur con la llanura de desborde del río Cauca 
(X²= 4,909; p≤0,05) y se intuye que su vinculación a este ambiente es por la 
inestabilidad de sus suelos y al estar de pie sobre las canoas. 
 
Al realizar el procesamiento estadístico por cada una de las series ambientales se 
observó que compartían las mismas dependencias en cuanto al sexo y la edad 
(tabla 30). Tanto en la llanura como en la terraza los individuos femeninos 
realizaron los mismos movimientos o gestos en las actividades cotidianas; 
probablemente estas estaban relacionadas con las constantes caminatas y el 
procesamiento de productos.  
 
  
  
Terraza  Llanura 
Significación 
estadística 
  n f % n f % n.s. 
Fém-Faceta de Poirier 32 16 50,0 9 2 22,2 n.s. 
Fém-faceta de charles 26 18 69,2 10 6 60,0 n.s. 
Fém-Línea áspera 45 17 37,8 15 9 60,0 ≤ 0,05 
Fém-Tuberosidad glútea 45 32 71,1 14 8 57,1 n.s. 
Rot-Muesca del vasto 31 13 41,9 8 2 25,0 n.s. 
Rot-Peine del vasto 30 11 36,7 7 3 42,9 n.s. 
Tib-Faceta acuclillamiento 22 15 68,2 9 6 66,7 n.s. 
Cal-Tendón de Aquiles 26 13 50,0 11 6 54,5 n.s. 
Cal-Espolón plantar 25 8 32,0 11 3 27,3 n.s. 
Ast-Carilla medial talar 39 33 84,6 13 9 69,2 n.s. 
Ast-Extensión troclear 40 28 70,0 13 8 61,5 n.s. 
Met1-Carilla articular 26 15 57,7 11 4 36,4 n.s. 
Met2-Carilla articular 20 8 40,0 7 2 28,6 n.s. 
Met3-Carilla articular 15 3 20,0 6 0 0,0 n.s. 
Met4-Carilla articular 20 4 20,0 9 2 22,2 n.s. 
Fal1-Carilla articular 22 8 36,4 5 1 20,0 n.s. 
Tabla 29. Correlaciones rasgos extremidad inferior por ambientes 
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A modo de conclusión del capítulo, se puede decir que todos los marcadores 
ocupacionales del miembro superior e inferior fueron observados con frecuencia 
en los habitantes prehispánicos del valle geográfico del río Cauca. Evidentemente 
marcadores del miembro superior como el borde interóseo, la cresta del 
supinador, la inserción del músculo deltoides y la hipertrofia de las falanges; y del 
miembro inferior como la carilla medial talar, la faceta de acuclillamiento, los 
marcadores del calcáneo y la faceta extra en los metatarsianos sobresalieron de 
otros rasgos ocupacionales por ser altamente frecuentes o significativamente 
relacionados con el sexo y/o la edad.  
 
  Terraza  Llanura Sexo  Edad 
  X² p X² p     
Fém-Línea áspera 9,299 ≤ 0,01 10,242 ≤ 0,05 n.s. A. Medio 
Cal-Tendón de aquiles 4,608 ≤ 0,05 5,308 ≤ 0,05 Femenino n.s. 
Cal-Espolón plantar 4,707 ≤ 0,05 4,097 ≤ 0,05 Femenino n.s. 
Met1-Carilla articular 7,438 ≤ 0,01 8,411 ≤ 0,01 Femenino n.s. 
Met2-Carilla articular 9,000 ≤ 0,01 5,49 ≤ 0,05 Femenino n.s. 
Met3-Carilla articular 4,952 ≤ 0,05 4,65 ≤ 0,05 Femenino n.s. 
Figura 51. Rasgos extremidad inferior por ambientes 
Tabla 30. Relaciones Chi cuadrado en cada uno de los ambientes 
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Con respecto a la relación de los marcadores con el sexo (tabla 31), se observa 
que en el miembro superior se evidencia relación significativa del músculo 
deltoides con los individuos masculinos, mientras que en el miembro inferior 
cinco de los marcadores del pie asociados con caminatas y la posición en cuclillas 
fueron relacionados significativamente con los individuos femeninos.  
 
 
Teniendo en cuenta los movimientos reconstruidos y las costumbres de los 
indígenas Emberass se podría concluir que los hombres pudieron haber realizado 
actividades que requirieron de mayor esfuerzo de las extremidades superiores 
como la caza, pesca, la preparación del terreno para labores agrícolas y transporte 
de leña y/o carga (Ulloa 2000); mientras que las mujeres desarrollaron actividades 
que demandaron constantes recorridos y la constante posición en cuclillas, 
probablemente dichas labores se relacionen con la recolección; procesamiento de 
Significancia 
estadística 
(chi 2) Marcadores 
Región 
anatómica Sexo 
Movimientos 
asociados Actividades 
≤ 0,05 
Músculo 
deltoides  
Extremidad 
superior  Masculino 
Carga por 
encima de la 
cabeza y 
lanzamientos 
Pesca, carga de 
objetos pesados 
≤ 0,05 
Tendón de 
Aquiles 
Extremidad 
inferior  Femenino  
Desplazamiento 
constante  
Recolección. 
carga 
≤ 0,05 
Espolón 
plantar 
Extremidad 
inferior  Femenino  
Desplazamiento 
constante  
Recolección. 
carga 
≤ 0,01 
Faceta extra 
1 
metatarsiano 
Extremidad 
inferior  Femenino  
Hiperdorsiflexión 
del pie (posición 
en cuclillas y 
montañas)  
Recolección de 
materias primas y 
alimentos; 
procesamiento del 
maíz; tejidos 
≤ 0,05 
Faceta extra 
1 
metatarsiano 
Extremidad 
inferior  Femenino  
Hiperdorsiflexión 
del pie (posición 
en cuclillas y 
montañas)  
Recolección de 
materias primas y 
alimentos; 
procesamiento del 
maíz; tejidos 
≤ 0,05 
Faceta extra 
1 
metatarsiano 
Extremidad 
inferior  Femenino  
Hiperdorsiflexión 
del pie (posición 
en cuclillas y 
montañas)  
Recolección de 
materias primas y 
alimentos; 
procesamiento del 
maíz; tejidos 
Tabla 31. Resumen de actividades por sexo,  
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productos y elaboración de objetos cotidianos como canastos, recipientes 
cerámicos, vestidos, entre otros (Vasco 1987; Ulloa 2000)  
 
Las relaciones significativas halladas dentro de los cinco sitios observados, 
sugiere que en las extremidades superiores no pareciera haber una división sexual 
marcada, debido a que solo la hipertrofia en las falanges resultó significativa para 
el sexo femenino, sin embargo las relaciones significativas con algunos grupos 
etáreos apunta hacia una división del trabajo relacionada con la edad más que con 
el sexo. En las extremidades inferiores cambia un poco el panorama y se percibe 
una dominancia de los individuos femeninos sobre actividades relacionadas con 
los marcadores localizados en los pies, en especial en la población del Estadio.  
 
Adicionalmente, el cementerio del Estadio muestra mayor relación con 
actividades que no requirieron de grandes desplazamientos, sino de acciones 
locales como por ejemplo la construcción de las zanjas y drenaje que se 
evidencian en el contexto arqueológico; muy probablemente la labores cotidianas 
de esta población  estuvieron enfocadas a la producción agrícola y a la fabricación 
de elementos para el procesamiento y almacenaje de los productos.  
 
En oposición, la población de Coronado evidencia mayor frecuencia de 
marcadores relacionados con los desplazamientos, por lo cuál se infiere que 
probablemente fortalecieron sus redes de intercambio y/o de recolección, caza y 
pesca de manera efectiva.  
 
Por su parte La Cristalina se caracteriza por la adversidad del medio ambiente en 
donde se ubicó y que repercutió en la fuerte presencia de marcadores relacionados 
con el mantenimiento de la estabilidad corporal. 
 
Finalmente, la muestra osteológica de los sitios Altamira y Malagana fue 
insuficiente en algunos de los análisis estadísticos, sin embargo cabe destacar que 
Altamira reporta los dos únicos casos de exostosis auditiva en toda la muestra.  
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5. CONCLUSIONES 
ACTIVIDADES DEL PERIODO TEMPRANO 
 
Para dilucidar cuáles fueron el tipo de actividades que realizaron los habitantes del 
periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca y sus implicaciones en la 
dinámica social, es necesario analizar los resultados desde el enfoque biosocial; es 
decir identificar cuáles fueron las características ambientales que tuvieron para 
desarrollar las diferentes labores, cuáles fueron las necesidades y/o restricciones 
sociales que intervinieron en la realización de las mismas, cuáles fueron las 
posibilidades y capacidades biológicas de los individuos que las ejecutaron, y 
finalmente como todos estos elementos confluyeron para generar la dinámica 
laboral. 
 
En este sentido, se retoman algunos de los principales aspectos paleoambientales 
para explicar las conclusiones del trabajo.  
 
Como se había referido, las poblaciones del Temprano se concentraron 
principalmente en la terraza de Palmira (figura 25) en terrenos que se 
caracterizaron por encontrarse levemente elevados con respecto al piedemonte de 
la cordillera Central (Botero et. al 2007:35), rodeados de diversos paisajes que 
facilitaron la obtención de recursos acuáticos, variedad de fauna y flora y suelos 
fértiles que promovieron el cultivo de diferentes clases de productos como maíz, 
fríjol y yuca, entre otros (Botero et. al 2007:27).  
 
La amplia red de caminos prehispánicos que recorren desde la costa pacífica hasta 
la cordillera Occidental y que extendían hasta la cordillera Central; así como la 
presencia de materiales foráneos en todas las zonas arqueológicas del Valle del 
Cauca y un estilo cerámico compartido, apuntan hacia la idea de que las 
poblaciones de la región fueron eslabones de una extensa cadena que entrelazaba 
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el valle del río Cauca con las ramificaciones de los Andes y el caribe (Herrera 
2005). En este sentido, durante las excavaciones en La Buitrera se observaron 
huellas de antiguos caminos que por un lado descienden al valle y por el otro, 
traspasan la cordillera Central hasta Chaparral – valle del río Magdalena 
(Rodríguez y Blanco 2008).  
 
Por otro lado, los relatos de cronistas como Cieza de León (Cieza 1922), narran 
paisajes fértiles con presencia de frutos que crecen de manera natural en los 
bosques y otros productos que son sembrados y estimulados por indígenas 
(caimitos). Además, se relata la cuantiosa extracción de diversos tipos de 
pescados de río y lagunas que son consumidos y compartidos con los visitantes, 
así como el manejo de lanzas, dardos y arcos en escenarios bélicos y de caza. 
 
El contexto arqueológico disponible para las poblaciones del periodo Temprano 
del valle geográfico del río Cauca está compuesto entre otras cosas, por obras de 
ingeniería hidráulica80 como zanjas y canales que ayudaron a mantener la 
fertilidad de los suelos, generando fructíferas áreas de cultivo. Adicionalmente, 
dentro de las evidencias materiales halladas, se ha encontrado objetos81 utilizados 
por poblaciones con actividades agrícolas accesorias a la siembra, deshierbe y 
recolección de productos, como por ejemplo el moler maíz, triturar y procesar 
alimentos cosechados para que puedan ser consumidos. 
 
Igualmente, durante las excavaciones se han hallado volantes de uso y torzales; 
así como variedad de piezas cerámicas y de oro, que indican la ejecución de 
labores textiles, de alfarería y orfebres entre los habitantes del periodo Temprano. 
Finalmente, se encontraron pocos instrumentos musicales: dos en hueso humano 
asociados a la denominada chamana de El Estadio y uno en concha vinculado al 
individuo 40 de La Cristalina, que pueden estar revelando la producción de 
sonidos dentro de contextos rituales y/o de dispersión.  
                                                 
80
 En los sitios de Malagana y el Estadio, que probablemente fueron construidos para mantener 
reservas de agua en épocas secas y evitar inundaciones en temporadas húmedas.  
81
 Como metates, manos de moler y objetos de almacenamiento como ollas, cuencos y vasijas, 
entre otros.  
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Todos los elementos anteriores, sumados a las evidencias óseas permiten concluir 
que los habitantes de las poblaciones del valle geográfico del río Cauca iniciaron 
sus labores cotidianas a edades tempranas, bien sea como aprendices, 
acompañantes o con oficios determinados, de manera que al llegar a la adultez 
media (35-50 años, edad biológica) los marcadores de actividad ocupacional 
estuvieran claramente definidos.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se infiere que las poblaciones Tempranas del valle 
geográfico del río Cauca pudieron haber realizado las siguientes actividades y/o 
movimientos corporales: 
 
• El manejo de suelos y el desarrollo de sistemas de drenaje localizados en 
Malagana y El Estadio evidencian la presencia de obras hidráulicas como 
parte de las actividades de manejo ambiental que estas poblaciones 
adoptaron, por lo tanto se deduce que se requirió de personas encargadas 
de hacer y mantener dichas obras de ingeniería y de las labores propias de 
la producción agrícola.  
 
Teniendo en cuenta la organización laboral de los grupos Embera82 y las 
evidencias óseas de la presente muestra, se propone que las actividades 
agrícolas pudieron estar compartidas por los individuos masculinos y 
femeninos de las unidades sociales, de manera que las tareas que 
requirieron de mayor esfuerzo muscular de las extremidades superiores 
como la labranza y preparación del terreno pudieron haber estado 
asociadas principalmente a los individuos masculinos (Ulloa 200); 
mientras que durante la siembra, cosecha, almacenamiento y 
procesamiento de alimento las mujeres jugaron un papel predominante. 
  
• La cercanía al río Cauca y a otros ríos y zanjones de la región (figura 25), 
facilitó la extracción constante de recursos acuáticos mediante la pesca y el 
                                                 
82
 Probables descendientes de las poblaciones del periodo Temprano del valle geográfico del río 
Cauca (Herrera 2005) 
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buceo o marisqueo. Según las crónicas, las tradiciones Emberas, la 
presencia de exostosis auditiva y los rasgos propios de la acción de remar 
(tuberosidad deltoidea), se puede asociar la actividades pesqueras 
principalmente a los individuos masculinos.  
  
• La producción cerámica, es una actividad que se realiza principalmente en 
posición en cuclillas. Los individuos femeninos de las poblaciones del 
periodo Temprano del valle geográfico del río Cauca evidenciaron 
diferencias significativas con los individuos masculinos en los marcadores 
asociados a dicha posición (carillas articulares extra en 1,2 y 3 
metatarsiano); por lo tanto y teniendo en cuenta que tradicionalmente las 
mujeres de los grupos Embera elaboran los objetos de uso cotidiano, se 
puede vincular al sexo femenino la producción cerámica. 
 
• La cantidad y calidad de piezas orfebres halladas en los diferentes 
contextos, en especial Malagana, sugiere que artesanos versátiles en 
tecnología de fundición, soldadura y modelado (Archila 1996: 57) 
pudieron haber sido parte de las ocupaciones especializadas de las 
poblaciones Tempranas.  
 
Teniendo en cuenta el estilo orfebre de las piezas Malagana, “grandes y 
pesadas láminas de oro martilladas” (Barradas 1954:26), la fabricación y 
talla de elementos rituales de los hombres Embera y la frecuente presencia 
de marcadores ocupacionales en individuos masculinos indican el 
desarrollo muscular de las extremidades superiores, en especial la 
tuberosidad deltoidea83, se presume que los orfebres de los cementerios del 
Temprano fueron principalmente individuos masculinos. 
 
• Los alfileres (Archila 1996: 77) y aplicaciones para textil (Archila 
1996:74) encontrados en Malagana; así como los volantes de huso 
                                                 
83
 Asociado a los lanzamientos y los objetos pesados sobre la cabeza, movimiento que se puede 
vincular con el martilleo constante de láminas pesadas.  
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hallados en El Estadio (Blanco 2004: 32) y Coronado (Rodríguez, J.V. 
2007:102) son instrumentos utilizados para hilar y tejer, por lo tanto 
existieron personas, probablemente mujeres84, encargadas de hacer estas 
ocupaciones bien sea de manera especializada o como parte de las 
ocupaciones de algún rol social.  
 
• La presencia de materiales foráneos, la certeza ecológica de encontrar 
objetos exóticos (plumas, cuarzos, lidita, oro, caracoles marinos, entre 
otros) en otros paisajes (no siempre ocupados por otras poblaciones), las 
representaciones cerámicas de cargueros y la evidencia osteológica de 
caminantes, generalizada entre hombres y mujeres, sugiere que los 
individuos de estas poblaciones recorrieron constantemente largos o 
pequeños trayectos por la geografía accidentada de la región.  
 
En este sentido, la diversidad de recursos alimenticios y de materias 
primas que circundan la terraza de Palmira y la llanura de desborde del río 
Cauca, inducen a suponer que las mujeres85 debieron transitar por los 
diversos paisajes para recolectar frutas, agua, leña y materias primas como 
arcilla y flora de donde obtenían tintes e hilos para tejer.  
 
Mientras que los hombres recorrieron distancias más largas, soportando 
mayor peso en la espalda y realizando acciones que requirieron del 
desarrollo muscular de las extremidades superiores, actividades tales como 
caza, pesca y probablemente obtención de recursos más pesados que las 
mujeres como leña, materiales para construcción o el transporte de sal u 
objetos a lo largo de la región.    
 
• La existencia de relaciones de intercambio amplían las posibilidades de 
encontrarnos frente a poblaciones con algún grado de especialización 
                                                 
84
 Debido a que en el análisis osteológico se encontró relación significativa de la posición en 
cuclillas con el sexo femenino.  
85
 Quienes evidencian con frecuencia el marcador del tendón de Aquiles, el espolón plantar y la 
impresión costo-clavicular, entre otros. Rasgos que pueden asociarse con las caminatas y la carga 
de objetos sobre los hombros. 
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ocupacional, dadas las necesidades propias de la dinámicas de producción 
y del trueque en sí mismo, en este sentido, la presencia del espolón plantar 
en su grado más alto86 en combinación con la presencia del pectoral mayor 
en grado moderado87, se evidenció principalmente (60%) en individuos 
masculinos. Lo anterior, interpretado a la luz de las representaciones de 
canasteros de la cerámica Ilama de la cordillera occidental, sugiere que los 
individuos masculinos de las poblaciones Tempranas del valle geográfico 
del río Cauca pudieron haber sido algunos de los posibles comerciantes o 
los encargados de transportar los productos de intercambio. 
 
En relación con las actividades laborales realizadas en cada uno de los sitios 
muestreados se dedujo que con excepción de Malagana, los ajuares encontrados 
en los demás cementerios del Temprano son generalmente sencillos; sin embargo, 
en todos los cementerios se destacan algunos personajes por el tipo de ajuar y 
rituales funerarios acompañantes, lo cual sugiere que no había estratificaciones 
sociales marcadas sino roles sociales, en donde los chamanes o señores 
principales poseían un saber cosmológico ancestral que usaban para guiar los 
ciclos vitales de las personas y los fenómenos naturales (Archila 1996: 36); 
aparentemente la ejecución de estos roles chamánicos o funciones sociales no 
tenían restricciones sexuales o al menos en la población del Estadio esa parece 
haber sido la situación que se evidencia con la espectacular tumba de una mujer 
que contenía gran cantidad de ajuar (Rodríguez, J.V. 2007:68).  
 
Los objetos asociados a los guías sociales, medicinales y espirituales de las 
poblaciones son diferentes en los cementerios del Temprano, sin embargo las 
tumbas de los chamanes o chamanas guardan diferencias con las otras tumbas al 
interior de cada cementerio; por ejemplo en Coronado se encontraron cuentas de 
cuarzo ubicadas en el interior de la boca y alrededor del cuerpo, así como 
narigueras cerámicas y hermosas máscaras con motivos antropozoomorfos que 
tenían expresiones de trance o viaje chamánico (Rodríguez, J.V. 2007:95); en La 
                                                 
86
 Según la gradación realizada al registrar la muestra y explicada en la metodología en donde el 
grado 3 es el más fuerte. 
87
 Indicadores de caminatas largas caminatas y carga sobre la espalda, respectivamente.   
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Cristalina se pueden identificar como objeto de prestigio el caracol marino, dado 
que este objeto es observable únicamente durante la marea baja o “pujas 
astronómicas” (Rodríguez, J.V. 2005:57); la abundancia y calidad de piezas 
orfebres realizadas con oro de excelente calidad halladas en Malagana y 
finalmente el amplio ajuar de la mujer del Estadio, enterrada en posición decúbito 
ventral, asociada a útiles hechos en huesos humanos, huesos de animal, caracol 
marino, artefactos líticos y cuentas de collar (Rodríguez, J.V. 2005:80-82) son 
evidencias de las distinciones sociales o roles de algunos personajes.  
 
Sin embargo, en términos osteológicos no se pudo apreciar ninguna diferencia 
entre los personajes con ajuar especial88 y el resto de individuos incluidos en la 
muestra, básicamente porque los restos óseos de dichos individuos no se 
encontraban en buenas condiciones de conservación. No obstante, se pudo 
observar que uno de los personajes de Coronado y la mujer de El Estadio 
presentaron la carilla articular extra en el tercer y cuarto metatarsiano, junto a la 
hipertrofia en falanges, lo cual indica que si bien no se puede asegurar que los 
chamanes tuvieron una labor especializada, se puede sugerir que mantuvieron 
constantemente la posición en cuclillas89 y desarrollaron actividades que 
incluyeron tareas manuales o artesanales.   
 
Por otro lado, es posible que algunos asentamientos tuvieran acceso a materiales o 
recursos únicos y/o en abundancia como caracoles marinos, lidita y cuarzo, entre 
otros, los cuales explotaron y utilizaron como mercancía de intercambio, en este 
sentido es pertinente ubicar al sitio Altamira90 como una población que 
probablemente tuvo gran desarrollo del marisqueo o buceo en busca de recursos 
acuáticos; A la población del Estadio como proveedor de algunos productos 
agrícolas; Coronado como centro de almacenaje y producción de cerámica y 
cestería; y finalmente, el sitio La Cristalina que al haberse desarrollado en un 
                                                 
88
 Según el ajuar, se presume eran chamanes o guías espirituales de las poblaciones indígenas. 
89
 Cabe resaltar, que la posición en cuclillas esta ampliamente representada en la cerámica de la 
región y en diversas etnografías como una posición ritual.  
90
 Dado que es el único sitio en el que se registró la presencia de exostosis auditiva, marcador 
propio de actividades acuáticas. 
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ambiente con más restricciones que el resto91, probablemente tuvo que adaptarse a 
la extracción de recursos estacionales a través de largas y constantes caminatas. 
  
Teniendo en cuenta el medio físico en el que se desarrollaron, el contexto 
arqueológico, los relatos de los cronistas y sobretodo los resultados osteológicos, 
se infiere que la dinámica laboral de las poblaciones del Temprano fue amplia e 
integrada, no solo a nivel intra-grupal sino en relación con otras poblaciones de la 
región, haciendo del valle geográfico del río Cauca un complejo laboral en donde 
cada una de las poblaciones se abastecía de recursos básicos, principalmente 
provenientes de la agricultura, caza y pesca, y al mismo tiempo aportaba de 
manera específica y complementaria a los requerimientos alimenticios y sociales 
regionales del periodo.  
 
Igualmente, la distribución sexual del trabajo se desarrolló de la misma manera, es 
decir, de modo opuesto y complementaria en algunas ocasiones, tales como la 
caza, pesca, orfebrería, alfarería, recolección de frutos y obtención de recursos; 
mientras que en otros momentos realizaron las mismas labores o compartieron los 
mismos procesos, en donde individuos masculinos y femeninos se apoyaron 
mutuamente en actividades que requirieron más pasos, etapas de producción o 
esfuerzo físico como las labores agrícolas y el transporte de todo tipo de objetos y 
materias primas.  
  
Finalmente, se concluye que los individuos de las poblaciones del Temprano se 
caracterizan por su gran desarrollo muscular, por tener diversos tipos de 
marcadores ocupacionales claramente registrados y por compartir entre sexos 
muchos de los gestos, movimientos o actividades ocupacionales, tales como las 
caminatas, el transporte de objetos pesados y las labores agrícolas. Sin embargo, 
existieron diferencias entre las ocupaciones realizadas entre hombres y mujeres y 
probablemente entre sitios; lo cual dentro de este análisis se explica como la 
existencia de una amplia y activa red de actividades que se complementaron.   
 
                                                 
91
 Presenta mayor frecuencia en los marcadores asociados a la estabilidad corporal en situaciones 
inestables 
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